
  
    
  


  
    
      La Princesa y el Navy SEAL


      
        RETELLINGS CON HÉROES MILITARES


        LIBRO TRES

      

    

  


  
    
      
        ALANA QUINTANA ALBERTSON

      

    

  


  
    
      
        Traducido por MARLYN CAMACHO RODRÍGUEZ

      

    

  


  
    
      Título original:


      The Princess and the SEAL


      ©2020, Alana Albertson


      


      Traducción al español:


      © 2023, Marlyn Camacho Rodríguez


      [image: Vellum flower icon] Creado con Vellum

    

  


  
    
      Edición: Marlyn Camacho Rodríguez


      


      Todos los derechos reservados. Quedan rigurosamente prohibidas, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento.


      [image: Vellum flower icon] Creado con Vellum

    

  


  
    
      Cuando la princesa se despierta a la mañana siguiente, se sorprende al ver, en lugar de la rana, a un apuesto príncipe que la mira con los ojos más hermosos que jamás vio y que está de pie a la cabecera de su cama.


      Le dice que un hada malvada lo encantó, que lo transformó en rana, y que estaba destinado a permanecer así hasta que alguna princesa lo sacara del manantial, le dejara comer de su plato y dormir en su cama durante tres noches.


      —Tú —dice el príncipe—, has roto su cruel encanto, y ahora no tengo más que desear que te vayas conmigo al reino de mi padre, donde me casaré contigo y te amaré mientras vivas.
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      Ella es una princesa y yo un hombre rana. Si la beso, me convertiré en un príncipe.


      Cuando Giselle y yo nos conocimos en Normandía, tuvimos una aventura amorosa de dos semanas. Ella es una princesa con clase, yo soy un vulgar Navy SEAL.


      Ella está prometida a otro hombre, yo estoy casado con mi equipo. Mientras ella está dispuesta, por su país, a entrar en un matrimonio sin amor, yo estoy dispuesto a morir por el mío.


      Hasta que me enamoro de ella.


      Nada me impedirá hacerla mía. Hace siglos, habría matado a mis enemigos en la batalla, la habría reclamado como mi premio y habría sido coronado rey. ¿Quién dice que no puedo hacer retroceder el tiempo? Soy un Navy SEAL, el máximo guerrero. Nadie me impedirá conseguir lo que quiero.


      Y yo quiero a esta princesa.
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      Me tomo el wiski de un solo trago, el suave líquido cubre mi garganta y relaja mi mente mientras el tren llega a Bayeux, Francia. Al mirar por la ventanilla, tengo que recuperar el aliento por la belleza del pintoresco paisaje: árboles altísimos, un lago azul brillante y antiguas viviendas de piedra me hipnotizan por completo. Es sin duda una mejora con respecto a los últimos siete meses. Todavía siento la piel chamuscada por el calor abrasador del infierno del desierto donde luché contra ISIS.


      Agarro mi mochila y me detengo un momento para mirar la bolsa de nailon de camuflaje que contiene mis pertenencias. Me viene a la cabeza un recuerdo: yo, de pequeño, agarrado a mi osito de peluche y a una bolsa de basura de plástico negro mientras arrastro mis pocas posesiones hasta mi siguiente hogar de acogida, al tiempo que rezo para que mis nuevos cuidadores me acojan en su familia y me hagan su hijo para siempre.


      Alerta de spoiler: no sucede así.


      Veinte años después, sigo solo, un guerrero sin un lugar al que llamar hogar.


      Así me gusta.


      Entro en la estación, un hombre sin rostro entre la multitud de gente. Admiro los últimos destellos de la puesta de sol sobre los campanarios de la ciudad, con una enorme montaña que se asoma al fondo y un río que fluye por el centro. Los pinos, las hierbas aromáticas y las flores fragantes perfuman el aire. Las vacaciones comenzaron.


      Aunque estuve en el extranjero muchas veces, nunca en Europa. Solo visité Francia unas horas, pero está a un mundo de distancia de mi ciudad natal Gilroy, California.


      Me registro en mi posada y paso un día de descanso en la ciudad antes de alquilar un auto y dirigirme a la playa de Omaha.


      Durante la siguiente semana, viviré mi vida de forma egoísta. Planeo visitar todos los lugares históricos de la batalla, los mismos que soñé ver de niño, incluso cuando todo el mundo me dijo que nunca haría nada importante, que nunca saldría de mi pobre ciudad.


      Ahora estoy aquí, como un completo idiota.


      Tengo una semana para recuperarme de las penurias de la guerra, cogerme a algunas bellísimas europeas, que quizá ni siquiera hablan inglés.


      Es hora de empezar: estoy listo para probar la cocina local y luego tengo que encontrar una mujer.


      Estudio el mapa de mi teléfono y trazo mi ruta hacia un lugar para comer y luego hacia mi posada.


      Al guardar el celular en el bolsillo trasero, mi mirada se centra muy rápido en una hermosa rubia sentada en un banco de piedra, con la nariz metida en un libro. Tal vez me deje estar con ella y le ofrezca una copa.


      Admiro sus curvas, me enfoco en mi objetivo antes de darme cuenta de que dos hombres de color se ciernen a su sombra.


      ¿Por qué están tan cerca de ella?


      Antes de que pueda acercarme, uno le arrebata el bolso, la tira al suelo y corre hacia la izquierda. El otro agarra su equipaje y viene directo hacia mí.


      —¡Au secours! —grita la rubia—. ¡On vient de me voler!


      Entro en acción de un salto, tiro mi mochila a un lado y abordo al hijo de puta.


      Se pone en pie y se lanza con fuerza. Me aparto del camino. Con una fuerte patada en las costillas y un puñetazo en la cara, lo dejo inconsciente.


      Me arrodillo a su lado y le doy una palmada en sus cetrinas mejillas hasta que vuelve en sí. Sus ojos marrones parpadean y se fijan en mí con una mirada acuosa.


      Se reunió una pequeña multitud, pero ninguno de los transeúntes interviene para ayudar.


      —¿Dónde está tu amigo?


      Niega con la cabeza.


      Lo pongo boca abajo, le saco un teléfono del bolsillo trasero y lo registro en busca de armas. Encuentro una navaja, la guardo en mi bolsillo y lo vuelvo a tumbar como una tortilla.


      —Llámalo y haz que le devuelva el bolso.


      —No hablo inglés.


      Mentiroso. Las posibilidades de recuperar el bolso de esa mujer se desvanecen a cada minuto. Estoy seguro de que el ladrón le robó el dinero y las tarjetas de crédito, y tiró el bolso al río.


      Agarro al tipo por el cuello y me obligo a no estrangularlo. Lo último que quiero es que me arresten en el extranjero por agresión. Me costará mucho explicárselo a mi comandante. En lugar de eso, lo sujeto por la ropa, recupero el equipaje de la dama, agarro mi mochila y lo llevo hasta la mujer. Dejaré que la policía se ocupe de él.


      Busco en la distancia al otro ladrón, pero no hay rastro de él.


      Algunas personas me miran, aunque me importa un carajo. La rubia sigue encogida en el suelo, y ni un solo transeúnte se acercó a ella para ver si está bien.


      Vuelvo a tirar al ladrón al suelo y le ato las muñecas al poste del banco con uno de mis cordones.


      —No intentes nada raro o te mataré.


      No responde.


      Dirijo mi atención a la hermosa mujer, le tiendo la mano y la ayudo a levantarse.


      Ella se levanta con elegancia, luego se alisa las manos sobre la ropa y me mira directo al rostro. Unas largas y espesas pestañas enmarcan sus grandes ojos, que me hipnotizan con su inusual tono azul aciano.


      —Merci beaucoup, monsieur.


      La miro despacio. Parece tener poco más de veinte años, y su pelo rubio dorado enmarca un impresionante rostro en forma de corazón antes de caer en cascada hasta su amplio escote. El calor me recorre las venas: está buenísima.


      —No hablo francés.


      Su rostro se ilumina.


      —¿Es estadounidense? —pregunta en un inglés perfecto con un acento sexi.


      Le regalo una sonrisa encantadora.


      —Por supuesto. —América es la única mujer que amo. Sangraré y moriré por ella—. Puedo acompañarte a la estación de policía más cercana para poner la denuncia. O podemos llamar a la policía. ¿Cuál es el número de emergencia en este país?


      Ella niega con la cabeza, y su labio inferior tiembla.


      —Eso no será necesario. Dudo que la policía pueda recuperar mi bolso. Por favor, deje que se vaya.


      La confusión se apodera de mí.


      —¿No quieres llamar a la policía? ¿Por qué dejar que este bastardo se salga con la suya?


      —Es que no quiero problemas, ¿está bien? Es difícil de explicar. Por favor... déjelo ir.


      Exhalo. No quiero dejar libre a este imbécil, pero no depende de mí si ella no quiere presentar cargos. ¿Por qué quiere mantenerlo en secreto? Tal vez huye de alguien o algo.


      Lo que sea.


      Lo suelto de mala gana.


      —Pedazo de mierda, lárgate de aquí.


      El hombre se abre paso entre la multitud y se escabulle como un ratoncito asustado.


      ¿Qué clase de hijo de puta roba a una mujer preciosa? Tiene suerte de que no lo mate, pero ya asesiné a demasiados hombres en mi vida. No hay lugar para la muerte en mis vacaciones.


      Le entrego el equipaje.


      —Gracias por recuperar mi maleta. ¿Cómo puedo pagarle?


      Puedes ponerte en cuatro y dejar que te coja por detrás.


      Alejo ese pensamiento. Con los años, se me da muy bien leer a la gente, y mi instinto me dice que no es el tipo de mujer que está interesada en una relación casual. Además de su equipaje de diseñador, lleva una blusa de seda suelta que parece cara y luce unos enormes pendientes de esmeralda.


      Y un inmenso anillo de compromiso de diamantes.


      Carajo. Busco una aventura de una noche, no el drama de la relación de otra persona.


      Tengo dos reglas cuando se trata de mujeres: nunca acostarse con la misma dos veces ni con la mujer de otro hombre. Las infieles me repugnan, sobre todo después de haber visto a tantos compañeros de equipo volver a casa tras el despliegue y descubrir que sus esposas les fueron infieles.


      —No es necesario. ¿Estás herida?


      Pone su mano en mi brazo.


      —No, estoy bien. Un poco alterada, pero estaré bien. —Me da una sonrisa valiente que se desvanece después de unos segundos—. Aparte del hecho de que mis documentos, mi dinero y mi teléfono han desaparecido.


      Eso apesta.


      —¿Puedo acompañarte a algún sitio? ¿A tu hotel? —La llevaré a un lugar donde esté segura. No le debo nada más. Ella está comprometida, me niego a involucrarme.


      Sus hombros bajan y su voz suena débil.


      —No quiero ser una molestia.


      —No eres una molestia. Estoy feliz de ayudar.


      —Te lo agradezco, pero estaré bien. Gracias de nuevo por traer mi equipaje. —Me arrebata su bolsa, se aleja unos metros, se desploma en un banco y se aferra a su libro. La observo con curiosidad para ver qué hace.


      Después de unos momentos empieza a llorar.


      Carajo. No puedo dejarla sola después de ser asaltada. No soy tan imbécil.


      Bien, Ryan. Déjala en un lugar seguro y sigue tu camino.


      Me dirijo al banco y me siento junto a ella.


      —¿Qué vas a hacer? Tengo un celular con minutos internacionales. ¿Quieres llamar a alguien? ¿Tal vez a tu prometido?


      Se muerde el regordete labio inferior y mueve inquieta el diamante en su dedo.


      —Oh, te fijaste en mi anillo. No es lo que parece.


      Pongo los ojos en blanco.


      —Seguro que no lo es, señora. Dígaselo a él.


      —Quiero decir que lo es. Técnicamente estoy comprometida, pero no estamos juntos románticamente. Es más bien un acuerdo de negocios.


      Me inclino más cerca. ¿Cuál es su historia? No la conozco en absoluto, pero algo en su voz y en sus ojos me hace sentir curiosidad por ella. Casi siempre, me importa un bledo la vida personal de los demás, pero ella me intriga. Tengo que llegar al fondo de la historia.


      —¿Un acuerdo? Eso es sexi. —¿En qué año estamos? ¿Quién tiene todavía matrimonios arreglados?


      Ella suspira y me da una mirada punzante.


      —No se supone que sea sexi. Se supone que es práctico.


      Ni siquiera entraré en esos detalles. Tengo la firme convicción de que las palabras «matrimonio» y «práctico» no deben usarse nunca en la misma frase.


      —¿Dónde te alojas?


      —En el Château La Chenevière. Aunque sin mis documentos, no podré registrarme. Podría llamar a mi padre, pero me da mucha vergüenza. Me advirtió sobre viajar sola. Me dirá: «Te lo dije», y no me dejará oír el final de esto.


      La chica de papi. La chica de papi comprometida. Aun así, habla con una inocencia que encuentro refrescante.


      —Lo entiendo. Quieres ser independiente.


      Me mira.


      —No es solo eso. Ahora me doy cuenta de que tenía razón. Fue una tontería de mi parte viajar sola. Esto no es de tu incumbencia, siento haberte quitado tanto tiempo. No te preocupes por mí. Estaré bien.


      Pero no parece estar bien. Fuerza una sonrisa como si intenta mantener la calma y no derrumbarse.


      Estudio a la mujer que está a mi lado y que no parece mezclarse ni con los lugareños despreocupados ni con los turistas desaliñados. Aunque estoy de vacaciones, soy un Navy SEAL veinticuatro horas al día, siete días a la semana, cincuenta y dos semanas al año. No seré capaz de perdonarme si le ocurre algo. Ya la asaltaron, y aunque recuperó su equipaje, no tiene su bolso. Hasta el momento, es dulce, tímida y para mi sorpresa, abierta a responder a todas mis preguntas. Nada que ver con las otras mujeres con las que me enrollo. En definitiva, es un desafío.


      Y yo nunca me echo atrás ante un reto.


      —Déjame llevarte a cenar primero, y cuando terminemos, te acompañaré a tu hotel y me aseguraré de que estés instalada.


      Su ceño se frunce.


      —No estoy segura de que sea una buena idea. No quiero arruinar tu noche con mis problemas. Además, ni siquiera te conozco.


      Necesito asegurarle que no soy un psicópata. Me aparto de ella.


      —Entonces conóceme. Me llamo Ryan Shelton, soy un Navy SEAL. —Busco en mi bolsillo trasero y le muestro mi identificación militar.


      Sus ojos se abren de par en par.


      —¿Un Navy SEAL? Leí una vez que los SEAL están entrenados para matar de más de trescientas maneras. Entonces, ¿eres un asesino? ¿Se supone que eso me hará sentir más cómoda contigo?


      No es la reacción que buscaba ni a la que estoy acostumbrado. En Estados Unidos, muchas mujeres se arrodillan con la boca abierta cuando les digo que soy un SEAL.


      Vuelvo a guardar el carné en el bolsillo.


      —Protejo a la gente, igual que te protegí a ti antes. Soy uno de los buenos. ¿Cómo te llamas?


      —Giselle. Encantada de conocerte, Ryan.


      —¿Quieres acompañarme a cenar o no?


      Ella juega con un mechón de su pelo y me mira. Tras una incómoda pausa, al fin dice:


      —Me encantaría.


      —Genial. Vamos. —Recojo su equipaje y camino por la calle con ella a mi lado, con sus tacones que hacen clic en los adoquines. Me tomo un momento para contemplar su delicioso culo, que me provoca una sacudida en la verga.


      A medida que avanzamos, le echo miradas, trato de evaluarla. Giselle tiene una postura perfecta, ropa de lujo, joyas caras y una forma de hablar elegante. Todavía no puedo distinguir su acento, me parece que es francés o italiano. Sin embargo, a juzgar por su gramática, es obvio que fue educada en escuelas de habla inglesa.


      Quizá es la hija de un diplomático. O de un empresario mundial. O de algún jefe de un cártel o de una organización de la mafia. O de una familia muy religiosa. ¿Quién más la obligaría a contraer un matrimonio concertado?


      Lo averiguaré esta noche.


      Después de caminar solo unos minutos, un hombre se lanza delante de nosotros, con su cámara de fotos apunta a nuestras caras.


      —¡Gisela! ¡Votre Majesté! —Habla tan rápido que no puedo seguir lo que dice.


      ¿Qué demonios? Le quito la cámara de la mano, pero está sujeta a una correa que lleva al cuello. El hombre grita más palabras que no entiendo y nos hace más fotos.


      Giselle se protege la cara y corre calle arriba. El hombre la persigue.


      ¿Adónde va? ¿Quién es esta chica?


      Corro detrás de ella, paso por delante del perdedor de la cámara y le hago tropezar por el camino.


      Una vez que llego a su lado, la agarro del brazo y la giro para que me mire.


      —¿Por qué te está fotografiando un paparazzi? ¿Quién eres tú? No me mientas.


      Sus ojos parpadean como si debate decirme la verdad o no. Al fin, habla.


      —No te he mentido. Me llamo Giselle Garabaldi.


      Me mira expectante, como si el nombre debe significar algo.


      —Me temo que no estoy al día con la música pop sueca. —Me pongo a dar una puñalada en la oscuridad.


      Ella suelta una carcajada amarga y sin gracia.


      —No. No soy cantante.


      —Estoy perdido, cariño. ¿Eres famosa o algo así?


      —Sí, podría decirse que sí. Soy la princesa heredera de Santa Cariña.
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      —¿ERES UNA JODIDA PRINCESA? ¿Me estás tomando el pelo?


      —Sí, en efecto, lo soy. ¿Podrías por favor bajar la voz? Y te agradecería que te abstuvieras de insultarme. Lo encuentro muy chocante.


      Sus ojos se abren de par en par.


      —Hablaré como quiera. Estas son mis vacaciones, y no soy uno de tus súbditos. —Se pasa la mano a lo largo de su barba oscura, resaltada por la luna plateada—. ¿Eres de la realeza y viajas sin protección? No es una buena idea, princesa.


      Es obvio que tiene razón. Mi padre me advirtió que no viniera sola, insistió en que viajara con seguridad, pero, por una vez en mi protegida vida, le hice frente. Le dije que si soy lo mayor para casarme, también lo soy para viajar sola. Pero tenía razón. Queda claro que soy incapaz de cuidar de mí misma. La sola idea de llamar al palacio para decirle a mi padre que me asaltaron es peor que ser insultada por este extraño malhablado.


      Agrega que es un extraño malhablado, irresistible y sexi. Ryan es todo lo contrario a mi prometido de sangre azul.


      Escribe algo en su teléfono. Me inclino hacia él; mira mi foto oficial. Odio esa foto. Está tan retocada que parece que estoy hecha de plástico. Sus ojos se mueven entre su teléfono y mi cara.


      —Sí, eres tú. Vaya, pensé que estabas mintiendo.


      —Nunca miento. —A otras personas, quiero decir. Solo me miento a mí misma.


      Puedo ver sus ojos mientras lee mi página de Wikipedia. Me encojo de estremecimiento: mi equipo de relaciones públicas me hace parecer una princesa perfecta y mojigata. Mencionar que soy la portavoz de una organización que promueve la abstinencia hasta el matrimonio, no es para nada sexi. Cierro los ojos y rezo para que no lea esa parte y, si lo hace, no sepa lo que significa. También pude tatuarme la palabra virgen en la frente.


      Tartamudeo, sin saber cómo explicarme.


      ¿Qué debo decir?


      Como si percibe mi inquietud, me pone la mano en el hombro.


      —Estoy impresionado. —Luego se inclina con un toque dramático frente a mí—. Vamos, Su Alteza Real. Su escolta real le espera.


      Genial, ahora me tratará de forma diferente. Por una vez, quiero ser vista como una chica normal. No planeé decirle que soy princesa hasta después de la cena, esperaba que me conociera primero. Pero ese fotógrafo me obligó a confesarme.


      Llegamos a un restaurante con un toldo rojo y luces de neón. Una pizarra exterior indica las especialidades, y el aroma a romero, tomillo y hojas de laurel me hace salivar.


      —¿Este lugar es lo suficientemente bueno para usted, princesa?


      Estoy acostumbrada a los restaurantes con tres estrellas Michelin, pero nunca los disfruto. La comida es excelente sin duda, aunque el ambiente siempre me parece pretencioso.


      —Es encantador.


      Ryan se dirige al maître.


      —Mesa para dos.


      El hombre intenta guardar nuestro equipaje, pero Ryan lo detiene y le pregunta si podemos tener las maletas cerca de nosotros. Casi me río y acuso a Ryan de ser paranoico; dudo en serio que el maître robe algo, queda claro que Ryan es demasiado precavido. El maître acepta de mala gana y nos sienta en una mesa del fondo del restaurante. Las luces son tenues y agradezco que el bistró tenga muy pocos clientes.


      Siento un aleteo en el estómago. ¿Y si alguien me reconoce? Pero los demás clientes ni siquiera parecen mirarnos, así que estudio el menú e intento relajarme.


      Ya que puedo ver mejor a Ryan, me sorprende lo guapo que es. Lleva el pelo castaño más largo de lo que me imaginé que tendrían los hombres del ejército, y sus ojos marrones, de una profundidad conmovedora, se ven acentuados por unas largas pestañas negras.


      Ryan pide una botella de Burdeos. Miro rápido la carta de vinos: eligió la botella más cara del restaurante.


      ¿Intenta impresionarme? Se me eriza la piel: ¿hace calor aquí o soy un manojo de nervios? Empiezo a sentirme como si estoy en una cita a ciegas.


      ¿Esto es una cita?


      —Realmente no tienes que hacer esto. Puedo pagarte mañana.


      Me lanza una intensa mirada.


      —Yo me encargo de esto. No necesito tu dinero. Nunca he salido a cenar con una princesa. Vamos a pasar un buen rato esta noche.


      Relaja esos anchos hombros en la silla, su mirada está más ligera que antes.


      —Entonces, dime, ¿por qué viajas sola? Debes necesitar un descanso de todo tu duro trabajo de asistir a bailes y besar ranas.


      Qué imbécil. Me muerdo el labio.


      —Estoy haciendo un viaje en solitario antes de tener que casarme. Y para tu información, hago trabajos de caridad a tiempo completo. Ayudo a niños enfermos, refugiados y ancianos. Es inmensamente gratificante. Estoy realmente bendecida.


      Ladea la cabeza.


      —Eres una princesa Diana cualquiera. Eso es genial. ¿Dónde está tu prometido? ¿Cómo se sentiría si supiera que estás en una cita romántica con un hombre peligroso como yo?


      ¿Cita romántica? ¿Hombre peligroso? La emoción se arremolina con el miedo en lo más bajo de mi vientre. ¿Cuáles son sus intenciones conmigo? ¿Cómo terminará esta noche?


      No me extraña que se detuvo en la palabra «peligroso». Pero no temo estar con él porque golpeó a mi atracador. Tal vez mi confianza ciega es tonta, sin embargo, odio admitir que tengo más miedo de estar sola esta noche que de estar con este apuesto desconocido.


      —Se disgustaría. No porque se preocupe por mí, sino porque le haría quedar mal. Honestamente, no lo conozco muy bien. Solo nos hemos visto un par de veces. Ni siquiera nos hemos besado. —Me tapo rápido la boca y hago una mueca de dolor. ¿Por qué acabo de admitir eso?


      Ryan sacude la cabeza como si está incrédulo.


      —Vaya, qué historia de amor.


      Al explicar mi compromiso en voz alta me doy cuenta de lo ridículo de mi situación. ¿Por qué no puedo enfrentarme a mi padre y decirle que no?


      —Es vergonzoso. Ni siquiera sé dónde está en este momento, aunque he oído que está fuera, como dicen los estadounidenses sembrando su semilla real... antes de la boda. —Y es cierto. La prensa sensacionalista publicó una foto tras otra de mi prometido de fiesta con toda la alta sociedad de la ciudad.


      Mientras tanto, yo soy retratada como una princesa patética y enamorada. Al principio, esperé que algún día nos amáramos como lo hicieron mis padres antes de la trágica muerte de mi madre. Pero mi boda real no se parece en nada a su historia de amor; la mía será más bien un funeral. Un funeral para mi psique.


      Los ojos de Ryan me recorren de pies a cabeza.


      —Qué imbécil. ¿Por qué querría estar con otra persona cuando te tiene a ti? Si fueras mi mujer, no te perdería de vista.


      El calor se extiende a través de mí como un fuego salvaje. Sus cumplidos me parecen sinceros, no como frases ensayadas. ¿Cómo será ser la mujer de este autoproclamado hombre peligroso?


      Para mi desgracia, nunca lo descubriré.


      Intento cambiar de tema.


      —¿Qué hay de ti? Háblame de tu familia.


      Me mira por encima de la cabeza.


      —No hay nada que contar.


      —Siempre hay algo que contar. ¿De qué estado eres? ¿Tienes hermanos o hermanas? ¿A qué se dedican tus padres?


      Detecto un atisbo de tristeza en sus ojos, pero quizá analizo la situación.


      Antes de que me conteste, el camarero viene a tomar nuestra orden. Ryan elige el daube de ternera, y yo pido el salmón con lentejas.


      Lo miro expectante, pero él ignora mis anteriores preguntas sobre su familia y toma un sorbo de vino.


      —¿Por qué te vas a casar con él? No estamos en el siglo catorce. El príncipe Arthur se casó por elección con su novia de la universidad, Elizabeth.


      ¿Por qué todo el mundo menciona siempre a Art? Como jóvenes miembros de la realeza, Arthur y yo casi crecimos juntos, aunque en estos días, paso más tiempo con su hermano menor, el príncipe Douglas.


      —Arthur es el futuro rey de Inglaterra. Puede hacer lo que quiera. Yo soy la princesa de un principado muy pequeño. Nuestros ingresos provienen principalmente del turismo. Ni siquiera tenemos nuestro propio ejército. Dependemos de otros países para el apoyo, la defensa y el comercio.


      Deja escapar una sonora carcajada.


      Frunzo el ceño al verlo.


      —¿Te hace gracia, Ryan?


      —No me extraña que viajes sin seguridad. Es triste que ni siquiera tengan su propio ejército, pero no es inimaginable.


      Respira, Giselle, respira. Calma, tranquilidad, relajada.


      —¿Es así? Como he dicho, somos muy pequeños. ¿Qué sugeriría usted, Sr. Navy SEAL?


      Se lame los labios.


      —Contrátame. Podría arreglar el problema militar.


      Ahora me toca reír.


      —Podrías, ¿en serio? ¿Podrías financiar a miles de personas para formar un ejército, ir a la guerra con Francia para emanciparnos, y proporcionar ayuda a una ciudad que está prácticamente sin salida al mar por toda Europa? —¿Quién se cree que es? ¿Dios?—. La verdad es que amamos a nuestros países vecinos. Pero eso no significa que podamos dejar de ser estratégicos.


      —¿Y la estrategia es casarse con un tipo al azar?


      —Difícilmente al azar. Nuestros padres nos arreglaron de niños. Mi prometido se llama Miguel. Es de Quintana, un pequeño país cerca de España. Ha sido bastante agradable las pocas veces que hemos interactuado, pero no lo conozco bien.


      Los ojos de Ryan se abren de par en par.


      —¿De verdad vas a casarte con un tipo que apenas conoces? Amo a mi país… demonios, moriría por Estados Unidos, pero no me comprometería a un matrimonio sin amor. ¿Y si es horrible en la cama?


      Por supuesto que eso le importa. Le frunzo el ceño.


      —¿Los hombres solo piensan en eso? ¿En el sexo? Hay más cosas en un matrimonio que el coito.


      Sonríe y me guiñe un ojo. Un guiño que me deja perpleja. Pícaro, sexual, peligroso. Extiende su mano por encima de la mesa y toma la mía.


      —Confía en mí, cariño. El sexo es el aspecto más importante de un matrimonio. Es el pegamento que los unirá y hará que su relación sea diferente a la de cualquier otra persona del mundo. Mis amigos aman tanto a sus esposas que harían cualquier cosa para volver con ellas. Su conexión sexual es la razón por la que duran largas separaciones. Sin esa atracción química, esa lujuria, esa hambre, no tienes nada.


      Sus palabras me golpean como un rayo en el pecho. ¿Y si tiene razón? ¿Y si me repugna que Miguel me toque? ¿O si Miguel no disfruta acostarse conmigo? ¿Qué pasará entonces? ¿Esperaré en casa mientras él encuentra placer con otras mujeres, cuando sé muy bien que nunca se nos concederá el divorcio?


      Me quito esa imagen de la cabeza.


      —¿Entonces por qué no estás casado?


      —Porque esa vida no es para mí. No quiero estar atado a nadie. Quiero ser libre de ir y venir a mi antojo. Lo único que me importa es ser un SEAL. Nada más importa.


      —Bueno, eso es deprimente. Al menos le estoy dando una oportunidad al amor. Tu vida parece más solitaria que la mía.


      Me enseña los dientes, pero no habla, sino que se bebe su copa de vino como si fuera un trago de wiski.


      Lo tengo. Este chico malo Navy SEAL está tan mal como yo.


      El camarero nos trae nuestros platos, y comemos juntos en un tenso silencio.


      La situación es ridícula. ¿En qué pensé cuando acepté ir a cenar con este hombre? Nuestros mundos no pueden ser más diferentes.


      A pesar de la incomodidad, compartimos un delicioso postre de higos, bombones y helado. Cuando llega la cuenta, Ryan paga rápido, le doy las gracias y salimos del restaurante.


      Caminamos unas cuantas manzanas, la luz de la luna guía nuestros pasos. Por un segundo, finjo que no se trata de una cita por lástima y que estamos de luna de miel, recién casados y enamorados. ¿Cómo será eso? ¿Casarme con alguien por quien esté loca de verdad, alguien que no pueda apartar sus manos de mí?


      Nunca lo sabré.


      El vino me relaja y me obligo a vivir el momento. Me giro hacia él bajo las estrellas.


      —Gracias por la cena.


      —Fue un placer. Te encuentro fascinante. —Mi corazón se acelera.


      — ¿Cómo es eso?


      —Llevas una vida interesante. No te pareces en nada a las mujeres que he conocido antes.


      Estoy bastante segura de que es un cumplido, pero es tan caliente y frío conmigo que tengo que asegurarme.


      —¿De verdad? ¿En qué me diferencio, aparte de «ser una princesa»?


      Me aparta un mechón de pelo de la cara.


      —Eres hermosa, elegante y dulce.


      Mareada por sus palabras, me aparto de él. Tengo que terminar esta noche antes de hacer algo que lamentaré.


      —Es muy amable de tu parte. También me lo pasé muy bien. Eres muy... dinámico. No hacía falta que me dieras vino y cena. Siento haberte puesto en medio de esta situación.


      Toma mi mano, y el calor llena mi cuerpo.


      —No te disculpes. Podría mirarte toda la noche.


      Me atrae hacia él. Su aliento avinagrado sopla caliente en mi cuello, y mi pulso se acelera.


      ¿Qué hace? ¿Me besará?


      Mis piernas se tambalean. Nuestras caras están tan cerca. Tiene una marca de quemadura en el lateral del cuello, quizá de un cigarrillo. ¿Quién le dejó esa marca? ¿Cuándo? ¿Fue durante una batalla? ¿En algún otro lugar? ¿Lo torturaron?


      Dijo que mi vida era interesante, pero ¿qué tipo de vida vivió este apuesto desconocido? Quiero saberlo todo sobre su pasado, pero por ahora… todo lo que quiero es ser besada por este hombre.


      Justo cuando creo que no podré soportar la tensión de estar tan cerca de él ni un segundo más, su mano me agarra la cara y sus labios toman los míos.


      Su boca es áspera, no suave como las de los chicos con los que fantaseé en mi juventud. Su otra mano baja más por mi espalda y se posa en mis nalgas mientras la adrenalina recorre mi cuerpo. Apoyo la palma de la mano en su pecho, siento sus duros pectorales, imagino que lo veo sin camisa.


      ¿Intenta seducirme? ¿Quiero que lo haga?


      Todo lo que sé es que quiero que este beso dure para siempre. Pero unos segundos más tarde, se aparta con una mirada astuta. Recupero el aliento.


      —¿Por qué fue eso?


      Se ríe.


      —Eres una princesa. Soy un hombre rana. Pensé que si te besaba, me convertiría en un príncipe.
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      Una mano delicada y con manicure golpea rápido mi mandíbula.


      —Adiós a esa teoría, Ryan. Nunca serás un príncipe. Sigues siendo un vulgar SEAL.


      Me duele la cara después de que me abofetea, pero estoy bien. Me lo merezco. Diablos, lo disfruté. Carajo, si Giselle tiene ese fuego en el dormitorio. Un rayo de electricidad se dispara directo a mi verga. Me imagino atar a esta princesa, hablarle sucio y cogérmela duro hasta que no pueda hacer otra cosa que correrse y correrse para mí.


      Pero antes de seducirla, tengo que conseguir que acepte quedarse conmigo. Sí, la deseo, aunque también quiero que se sienta segura.


      Su dulce sabor permanece en mi lengua. Quise decir todo lo que le dije antes. No puedo dejar de mirar su rostro angelical y su cuerpo de infarto. Giselle es un bombón. No se parece a ninguna otra chica que conozco. Bueno, eso es el eufemismo del año. Es una jodida princesa.


      Mi princesa.


      La princesa y el Navy SEAL.


      Me gusta cómo suena eso.


      Durante los últimos siete meses deseé cada día estas vacaciones. Sueños de sexo, pecados y puestas de sol llenaron mis fantasías. No deseé nada más que una serie de indulgencias hedonistas con cualquier mujer que se me antojara. Y cuando terminara, planeé regresar a casa y volver a mi vida normal y familiar. Solo.


      Pero después de una cita con Giselle, quiero algo un poco diferente.


      Quiero pasar todo mi viaje con esta princesa.


      Acepto el desafío que ella presenta. La seduciré, haré que se enamore de mí, y la dejaré con el recuerdo duradero de lo importante que es la química sexual. Entonces, tal vez algún día ella encontrará el valor para dejar a su perdedor prometido para una vida plena con un hombre que de verdad la ame. Un hombre que quiera ser marido y padre, y que sea adecuado para su vida real.


      Un hombre mejor que yo.


      Incluso podrá encontrarme un día y agradecerme. Es hora de decírselo.


      —Cambio de planes, cariño. Te quedas conmigo esta noche.


      Una mirada de horror se registra en su rostro.


      —¿Qué? No. Nunca lo haría.


      Conozco esa mirada de miedo. La vi en mis enemigos muchas veces justo antes de quitarles la vida. Pero no estoy acostumbrado a verla en una mujer.


      La última vez que vi esa mirada fue en la cara de mi hermana adoptiva. Aquella noche.


      Cierro los ojos y fuerzo mi pasado. Nunca vuelvo atrás. Soy un hombre, un guerrero experto, y nadie puede hacerme daño.


      Nunca volveré a ser ese niño asustado e indefenso.


      Regreso al presente y miro a Giselle. Ella se mueve nerviosa. No quiero incomodarla.


      Carajo. Fui demasiado fuerte. Tengo que reducir la intensidad. No se parece en nada a las mujeres que suelo conocer, estuvo muy protegida. No puedo culparla por tener miedo. No sabe nada de mí, y tengo que admitir que se lo hice pasar mal desde que nos conocimos.


      Sé un caballero. Es difícil modelar un comportamiento que nunca vi al crecer, pero lo intentaré. Por la princesa Giselle.


      Tomo su mano y la beso, me siento aliviado cuando no se aparta.


      —Lo siento. No quise asustarte. Déjame intentarlo de nuevo. Creo que te conviene quedarte conmigo esta noche.


      Me mira con desconfianza.


      —¿Lo crees, verdad? ¿Todas las chicas que conoces se meten en la cama contigo?


      Sí, en realidad, pero ella no necesita los detalles.


      Dejo caer mi sonrisa engreída.


      —No estoy tratando de seducirte, Giselle —miento—. Eres una princesa y tienes a los paparazzi acechándote. ¿Ya has olvidado que hoy te han asaltado? No tienes identificación ni dinero. No estás segura. Si me dejas seré tu guardaespaldas esta noche hasta que pongas tus asuntos en orden.


      Un rubor florece en sus mejillas.


      —Es muy amable, Ryan. Te lo agradezco, pero no creo que sea una buena idea. Estoy comprometida, como dije, así que no sería apropiado.


      Cierto, el patético playboy prometido que ni siquiera quiere coger con esa hermosa mujer me bloquea mis oportunidades con ella. ¿Qué le pasa a ese tipo? Una cosa es que sea gay, entonces lo entendería, pero ella misma dijo que él estaba con otras mujeres. Menudo idiota. No tiene sentido.


      —Dijiste que se estaba enrollando con mujeres. ¿Por qué le iba a importar que pases la noche conmigo?


      Ella levanta las manos con disgusto.


      —Porque soy una dama. Estoy segura de que eres consciente de que hay un doble estándar sobre lo que es aceptable para los hombres y las mujeres en el ojo público, especialmente la realeza. Pero ni siquiera se trata de eso ni de él. Él no es la razón por la que no puedo quedarme contigo.


      Nunca, nunca entenderé a las mujeres. Ni siquiera debo molestarme en intentarlo.


      —¿Entonces cuál es la razón?


      Ella baja la mirada, y su voz se convierte en un susurro.


      —Te reirás de mí.


      Tomo su mano.


      —Te prometo que no me reiré. Solo dime.


      —Bien. —Deja escapar una audible exhalación—. Nunca he pasado la noche con ningún hombre. —Se encoge de hombros y vuelve a bajar la mirada—. O incluso he estado a solas con uno. Suelo tener una chaperona, pero no la dejé venir conmigo en este viaje.


      Reírse ni siquiera es una opción, ya que mi mandíbula cae en pleno shock e incredulidad.


      ¿Es de verdad? ¿Nunca estuvo a solas con un hombre?


      —¿Cuántos años tienes?


      —Veintidós y medio. ¿Y tú?


      —Veintisiete. —Le levanto la barbilla para mirarla a los ojos. Ella no aparta la mirada—. Cariño, ¿me estás diciendo que eres virgen?


      Sus mejillas se sonrojan.


      —No es que sea de tu incumbencia, pero sí, lo soy. Es lo que se espera de mí. En realidad, creo que es bastante romántico reservarme para el matrimonio. Hará que mi noche de bodas sea especial. Solo he querido dormir con un solo hombre, mi marido. Entregarme completamente a él y solo a él. Para siempre.


      ¿Qué cara...?


      Mi corazón helado da un vuelco.


      ¿Una virgen? ¿Una princesa? ¿Una princesa virgen? ¿Me saqué la lotería? ¿De verdad me pasa?


      ¿Cómo es posible? Nunca conocí a ninguna mujer de veinte años que fuera virgen.


      Pero Giselle es de la realeza. Las reglas estándar no se aplican.


      Tal vez estoy en algún tipo de programa de cámara oculta. O tal vez todo es una especie de broma cruel que mis amigos prepararon. Esta noche es demasiado buena para ser verdad.


      Pero sé que no hay cámaras cerca. Ya escaneé mis alrededores. Y mis amigos están demasiado ocupados con sus propias vidas como para hacer algo así, en especial en un país extranjero con una princesa de verdad.


      Quizá es mi día de suerte.


      Y esta noche es cada vez mejor.


      Las vírgenes no me atraen. Siempre me atrajeron las mujeres sexualmente seguras y libres, mujeres a las que puedo cogerme y olvidar. La responsabilidad de tomar la virginidad de una chica pesa demasiado en mi conciencia. Al menos eso es lo que siempre asumí hasta ahora.


      Pero nunca estuve con una virgen, y cuanto más lo pienso, más me gusta la idea. Una chica inocente a la que puedo enseñar. Una chica que sé que solo fue tocada por mí es muy atractiva.


      Mi verga se pone dura como una roca por la anticipación.


      Seré su primer amante. Me recordará para siempre.


      ¿Cómo será ser el primer hombre en chupar sus pezones? ¿Ser el primer hombre en lamer su coño, cogérsela, hacer que se corra por mí y solo por mí?


      Voy a averiguarlo.


      Es hora de poner las cartas sobre la mesa. No hay que contenerse; lo haré todo.


      —Cariño, no voy a tocarte a menos que quieras. No soy ese tipo de hombre. No me aprovecharé de ti.


      Y lo digo en serio. Si ella no me desea, me echaré atrás.


      Si.


      —¿Por qué debería confiar en ti? Probablemente has estado con cientos de mujeres.


      No mentiré.


      —Mi pasado no importa. Vivo mi vida según un código: sirvo con honor e integridad dentro y fuera del campo de batalla. Si es necesario, haré guardia en la puerta de tu habitación, para que te sientas cómoda. No necesito dormir; durante la Semana del Infierno, solo dormí cuatro horas en un total de cinco días.


      —¿En serio? Eso es una locura.


      —Sí, lo fue. Pero valió la pena. Sobreviví y me convertí en un SEAL. Y ahora sé que puedo hacer cualquier cosa que me proponga. Ahora mismo, eso es protegerte. No me iré hasta que sepa que estás a salvo. Nunca me perdonaré si te pasa algo.


      Sus ojos se abren de par en par y se ablanda hacia mí. Me frota el hombro, con sus uñas recorre mis músculos.


      Sí, estoy dentro.


      —Vaya. ¿Realmente harías eso por mí? ¿Por qué?


      Asiento con la cabeza.


      —Sí, lo haría. Es mi deber protegerte porque esta noche no tienes a nadie más para hacerlo. Mira, he reservado en una posada a una manzana de aquí. Estoy seguro de que tu castillo es un hotel de cinco estrellas, pero yo no soy así. No me siento cómodo si te quedas sola en otro lugar hasta que sepa que viajarás con alguien que pueda protegerte. Estarás segura conmigo, más segura de lo que estarás sola. Entonces, ¿qué va a ser?


      Ella traga con fuerza. Esos labios podrían chupar mi verga, tragar... Carajo, no puedo esperar. Pasé siete meses en un despliegue y no estuve con una mujer desde antes de ir a Irak. El mero hecho de dormir en la misma habitación con una mujer hermosa es un cambio bienvenido con respecto a acampar junto a mis compañeros de equipo, incluso si me obliga a quedarme en el suelo.


      —Está bien, pero solo porque es tarde y no quiero llamar y despertar a mi padre.


      Anotación.


      —Buena elección. —Fue más fácil de lo que pensé.


      Una pequeña parte de mí sabe que no la invité a quedarse conmigo solo porque quiero seducirla. De verdad quiero asegurarme de que esté a salvo. Pero ya que aceptó, me divertiré.


      Le paso el brazo por los hombros.


      —Venga, princesa, vamos a registrarnos. —Miro alrededor de la calle empedrada—. ¿Crees que hay un mercado abierto?


      Ella inclina la cabeza.


      —¿Por qué? ¿Necesitas algo?


      —Solo guisantes. Voy a colocar algunos bajo el colchón para verificar tu identidad.


      Se ríe.


      —Eres todo un comediante, Ryan. Lo que quiero saber es si vas a matar a algún dragón por mí.


      La atraigo entre mis brazos, su aroma es embriagador.


      —He matado a hombres mucho más peligrosos que los dragones, cariño. —Y lo hice—. Haré cualquier cosa por ti.


      Vuelvo a besarla, tanteo su boca fogosa con mi lengua, ebrio de su dulzura.


      Sus suaves labios me dan la bienvenida, y me pierdo en ella. Se aparta y mi corazón se acelera. Me muero de ganas de tenerla a solas y ver hasta dónde llega conmigo, pero no la forzaré. No la tocaré si no me desea.


      Pero a juzgar por la forma en que me besó, estoy convencido de que ya lo desea.


      Recojo nuestro equipaje y nos dirigimos al hotel.


      Se me pasa por la cabeza que hace unos siglos, si hubiera conocido a una princesa, la habría secuestrado, reclamado como mía, matado a mis enemigos en la batalla y coronado rey.


      Ah, los buenos tiempos.


      ¿Quién dice que no puedo hacer retroceder el tiempo? Soy un Navy SEAL, el guerrero definitivo. Nadie me impedirá conseguir lo que quiero.


      Y yo quiero a esta princesa.
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      Los labios me arden. Su boca, su lengua, su calor. Nunca en mi vida supe que un beso pudiera encenderme así.


      Pero la brisa fresca amortigua la llama.


      Mientras caminamos por la calle, el deseo de huir amenaza con superarme por completo. El corazón me late con fuerza y el sudor se me acumula en la frente. ¿Y si Ryan es un asesino en serie? ¿O un violador? ¿Qué tan ingenua soy? Aunque él atacó al hombre que me asaltó y me mostró su identificación militar, eso no significa que sea un buen hombre.


      Pero cuando estoy con él, no me preocupo por mi seguridad. Aunque suena estúpido, prefiero estar con él que estar sola en el castillo. Y la idea de registrarme sin documentos ni dinero es terrible. No quiero llamar a mi padre y que me diga que me lo advirtió.


      Será solo una noche.


      Ryan adivinó que reservé en un hotel de cinco estrellas. Pensé en discutir con él, insistir en que se quedara allí conmigo, pero entonces empezarán las habladurías de que pasé la noche con un apuesto desconocido. Eso es sin duda publicidad que no necesito. Aunque no amo a mi prometido, no deseo deshonrarlo, ni a mi padre, ni a mi país. La prensa no me dejará oír el final del asunto.


      Él encuentra muy fácil la entrada de la posada como si ya se alojó allí antes. La Maison Chantal está en las afueras de la ciudad. Antes de entrar, toma mi mano entre las suyas. El contraste de su piel áspera y bronceada con la mía, delicada y pálida, me provoca una sacudida en el cuerpo.


      —¿Necesitas ponerte un disfraz? Te puedo dar algo de dinero en efectivo, te registras sola y yo me cuelo en tu habitación más tarde. —Me tira del pelo de modo juguetón—. Eres una princesa, podría trepar por tu pelo.


      —Encantador. No, debería estar bien, ya que esta posada está escondida. Usaré mi mejor acento estadounidense. Si les decimos a los dueños que estamos casados, dudo que lo cuestionen.


      Me acaricia el brazo.


      —¿Casados? Todavía no te he cogido.


      El vello de mi brazo me eriza la piel. La forma en que lo dice me irrita, como si acostarse con él es inevitable, lo que de verdad no es. Su voz es tan profunda y sucia, cruda y masculina. Tan diferente a la de los hombres con los que estuve rodeada toda mi vida.


      —Tampoco lo hará nunca, señor. Puede presentarme como Audrey.


      No parece entender mi referencia a Vacaciones en Roma. Quizá nunca vio ni oyó hablar de esa película, mi favorita.


      Mentiré si no admito que tal vez recé para conocer a algún apuesto desconocido y viajar desinhibida en mi último viaje como mujer soltera. Un recuerdo de un romance apasionado para que me dure todo lo que quizá será un matrimonio sin amor. Pero en mis fantasías, el objeto de mi deseo era un caballero culto, bien leído y de mundo, no un burdo Navy SEAL con un cuerpo increíble, una boca y una mente sucia.


      Me conduce al interior de las puertas blancas. Las paredes son de ladrillo y una lámpara de araña dorada cuelga del techo, casi golpea la cabeza de Ryan. Hay un jarrón de flores recién cortadas sobre una mesa de entrada y un fuego crepitante en la chimenea. Hay una pequeña sala de estar llena de libros. Es como si entro en la casa de un viejo amigo de la familia. Adoro este encantador lugar, nada más verlo.


      Una señora mayor de pelo plateado que lleva un pañuelo blanco nos saluda.


      —Bonjour.


      Ryan sonríe y revela sus profundos hoyuelos.


      —Hola. Mi esposa y yo tenemos una reservación. Sr. y Sra. Shelton. —Me estrecha entre sus brazos, nuestros pechos fluyen juntos. Puedo sentir su corazón latir fuerte. Me resisto a la voz en mi cabeza que me dice que me aparte, en especial porque él huele increíble. No a colonia cara ni a coñac añejo, no. A madera, a tierra. Como si acaba de cortar leña en un bosque y se bañó en un arroyo balbuceante.


      Desnudo. ¿Qué aspecto tendrá desnudo? Me obligo a quitarme esa imagen de la cabeza.


      —Bienvenidos a Bayeux. ¿Es su luna de miel?


      Las manos de Ryan bajan de mis hombros y agarran mi cintura de forma posesiva mientras yo fuerzo una sonrisa, mi cuerpo se derrite por su contacto.


      —Claro que sí. No puedo esperar tenerla a solas.


      Le piso el pie, pero ni siquiera se inmuta.


      Uf, estoy condenada.


      —Oh, amamos a los recién casados. —Nos entrega una gran llave de metal, y la seguimos hasta las escaleras donde nos muestra nuestra habitación—. Me aseguraré de darles a los tortolitos mucha privacidad. El desayuno se sirve todas las mañanas a las nueve, o puedo preparar una bandeja para su habitación. Y hay un ordenador en el vestíbulo con internet gratuito.


      Ryan lleva nuestro equipaje a la habitación, le da las gracias y se marcha.


      Antes de que pueda decir una palabra, me levanta y me lleva por el umbral.


      Como una novia.


      Me río. ¿Será mi prometido capaz de levantarme siquiera?


      Ryan me coloca en la cama y miro la habitación. Es pequeña, pero acogedora, con una pequeña chimenea y un gran ventanal. Las paredes están empapeladas en un suave color malva y en el centro hay una cama de matrimonio de madera de cerezo.


      Un rápido vistazo revela que no hay ningún sofá para que duerma. ¿Cumplirá su promesa de dormir en el piso? ¿O compartiremos la cama?


      Cierra la puerta y me dedica esa sonrisa arrogante que empiezo a desear ver.


      Arrogante.


      —Eso fue encantador. Aunque no tenías que montar un espectáculo por ella. Podrías haber dicho simplemente que estábamos casados.


      Ryan deja escapar una carcajada. Se tumba en la cama y se relaja junto a mí, y no puedo evitar estudiar su cuerpo cincelado. Una camiseta negra se ciñe a su enorme pecho, y tengo que apartar la mirada de la ajustada tela que cubre su entrepierna. Nunca estuve a solas con un hombre que no sea pariente mío, ni siquiera mi prometido. Los nervios me hacen temblar.


      Su mirada se clava en mí, y puedo sentir sus ojos en mi pecho.


      —Todavía no puedo creer que pensaras que era una buena idea viajar sola. No es muy inteligente, princesa. Sabes que hay terroristas por todas partes que se dedican a volar lugares.


      Sacudo la cabeza.


      —Los estadounidenses son siempre tan paranoicos. Yo creo que hay que disfrutar de la vida y no vivir con miedo.


      Eso suena bien en teoría…


      Pero, ¿cómo será si me quedo sola? ¿Si no tengo a nadie?


      ¿Si estuviera atrapada en un matrimonio sin amor?


      —Una jodida princesa. Qué viaje. Nunca he conocido a una princesa, aunque sí a la hija del presidente.


      No sé si creerle o no, pero ya que estoy atrapada en esta habitación con este desconocido, decido darle el beneficio de la duda.


      —Bueno, entonces tenemos algo en común. Yo también conocí a Ava. Es una chica genial. —Siento una punzada de celos. Ava es tan hermosa como consumada. ¿También la besó?


      Sacudo la cabeza. No es asunto mío.


      Decido cambiar de tema.


      —Entonces, ¿por qué viajas solo?


      —Porque he estado atrapado en el infierno con un pelotón de dieciséis hombres durante los últimos siete meses. Necesito un tiempo de descanso. Solo.


      Ni siquiera puedo imaginarme cómo es estar en guerra. Quiero hacerle preguntas, pero será de mala educación. Ya me admitió que mató a hombres. Quizá no quiere hablar de ello. Una gran parte de ser una princesa es saber cuándo ser diplomática. Cambio de tema, con la esperanza de obtener alguna información sobre la personalidad de Ryan.


      —¿Qué te hizo elegir Bayeux?


      —Quería ver las playas de Normandía.


      Eso es sorprendente. La mayoría de los estadounidenses eligen visitar mi país y ver las carreras de obstáculos o dirigirse a París para ver la Torre Eiffel.


      —¿Te gusta la historia?


      —Historia de la guerra.


      —Interesante elección. Me parece que si te pasas la vida combatiendo, no querrás pasar tu tiempo libre visitando lugares de batalla. Pero te encantará Normandía. Estaré encantada de darte un tour.


      En el momento en que esas palabras salen de mis labios, mi vientre se anuda de arrepentimiento. Qué tonta debí sonar, al aceptar quedarme en la habitación de este hombre y ofrecer a viajar a Normandía con él. Actúo como una adolescente desesperada.


      Por supuesto que no quiere que una patética princesa virgen lo acompañe en su aventura europea. Oí hablar de esos hombres estadounidenses que viajan solos por mi país. Que duermen con una chica diferente cada noche, de fiesta en los clubes, para emborracharse. Qué vida más salvaje.


      ¿Cómo será vivir mi vida en mis propios términos? ¿Disfrutar de mis fantasías de libertad sin temer ninguna repercusión?


      Se acerca a mí.


      —Me gustaría.


      Oh, Dios, ¿realmente me gustaría?


      No, no puedo. Este acuerdo es solo por una noche. Después de mañana, será mejor para ambos si no volvemos a vernos.


      Necesito una buena noche de sueño. Con suerte, me comportaré mejor y seré capaz de pensar con racionalidad mañana.


      —Estoy segura de que estás cansado de viajar todo el día. Deberíamos descansar un poco.


      —Sí, estoy agotado. Voy a tomar una ducha.


      ¿Una ducha? Estará desnudo con solo una fina pared para separarnos. El agua rocía su increíble pecho. Tal vez dejará la puerta abierta, y yo puedo echar un vistazo.


      Intento no pensar en lo mucho que me muero por saber cómo es él desnudo.


      Tengo que salir de esta habitación antes de hacer algo ridículo.


      —De acuerdo, esperaré en el vestíbulo hasta que termines. Hay una biblioteca abajo; elegiré un libro y leeré junto a la chimenea.


      Me agarra de la muñeca.


      —No, no lo harás. Eres una princesa. ¿No te das cuenta de que podrían secuestrarte y pedir un rescate? No te dejaré salir de esta habitación hasta que tengas copia de tu identificación, algo de dinero y te devuelva sana y salva a tu hotel. Y deberías viajar con seguridad.


      Comienzo a arrepentirme de mi decisión de quedarme con él. Me trata como una niña indefensa. Igual que mi padre.


      —¿Está ofreciendo sus servicios, Sr. SEAL? ¿Quién te crees que eres? ¿Mi padre? Estaré abajo. Soy una adulta.


      —Una adulta que fue asaltada. Sin mencionar que eres preciosa. Destacarás demasiado. No sé quién más está en este lugar. Y estaré feliz de ser tu guardaespaldas.


      ¿De verdad piensa que soy preciosa? Con los años, casi llegó a creer todos los comentarios desagradables de los tabloides sobre mí. Las princesas deben ser ágiles, elegantes, sin defectos. No soy nada de eso.


      Saca algo de ropa y una pequeña bolsa negra de su mochila y me guiña un ojo.


      —Solo tardaré unos minutos. No te muevas, a menos… —Se inclina hacia mí y me susurra al oído—: que quieras acompañarme.


      ¡Y tanto que sí!


      —Por supuesto que no.


      Sonríe, entra en el baño y cierra la puerta. Las tuberías suenan al abrirse el agua, y me lo imagino entrar, con su cuerpo desnudo que brilla bajo el agua.


      Me muero de ganas de contarle la noche a mi prima Lucía. Lucía es una salvaje. Si sabe que estoy en una habitación con un SEAL, se sentirá muy decepcionada si no tengo un rollo con él.


      Pero eso no sucederá. Jamás.


      Miro el teléfono de la habitación. Debo llamar a mi padre por si acaso se pone en contacto con el hotel tras no poder localizarme en el móvil. Uf, no quiero alarmarlo. Pero si no lo llamo, se preocupará aún más.


      Qué hacer, qué hacer...


      El agua aún corre en la ducha, así que decido salir. Agarro la llave, salgo a hurtadillas de la habitación, corro al bajar las escaleras y encuentro el escritorio del computador. Me conecto a mi correo electrónico y envío un mensaje rápido a mi padre.


      Padre,


      Llegué bien a Bayeux, pero por desgracia perdí mi teléfono. Por suerte, me he encontrado con una vieja amiga de la universidad y me ha permitido amablemente alojarme con ella en una posada de la ciudad. ¿Podría enviarme copias de mi identificación y mis tarjetas de crédito al hotel? Las recogeré mañana. Por favor, no se preocupe por mí, estoy a salvo. Le llamaré mañana.


      Con amor, Giselle.


      Enviado.


      Uf, odio mentirle, pero si le digo la verdad, se asustará. Mañana, cuando me despida de Ryan, iré a mi hotel y llamaré a mi padre.


      Y trataré de olvidar que esta noche sucedió.


      Vuelvo a subir las escaleras y, por suerte para mí, Ryan sigue en el baño.


      Unos minutos después, sale.


      Me quedo con la boca abierta.


      Dios mío, está muy bueno. Su enorme pecho se reduce a una cintura estrecha sobre la línea visible de sus calzoncillos, que se asoman por encima de su pantalón de pijama. El aroma de la colonia llena el aire.


      Muestra una leve sonrisa y pregunta:


      —¿Estarías más cómoda si me pusiera una camisa?


      Niego con la cabeza, incapaz de hablar, temo que lo único que salga de mi boca sea la baba.


      —Bien. Normalmente duermo desnudo, pero como eres virgen y todo eso, no quería asustarte.


      —Qué considerado eres. —Intento no mirar todos los tatuajes que cubren su amplio pecho.


      —Tu turno, princesa.


      La forma en que dice «princesa» suena ilícita. Por norma, odio el término, pero de esos labios, evoca una sensación de sexo.


      Me quito con cuidado las joyas y las coloco en el cajón superior de la mesita de noche, junto a un ejemplar de la Biblia. El sentimiento de culpa me consume, como si el buen libro puede saber cuánto deseo pecar. Cierro rápido el cajón.


      Recojo el camisón y los artículos de aseo de mi equipaje y me encierro en el baño. Mientras me meto en la ducha y el agua golpea mi cuerpo desnudo, no dejo de recordarme que hace solo unos minutos, Ryan estuvo desnudo justo donde estoy ahora. ¿Fantaseó conmigo mientras estuvo aquí?


      ¿Cómo será perder mi virginidad con este guerrero?


      No puedo evitar preguntarme si esta noche es el comienzo de una aventura romántica. Una aventura para recordar.


      Un amor para olvidar.
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      Mientras la espero en el dormitorio, no puedo dejar de imaginarme cómo será desnuda.


      Imaginarme su sabor. Cómo reaccionará su cuerpo a mi tacto. Lo muy apretada que debe estar.


      Necesito estar dentro de ella.


      Pero tengo que ir despacio con esta chica, tan despacio que me duele. No quiero hacerla sentir incómoda. No soy esa clase de tipo.


      Ella tiene que desearme. Tiene que rogarme que me la coja, que le quite la virginidad, o no la tocaré.


      Tengo que obligarme a no pensar en tomarla, así que agarro un libro de mi mochila. La lectura fue mi refugio desde que era pequeño, para sorpresa de todos los que solo me veían como un tonto niño de acogida nacido de una madre drogadicta que no tenía la menor idea de cuál de los hombres con los que se acostó era el padre de su bebé.


      Mi madre perdió sus derechos de custodia hace mucho tiempo. Ni siquiera sabe que soy un SEAL. Y estoy seguro de que nunca sabrá la identidad de mi padre biológico. Incluso me registré en uno de esos sitios genéticos y sigo sin tener pistas.


      Los libros me alejan de mi vida. Con los años, mis gustos cambiaron de libros sobre tiburones a novelas de guerra. La primera vez que leí La roja insignia del valor, supe que quería alistarme en el ejército. Luego, después de que uno de mis muchos padres adoptivos me golpeó hasta casi matarme, juré no volver a estar indefenso. Me convertí en un Navy SEAL, el mayor y peor de los hijos de puta de la tierra. Nadie volverá a hacerme daño ni a mis seres queridos.


      Giselle sale del baño con un sedoso camisón blanco. Carajo, se ve increíble. Nunca vi un cuerpo como el suyo. Sus senos son llenos, pero no falsos, su cintura es diminuta y tiene unas caderas muy curvilíneas. Voluptuosa, real, una bomba.


      Me muero por verla desnuda.


      Baja los hombros y se cubre el pecho con las manos cuando descubre que la miro.


      —Lo siento, me doy cuenta de que este camisón es un poco inapropiado. Los otros que he traído son de un estilo similar. No estoy tratando de tentarte. —Su tono es serio y nada coqueto.


      Me muero de ganas de tocar y explorar su cuerpo.


      —Considérame tentado. Pero no te preocupes, cariño, tengo autocontrol.


      —Gracias. —Me dedica una sonrisa deslumbrante y luego mira mi libro—. ¿Qué estás leyendo?


      —Nada. —Dejo mi libro a un lado, quiero concentrarme solo en ella—. Ven aquí. —Le indico que se acerque a mí—. ¿Cuál es tu plan para las vacaciones?


      Se sienta en el borde de la cama.


      —No tenía nada concreto. Ver el tapiz de Bayeux, visitar algunos museos, viajar por esta parte del país. Solo vivir la vida.


      —¿Y tu prometido no quiso venir contigo para que se conocieran? Si fueras mi mujer, no te dejaría sola ni un minuto.


      Se muerde el labio inferior.


      —No, no lo quiso. No estoy segura de que le guste. Somos muy diferentes. Es más bien un príncipe playboy. En lugar de ayudar a su país, se pasa los días en su yate tomando el sol y las noches en los clubes de fiesta.


      Su descripción me hace odiarlo aún más.


      —Suena como un perdedor. No soporto a los hijos de puta ricos que no trabajan. Especialmente los de la realeza.


      Arruga la cara.


      —No todos somos perezosos.


      —No dije que lo fueran. Debería alistarse en el ejército como los príncipes Arthur y Douglas. Me gusta el príncipe Douglas, carajo, ese tipo parece genial como la mierda. Organizó los Juegos Invencibles para veteranos heridos. Uno de mis amigos compitió. El tipo es ciego, pero ahora es un nadador paralímpico.


      —Oh, eso es increíble. Qué inspiración es tu amigo. Sí, todo el mundo quiere a Doug. Es un buen hombre. Somos bastante unidos, de hecho.


      —¿De verdad? Me encantaría conocerlo algún día.


      —Eso podría arreglarse. Voy a ir de caza con él y con Art el año que viene. Quizá pueda conseguirte una invitación.


      La miro fijo. ¿Esta mujer irá a cazar con el futuro rey de Inglaterra? ¿Y me acaba de invitar, a mí, a un bastardo estadounidense? Mi familia no quiere saber nada de mí, y ahora saldré con la realeza.


      Mírame ahora, mamá.


      —Eso sería increíble.


      Sonríe y me mira a los ojos.


      —Entonces, ¿cómo es ser un Navy SEAL? Debe ser muy emocionante.


      —Me encanta. No es solo un trabajo, es mi vida. Mi vocación. Mis compañeros son los mejores hombres del mundo.


      —¿Siempre quisiste ser un SEAL?


      —Sí. —Lo dejo así. No quiero contarle a esta chica mi pasado, que se compadezca de mí y que se dé cuenta de que nadie me quiso nunca. No tengo ningún deseo de intimar a nivel emocional con ella ni con nadie. Nunca. Giselle y yo no podemos ser más diferentes. Ella tiene un linaje real que puede remontarse a siglos atrás, yo ni siquiera sé quién es mi puto padre.


      Durante mi despliegue planeé cada aspecto de este viaje, fantaseaba con viajar en solitario por Europa. El resto de mis compañeros de equipo volvieron a casa con sus atractivas esposas, sus adorables hijos y sus cariñosas familias.


      En cada regreso a casa en el puerto, me apresuro a pasar por delante de las sensuales mujeres que sostienen carteles de bienvenida, esquivo a los recién nacidos que esperan ser sostenidos por primera vez por sus papás, evito a los padres que están tan agradecidos de saludar a sus hijos, y me dirijo directo al consuelo de mi camioneta.


      Mis hermanos de armas me invitan a sus casas y me animan a aprender a confiar y amar a alguien. Pero en el fondo de mi corazón, sé que mi destino es ser el mejor SEAL que pueda ser. Mis compañeros con familia dudan antes de entrar en la línea de fuego, preocupados por los seres queridos que dejarán atrás si mueren.


      Yo no tengo ese problema.


      Como SEAL, nunca vacilo. Soy el primero en luchar, el último en marcharse y siempre estoy listo para desplegar o atacar al enemigo en cualquier momento.


      ¿Necesitas un voluntario para acabar con un terrorista? Soy el hombre. Sé que un día moriré con honor en la batalla.


      Y nadie más que mis compañeros de equipo me echarán de menos.


      Es mejor así.


      Sus ojos se abren de par en par mientras mira mi pecho desnudo.


      —Nunca había visto tantos tatuajes. ¿Te dolieron? ¿Significan algo?


      —No, no me dolieron. Bueno, no que yo recuerde. Estaba colocado cuando me los hice. Este es un esqueleto de rana sosteniendo un tridente, representa a mi compañero que murió el año pasado. Y este es mi número de clase del entrenamiento SEAL.


      —Lamento lo de tu amigo. —Se inclina para ver más de cerca, pero sus pies permanecen plantados en el suelo.


      —Cariño, ven aquí. No te voy a morder. Estás a salvo conmigo. Solo hay una cama, pero puedo dormir en el piso si te hace sentir más cómoda. —Cada palabra la digo en serio. Solo espero que me crea.


      —Lo siento. Debes pensar que soy muy tonta.


      Tomo su mano y entrelazo sus dedos con los míos.


      —No, pienso que eres hermosa. E inocente. Es refrescante. Me gustas.


      Se sienta a mi lado y su dedo recorre mis tatuajes en el pecho. Su delicada mano me parece diferente a las caricias que recibo de otras mujeres. Giselle parece encantada conmigo, algo que nunca experimento.


      Afirma no solo que es virgen, sino que nunca estuvo a solas con un hombre. Su vida protegida es todo lo contrario a mi juventud hedonista.


      Pero aunque es inocente, su situación es muy complicada. Necesito hacer más preguntas.


      —¿Cuándo es tu boda?


      Su cara cae.


      —El mes que viene. Cuando vuelva de este viaje empezaremos los festejos.


      Cuando era pequeño, envidiaba a la gente como ella, a la gente rica y culta. Siempre supuse que de nacer con una cuchara de plata en la boca, mi vida habría sido fácil. Pero me doy cuenta de que su mundo viene con presiones que no puedo ni empezar a entender.


      Al menos soy libre de estar con quien quiera.


      Y yo la quiero a ella.


      —¿Qué pasaría si no lo hicieras?


      Su cara se contorsiona como si es la pregunta más extraña que alguien le hizo.


      —Me exiliarían de mi país. Humillaría a mi padre, además de a mi prometido y a su país. Los acuerdos comerciales entre nuestros países se vendrían abajo. El apoyo militar que tenemos se vería amenazado. Sería el hazmerreír del mundo real. Y hoy en día, con Internet, probablemente se burlarían de mí en todo el mundo.


      Entendido. Pero no quiero dejar de desafiarla en eso. Necesito pensar en el resultado de esta decisión.


      —Entonces, lo que estás diciendo es que todavía podrías irte.


      Ella huye de mí.


      —Ryan, es imposible. Me voy a casar el mes que viene, pase lo que pase. Le he dado mi palabra a mi prometido y a mi padre, y la cumpliré.


      Me impresiona su compromiso con su país. La princesa y el hombre rana tienen algo en común después de todo. Yo estoy dispuesto a morir por mi país. Ella está dispuesta a sacrificar su felicidad por el suyo.


      Le aparto un mechón de pelo dorado de la cara.


      —Lo respeto. Estoy seguro de que serás feliz. Y no te preocupes, princesa. Tu marido te encontrará tan hermosa y sexi como yo.


      —No estoy segura. Nunca me ha besado. Tuvimos una cita y ni siquiera lo intentó. En ese momento, me dije que era por mi chaperona, pero ahora veo la verdad. —Parece muy triste.


      —Como dije, es un tonto —comento luego de sacudir la cabeza.


      La atraigo para darle un beso. Ella no se resiste, se reclina a mi lado y sus labios acogen los míos. Su pequeña y caliente lengua recorre mi boca, y no puedo evitar pensar en cómo se sentirá esa lengua en mi verga. Imagino sus ojos mirarme mientras le penetro la boca.


      Carajo.


      Respira, Ryan.


      Su mano toca mi hombro, baja hasta mi pecho.


      Por norma, no dedico mucho tiempo a besar, siempre estoy demasiado ansioso por coger y olvidar. Pero quiero moverme lento con ella, hacer que se sienta cómoda conmigo.


      Su boca se abre más, y me besa más profundo, sus manos exploran mi cuerpo. Sus uñas me arañan un poco el pecho y un escalofrío placentero me recorre.


      Luego me roza la entrepierna, y me muero por sentir su mano en mi verga.


      Le toco los pechos, pero ella se aparta de mí.


      —Realmente no deberíamos estar haciendo esto. Es muy imprudente por mi parte. No quiero engañarte. Pienso seguir siendo virgen hasta mi noche de bodas. Mañana dejaré de molestarte y serás libre de encontrar una mujer que estará más que feliz de tener sexo contigo, sin compromisos. Me gustaría ser ella, pero lamentablemente no lo soy.


      Beso su cuello. Sabe igual que un melocotón maduro.


      —No me estás engañando. Estoy disfrutando cada minuto que tenemos juntos. Vamos a disfrutar esta noche. Cuando me digas que pare, lo haré.
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      Mi cuerpo está en llamas. Dejo que mi deseo controle mi mente.


      —No quiero que pares todavía.


      Dios, debería parar. Tengo un prometido…


      Aunque él no me espera en casa.


      Dos males no hacen un bien, pero esto está más allá del bien. Es el cielo.


      Ryan me dirige una sonrisa divertida.


      —Bien. Ahora, ¿dónde estábamos? —Aprieta su cuerpo contra el mío y siento cada centímetro de él. Nunca me besaron así, es un hombre que queda claro que sabe lo que hace. Sin embargo, no parece tener prisa, ni trata de ir más allá. Sus besos varían en intensidad. Algunos son fuertes y apasionados. Otros son dulces y juguetones. Pero todos ellos llenan mi cuerpo de deseo.


      Los nervios me hormiguean y sé que estoy en un gran problema.


      Exploro su pecho y acaricio sus bíceps, tan duros y enormes. Su olor, su sexo y su fuerza me ponen a cien. No puedo saciarme de él.


      Su mano se aferra a mi trasero y lo aprieta. Nuestros besos se vuelven más profundos y húmedos, y antes de que me dé cuenta, me pone debajo de él, presiona su dura erección entre mis piernas.


      —¿Estás bien? —Desliza un tirante de mi camisón, deja al descubierto mi escote.


      Asiento con la cabeza. Mejor que bien. Lo mejor que me sentí en toda mi vida. El calor sube dentro de mí, y experimento una punzada cruda en mi núcleo que nunca sentí antes.


      Sus labios se abren paso por mi cuello, besa con delicadeza mi pecho hasta que empuja mi camisón. Me agarra el pecho derecho y gimo mientras lo chupa.


      Enhebro mis dedos en su pelo mientras sus besos se vuelven más urgentes, más duros, más ásperos. Su mano me agarra el muslo, su dedo traza el dobladillo de mis bragas, y temo que vaya a explotar.


      Así que de esto me perdí todos estos años. Quizá Ryan tiene razón: el sexo es la parte más importante de una relación.


      Yo quiero más.


      Quiero lo que me hace sentir. Lo quiero a él.


      Pero no puedo tener sexo con él. No esta noche. Ni nunca. Elegí permanecer virgen hasta mi noche de bodas. No puedo imaginarme acostarme con más de un hombre. La libertad sexual no se extiende a los miembros femeninos de la familia real. El honor lo es todo.


      Su boca toma mi otro pezón, y me vuelve loca. Mi respiración se acelera y me retuerzo contra él.


      Cuando su mano libre se introduce en mis bragas, sé que tengo que detenerlo antes de que sea incapaz de resistir.


      Me obligo a apartarme de sus labios, con mi cuerpo en llamas por su contacto.


      —Creo que es suficiente de besos por esta noche.


      Esta noche. Solo tenemos esta noche.


      ¿Me arrepentiré mañana de detener este momento? ¿Dentro de un mes? ¿Para siempre?


      Su mandíbula se aprieta, y luego exhala.


      —Está bien, princesa. Ven aquí.


      Me doy cuenta de que está frustrado, pero aprecio que no me presione para ir más lejos. Me atrae hacia sus brazos y apoyo la cabeza en su pecho. Sus dedos me acarician el pelo.


      ¿Me besará alguna vez mi prometido como lo hace Ryan?


      No tengo que preguntármelo, porque mi alma sabe la respuesta.


      No.
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      A la mañana siguiente me despierto con mis brazos alrededor de Giselle. Mis pelotas están en un mundo de dolor, aun así, pasar la noche con ella valió la pena. Es preciosa. Su larga melena rubia se extiende sobre la almohada, lo que la hace parecer aún más angelical.


      Salto de la cama y me golpeo la cabeza, espero no despertarla. Resisto el impulso de meterme en la ducha y masturbarme. Nunca tuve una novia y rara vez paso la noche con una mujer. Ni siquiera sé qué hacer a la mañana siguiente, solo irme.


      No estoy dispuesto a dejarla ir hoy, a pesar de decirle que la llevaré a su hotel. Pero no es solo porque quiero cogérmela. Ella me intriga. ¿Cuándo tendré otra oportunidad de acompañar a una princesa por Francia? ¿Cuál es el problema? Es solo por una semana, luego se irá y se casará, y no seré más que un recuerdo lejano de la vez que se fue a los barrios bajos con un estadounidense.


      Salgo del baño, y ella aún duerme. Compruebo el correo electrónico en mi teléfono, pero no encuentro nada importante. También ojeo las noticias para asegurarme de que no soy un hombre buscado por secuestrar a una princesa, pero por suerte, no encuentro ningún artículo sobre ella, así que me pongo la ropa y salgo de la habitación.


      El posadero me saluda, me indica que espere, desaparece en la cocina y regresa con una bandeja de comida y café en una prensa francesa.


      —Desayuno en la cama para los recién casados —dice con un guiño.


      —Gracias —respondo mientras tomo la bandeja de sus manos.


      Vuelvo a la habitación. Giselle se despertó y está junto a la ventana. Oigo el canto de los pájaros en el exterior y huelo flores en lugar de mi habitual alarma de disparos y humo. No puedo evitar pensar en lo diferente que es este momento de mi vida cotidiana.


      Qué bonito es. Lo normal que es.


      Ella me muestra una amplia sonrisa.


      —Buenos días. ¿Cómo has dormido?


      —El mejor sueño que he tenido en casi un año. —Pongo la bandeja en la cama y ella vuelve a meterse conmigo. Presiono la cafetera y le sirvo una taza, y luego nos sirvo a los dos croissants. Los míos tienen un sabor delicioso, a mantequilla y a pan. Como unas cuantas bayas, pruebo un yogur, que sabe mucho mejor que los que probé en Estados Unidos, y luego me zambullo en mi tortilla de jamón rellena de queso.


      Giselle mordisquea con delicadeza algunas bayas.


      —Entonces, ¿qué piensas hacer hoy?


      Tú.


      —No había pensado en ello. Solo voy a pasear por la ciudad, ver las tiendas, tal vez mezclarme con los lugareños.


      —Eso suena divertido. Bayeux es una ciudad espléndida. Es menos turística que en mi país. Siempre me imaginé que sería bonito tener una casa de verano aquí.


      Vaya. Debe ser genial poder comprar una propiedad donde quieras. Considero la posibilidad de dar una respuesta inteligente y sarcástica, pero me contengo.


      —¿Casa de verano? Mi objetivo es poder comprarme una casa algún día, no dos, y con mi salario, eso será una apuesta arriesgada, especialmente si me quedo en San Diego. Allí es muy caro.


      Un rubor aparece en sus mejillas.


      —Oh, lo siento mucho. Espero que no creas que presumo. Perdóname. ¿Te gusta San Diego?


      —Me encanta. Kilómetros de playas, una ciudad militar, ambiente relajado. Nunca consideraría vivir en otro lugar.


      —Suena encantador. Siempre he querido visitarlo. He estado en Nueva York, pero nunca he ido a la Costa Oeste. Quizá puedas enseñarme San Diego algún día.


      La fulmino con la mirada.


      —¿Con tu nuevo marido?


      Ella niega con la cabeza.


      —No. Seguiré viajando sola de vez en cuando.


      Quizá también sin seguridad. No lo entiendo. Lo que pasa entre nosotros tiene una fecha de caducidad inminente. Nunca me meteré con la esposa de otro. En especial, con alguien de la realeza. Lo mejor es ser sincero con ella.


      —Bueno, basándome en lo que pasó entre nosotros anoche, no creo que sea una buena idea. Eres como el crack para mí. Siempre te desearé. Estoy en el ejército, cariño. No quiero ser acusado de adulterio, especialmente con una princesa. Crearía un incidente internacional. Ya puedo ver los titulares. «La princesa y el SEAL: Cómo un amor de verano se convirtió en un escándalo real». Mi comandante estaría sobre mi trasero, y arruinaría mi carrera. Y tu reputación.


      Le tiembla el labio inferior. Decido lanzar un rayo de esperanza.


      —Por supuesto, si no te casas, me encantaría hacerte pasar un buen rato.


      Ella me da una respuesta débil.


      —Oh, me voy a casar. Definitivamente. Soy tan tonta. Por supuesto que no querrías volver a verme. Lo siento, no estaba pensando. Es que todavía no me parece real. Estoy segura de que me adaptaré.


      Que describa el hecho de casarse como «adaptarse» es desgarrador. Bueno, es su vida. Pero ella merece más que un matrimonio sin amor.


      —No dije que no quisiera volver a verte. Dije que no podía volver a verte. Hay una diferencia.


      —Ya. Lo entiendo. Bueno, en lugar de eso, ¿podría mostrarte la ciudad hoy? Y luego podría registrarme en mi hotel más tarde. Realmente no hay prisa. Una vez que mi padre descubra lo que pasó, estoy segura de que me hará volver a casa.


      Hombre inteligente.


      —No puedo decir que lo culpo. Yo también te ordenaría volver a casa. Diablos, iré contigo. Déjame hablar con él. Le aconsejaré sobre cómo montar su propio ejército.


      —Quizá le encantaría. De verdad respeta a los guerreros. Una de las razones por las que quiere que me case con Miguel es para conseguir algunas de las tropas de Quintana y crear una base en Santa Cariña.


      Me río a carcajadas.


      —Eso es ridículo y no es en absoluto una razón para casarse con Miguel. Tu padre estaría mejor trabajando con un grupo de mis compañeros retirados de los SEAL como contratistas.


      —Es una idea interesante. Se lo sugeriré. Pero, aun así, me casaré con Miguel.


      —Claro, sigue diciendo eso. Haz lo que quieras, princesa. —Se prepara para una vida de miseria. Por lo menos soy una persona directa.


      Ella mira por la ventana.


      —Entonces, ¿te gustaría pasar el día conmigo antes de que tenga que despedirme?


      ¿Despedirme? A la mierda, ella no se irá a ninguna parte. Pero no se lo diré todavía.


      —Sí. ¿Qué quieres hacer hoy?


      Se sonroja y arruga la nariz.


      —¿Yo? Estoy feliz de hacer lo que quieras.


      Me parece muy adorable. No accede a pasar todas las vacaciones conmigo, todavía. Quiero asegurarme de que se lo pasara bien, para que acepte mi oferta más tarde esta noche.


      Sacudo la cabeza.


      —No, princesa. Dime qué quieres hacer conmigo. Parece que te pasas la vida haciendo lo que la gente te dice. Tengo el resto de mis vacaciones para hacer lo que quiera por mi cuenta. Solo tienes un día para pasar conmigo. ¿Cómo te gustaría pasarlo? —Utilizo un truco que aprendí en el entrenamiento de los SEAL, crear una sensación de urgencia para obtener mejores resultados.


      —¿Estás seguro? Podríamos ir a la playa de Omaha.


      —Lo haré después. Solo. —Presentar mis respetos a los hombres que murieron en batalla no es mi idea de un día romántico.


      La rodeo con mis brazos. Me devano los sesos para pensar en la cita perfecta. ¿Qué les gusta hacer a las princesas para divertirse? Si soy sincero, no sé demasiado sobre ella. Claro, estudié su wiki. Sé de su trabajo de caridad con los niños y de su amor por el ganchillo, pero ¿qué es lo que de verdad la hace vibrar?


      —¿Qué es lo que siempre has querido hacer y nunca has hecho?


      —No lo sé. Déjame pensar. —Entonces arquea una ceja—. ¿Por qué intentas ser tan dulce conmigo, Ryan? Tenías planeadas todas estas vacaciones, y ya te he quitado mucho tiempo. ¿Por qué te esfuerzas por impresionarme?


      Buena pregunta. Pero no tengo una buena respuesta.


      —Deja de hacer tantas preguntas, princesa. Tu problema es que piensas en todo el mundo menos en ti. Estás constantemente hablando de tu país, de tu padre, de tu prometido. Puedo garantizarte que él no está pensando en ti mientras se acuesta con media Europa.


      Su labio inferior vuelve a temblar.


      Carajo. No debí decir eso. Nunca tengo un filtro. La verdad duele, y es cruda. Estoy seguro de que está rodeada de personas que le dicen lo que quiere oír.


      Pero vengo de un mundo diferente. Una realidad fría y oscura donde tomo las cosas como vienen. Excepto en la batalla. Cuando se trata de la guerra, siempre estoy preparado y siempre voy un paso por delante del enemigo para asegurar mi éxito y el de mi equipo. Pero dudo que esta preparación estratégica sirva de algo en las áreas del corazón.


      —Tienes razón. Sé que la tienes. Solo que es difícil. En realidad nunca tengo tiempo libre. Mi agenda siempre está programada con meses de antelación. Siempre voy donde me dicen, hago lo que se supone que tengo que hacer.


      Puede que sea muchas cosas, sensible, engreído y bastante idiota, pero indeciso no es una de ellas.


      —Entendido. Bueno, entonces, yo planeo el día. Vístete. Ahora vuelvo.


      Ella frunce sus labios carnosos y asiente.


      —Bien. ¿Qué debo ponerme? ¿Vamos a un lugar elegante? ¿O informal? ¿Serían más apropiados unos pantalones cortos o un vestido?


      ¿Tiene a alguien que le tienda la ropa por la mañana?


      Yo mostraré contención y no me haré el listillo.


      —Ponte un vestido de verano. —Le doy un rápido beso y corro por las escaleras.


      La posadera me recibe con una sonrisa.


      —Monsieur Shelton, ¿les ha gustado el desayuno?


      —Sí, nos gustó. Estaba delicioso. Gracias. —Hojeo algunos folletos cerca de la recepción. Museos, visitas históricas, paseos en tren, lo típico. Uno de ellos me llama la atención: buceo. Pero decido no hacerlo porque ya salté de muchos aviones en mi vida, no necesito el subidón de adrenalina ahora, y estoy seguro de que Giselle se aterrorizará, lo que sin duda no es mi objetivo.


      —¿Puedo ayudarle en algo?


      Nunca pido ayuda, pero no conozco la zona, así que qué demonios.


      —En realidad, sí. Quiero sorprender a mi esposa. Tenemos previsto hacer todas las actividades turísticas tradicionales durante la semana. ¿Sabe de algún lugar especial al que ir? ¿Romántico? ¿Un lugar escondido?


      Me sonríe y asiente.


      —Por supuesto. Conozco justo el lugar. Hay una hermosa cascada al final de una corta caminata. Incluso les prepararé un almuerzo de pícnic.


      Perfecto.


      —Genial. Gracias. ¿Dónde está? ¿Cómo puedo llegar allí?


      —Está a unos veinte minutos al norte. ¿Sabe montar en motocicleta?


      —Por supuesto que sí. Tengo una Harley en casa.


      —Bueno, entonces puede tomar prestada la de mi marido. Estará encantado de prestársela a los recién casados. Él solía llevarme allí cuando éramos más jóvenes. ¿Puedo preguntar cómo conoció a su hermosa esposa? Me resulta muy familiar.


      Eso es porque es una princesa.


      Necesito resolver algo después de hoy. Si acepta pasar la semana siguiente conmigo, los paparazzi nos encontrarán. Lo último que necesito es que mi cara aparezca en los medios internacionales para que ISIS ponga una recompensa por mi cabeza.


      —La clásica historia de la damisela en apuros. La estaba asaltando, y yo intervine y la salvé. Nos enamoramos. El resto es historia.


      Se lleva la mano al pecho.


      —Qué historia más bonita. Déjeme preparar su cesta de pícnic, la motocicleta y los cascos.


      —Gracias. Se lo agradezco.


      —Ni lo mencione. Estamos encantados de ayudarle a celebrar su amor.


      Asiento con la cabeza. Es muy amable. No estoy acostumbrado a tanta amabilidad. Quiero tomarla al pie de la letra, pero mi pasado no me permite hacerlo. Quizá solo es amable conmigo porque yo reservé en este lugar.


      Cierro los ojos y me sacudo la ansiedad.


      No, Ryan. No.


      Tal vez solo es una mujer maravillosa que de verdad disfruta haciendo felices a los demás. Es posible.


      Amigo, estoy jodido. Espero que Giselle no sepa el desastre que soy.


      Corro de regreso a la habitación, abro la puerta y se me corta la respiración ante lo que veo.


      Carajo, está bien.


      Giselle está sentada con un vestido blanco que termina justo en sus cremosos muslos.


      Quiero subirme a la cama, arrancarle las bragas y devorar su coño hasta que se corra en mi cara.


      Mi verga se pone de inmediato en guardia. ¿Cómo voy a controlarme con ella?


      Tal vez debo dejarla ir después de ese día. Ya lo pensaré más tarde.


      —Entonces, ¿a dónde vamos? ¿Está bien este vestido?


      —Es perfecto. Tú eres perfecta.


      Ella suelta una risita y me tira a la cama. Cubro su delicioso cuerpo con el mío y aprieto mi verga entre sus muslos, con solo la tela de mi pantalón y la suave tela de encaje de sus bragas entre nosotros.


      Al cabo de un minuto, consigo zafarme de ella y rodar hacia atrás.


      —En realidad, deberías ponerte unos jeans si tienes.


      —¿De verdad? ¿A dónde vamos?


      —Vamos a dar un paseo en motocicleta.


      —Nunca he estado en una motocicleta. ¿Sabes montar en una?


      Me río.


      —Sí, cariño. Tengo una Harley. Estarás bien. Relájate y vamos a divertirnos hoy.


      Se pone encima de mí, le agarro el culo y la beso como si es mía. Lo cual es.


      Aunque solo sea por hoy.

    

  


  
    
      
        
          
            
              Capítulo 8
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            Giselle

          

        

      

    


    
      ¿Viajar en una motocicleta? Mi primer pensamiento fue decir que no. Me dijo que eligiera qué hacer, pero no lo hice. Todo es culpa mía. Estoy segura de que a él le parecería bien si elijo otra actividad, pero la razón principal por la que me tomé estas vacaciones es estar abierta a nuevas experiencias. Así que decido forzarme a fluir.


      Me tiemblan las manos mientras le sigo por las escaleras. Por supuesto, nunca estuve en la parte trasera de una motocicleta. Mi padre es demasiado precavido como para permitirme poner en peligro mi vida. Se pondría furioso de saber que estoy a punto de subirme a una motocicleta con alguien que es casi un extraño.


      ¡Giselle, detente! Tu primer pensamiento es siempre lo que pensaría tu padre, tus súbditos o tu prometido.


      Cierro los ojos. Es hora de empezar a vivir mi vida, de hacer lo que quiero y de no estresarme por lo que diría mi padre si lo supiera. Al fin y al cabo, estoy a punto de convertirme en una mujer casada. Seguro me merezco un tiempo para mí.


      Ryan me toma de la mano y nos acercamos a la posadera, que deja escapar un suspiro soñador cuando nos acercamos.


      —Ah, los tortolitos. Ser joven y estar enamorado. Aprecien este tiempo.


      Sus palabras me estremecen. ¿Me divertiré tanto en mi luna de miel? ¿Qué haré? Me imagino un sexo incómodo, doloroso y sin amor, seguido de un día a solas en el spa para sollozar mientras Miguel juega al póquer en algún casino.


      La posadera me pone la mano en el hombro, lo que me devuelve a la realidad. Y la verdad es que hoy, todavía no estoy casada. Y estoy a punto de ir a un lugar con Ryan, mi guardaespaldas personal.


      La señora me entrega una cesta de pícnic y nos indica que la sigamos justo a la entrada.


      —Preparé el almuerzo e incluso añadí una botella de vino para ustedes, los enamorados.


      —Merci beaucoup.


      —De rien.


      Se gira hacia Ryan y empieza a darle indicaciones.


      Me muevo de lado a lado en la grava bajo mis pies y me tiro del pelo. Tal vez es una idea terrible. Debería ir a mi hotel. Hacer esa excursión improvisada es una imprudencia por mi parte.


      Ryan me rodea con su brazo.


      —Vamos, cariño.


      Cariño. Nadie, salvo Ryan, me llamó nunca cariño, ni siquiera mi prometido.


      La posadera nos conduce hasta la motocicleta. Ryan me entrega el casco y luego ata la cesta de pícnic en la alforja.


      Ryan me ajusta el casco y me dedica una sonrisa diabólica.


      —¿Estás nerviosa?


      —Sí, la verdad es que sí. Nunca he ido en motocicleta.


      —Te va a encantar, no hay nada como la libertad de estar en la carretera, el viento corriendo por tu pelo, todos tus problemas desapareciendo.


      Eso suena muy bien. Exhalo profundo y decido darme permiso para arriesgarme.


      —Intentaré mantener la mente abierta.


      —Esa es mi chica. No te preocupes, cariño. Te tengo. Solo agárrate fuerte.


      Ryan se pone su casco y se sube a la motocicleta sin pensárselo dos veces.


      Dios mío, luce increíble con esos jeans, que abrazan con fuerza su sexi culo. Me subo a la parte trasera, rodeo su cintura con mis brazos y rezo una breve oración mientras enciende el motor.


      Cuando arranca, mi corazón se acelera. Nunca hice algo así en toda mi vida. Me obligo a calmar los nervios. Al tomar la primera curva, el pavimento agrietado que hay debajo de nosotros hace que la motocicleta parezca un poco inestable. Durante los primeros minutos, cierro los ojos y me aferro a Ryan para salvar mi vida. Pero a medida que la carretera se suaviza, el estruendo de mi corazón da paso a la pura felicidad.


      De verdad lo hago. Vivo mi vida. Desinhibida. Salvaje.


      Abro los ojos y me sumerjo en la belleza del momento. Por primera vez en mi vida, soy de verdad libre. Libre en la carretera, libre para disfrutar de mi día como quiera, y libre para ser yo. No hago una obra de caridad ni aparezco en público para promover el turismo en mi país. Soy egoísta e indulgente.


      Y tengo que admitir que me encanta.


      Unos veinte minutos después, llegamos por fin a un prado. Ryan me ayuda a bajar de la motocicleta y me quito el casco.


      —¿Qué te pareció?


      —Me encantó. Nunca me sentí tan libre.


      Sus ojos brillan.


      —Me alegro de que te haya gustado. Recuerdo la primera vez que fui en motocicleta.


      —¿Ah, sí? ¿Cuándo fue eso? —Suena casi nostálgico. Tal vez podré conseguir que se abra un poco.


      Aparta la mirada de mí.


      —Fue hace mucho tiempo, pero me encantaba montar en bicicleta. Juré que algún día tendría mi propia motocicleta. Deberías ver la mía en casa, es una belleza.


      Frunzo los labios. Solo conozco a Ryan desde hace menos de veinticuatro horas, pero empiezo a notar una tendencia inquietante.


      No cuenta nada importante sobre él.


      Claro, me dijo que es un Navy SEAL, que vive en San Diego y que no quiere casarse. Pero no menciona nada sobre su familia. Me muero por saber cuál es su historia, pero no tengo derecho a preguntar. Sobre todo porque después de hoy no volveremos a vernos.


      Me apoya en la motocicleta y me besa, aprieta su cuerpo contra el mío. Este beso es diferente a los anteriores que compartimos. Es sencillo, es dulce. Es el tipo de beso que imagino que una pareja normal comparte antes de salir. Una pareja que sale porque se gusta, no porque los obliguen a estar juntos.


      —La posadera me dijo que hay una cascada a menos de un kilómetro de aquí. ¿Te apuntas a una excursión?


      —Por supuesto. Una caminata suena divertida. Es tan hermoso aquí. —Los campos de flores silvestres nos rodean, y sus brillantes estallidos de color, además del aroma del aire fresco, llenan mi corazón de alegría.


      Pero cuando empezamos a descender por el sendero, mi júbilo es sustituido poco a poco por la preocupación. Estamos en medio de la nada. No hay nadie más en kilómetros a la redonda. Nadie sabe dónde estoy. Ni siquiera yo sé dónde estoy.


      Sí, eso es súper romántico. Un viaje en motocicleta a un lugar aislado, con un almuerzo de pícnic y una cascada. Pero me recuerdo de nuevo que no conozco a Ryan, y que él no me conoce. Por lo que sé, puede ser un psicópata. Pudo traerme hasta aquí para violarme y asesinarme.


      En realidad, lo único que sé de él es que mató a gente.


      ¡Oh, Dios mío! ¿Qué me pasa? Estoy tan paranoica, un completo desastre. Mi pecho se agita mientras mis emociones y hormonas se apoderan de mí.


      Fue tan difícil crecer de la manera que lo hice. Toda mi vida fui protegida y controlada. Una vez que mi madre murió, mi padre se volvió más protector que antes. Ya que disponía de esa breve ventana de libertad para hacer las cosas por mi cuenta, no tenía ninguna confianza en mi capacidad para cuidar de mí o para saber si la gente me decía la verdad.


      Mis pasos se vuelven más lentos y trato de concentrarme en los hermosos ciervos que pastan en la maleza... pero la ansiedad se apodera de mí de nuevo, y me detengo en seco.


      Ryan levanta la cabeza de inmediato y me mira.


      —¿Qué pasa?


      —Solo estoy abrumada. Eso es todo. ¿Podemos tomarnos un minuto?


      Ryan estudia mi cara. No quiero que me mire para descubrir lo que hay dentro, un débil desastre.


      Toma mi mano y me indica que me siente en un tronco caído cercano, luego se sienta a mi lado.


      —Cariño, está bien. Estoy aquí. ¿Qué te pasa? Puedes decírmelo.


      Intento controlar mis emociones, pero no lo consigo y empiezo a llorar.


      Ryan se limita a abrazarme contra su pecho mientras yo sollozo. Cuando al fin recupero el aliento, lo miro. Me limpia con suavidad las lágrimas.


      ¿Qué hice para merecer a este hombre? Una de las pocas veces que me vi con Miguel, se enfadó conmigo al quejarme por lo incómodos que éramos el uno con el otro. Y Ryan, que no me debe nada, está aquí sentado, es paciente y amable conmigo sin ninguna razón.


      —Lo siento. Es que nunca hago cosas como esta. Nunca estoy sola. Ni siquiera sé lo que es estar sola. Mi padre o mi chaperona siempre están a mi alrededor. Me entró el pánico porque ni siquiera te conozco y estamos en medio de la nada. No debí venir aquí, fue una irresponsabilidad. Pero me lo estoy pasando muy bien contigo. Está claro que ni siquiera puedo confiar en mi juicio.


      Me frota la espalda.


      —Lo entiendo. No estás siendo irracional, y entiendo que estés asustada. Siento haberte puesto en esta situación. Deberíamos habernos quedado en la ciudad rodeados de gente, pero pensé que te gustaría hacer algo diferente. Me disculpo. Podemos volver. No quise hacerte sentir incómoda, Giselle.


      Vaya. Es tan genial. Sin embargo, una voz en mi cabeza me susurra que me dejará en mi hotel más tarde, y que nunca lo volveré a ver. ¿Por qué quiere salir conmigo? Soy un desastre.


      —Gracias por cuidar de mí. Me siento tan estúpida. Todo lo que dijiste de mí ayer era cierto. No puedo creer que haya viajado aquí sin protección. Y, por favor, no te tomes esto a mal, pero pasar la noche anterior contigo en un hotel también fue una tontería. Venir hoy aquí contigo a una zona aislada donde nadie sabe dónde estoy tampoco fue la mejor idea. Ni siquiera tengo ninguna identificación encima. Quiero decir, podrías ser literalmente un asesino en serie, y yo podría morir aquí, y nadie me encontraría.


      Ryan me rodea con su brazo, y no lo aparto.


      —Lamento que te sientas así, cariño. Pensé que esto sería divertido. Supongo que no pensaba en que podrías asustarte porque sé que estás más segura conmigo de lo que estarías con cualquier otra persona. Tienes razón. No deberías haber venido aquí a solas conmigo cuando tenías algunas dudas, pero lo hiciste, y te juro que no voy a hacerte daño. Aunque no espero que me creas basándote solo en mi palabra. Si quieres, podemos volver a la motocicleta ahora mismo, y te llevaré a donde quieras. De vuelta a la ciudad y a tu hotel, o a cualquier otro lugar. Solo tienes que decirlo.


      Me apoyo en su pecho mientras me acaricia el pelo. Es tan amable y dulce, y todo lo que dice me asegura que es un buen tipo, pero quiero averiguar más cosas sobre él.


      A la mayoría de los hombres que conocí les encanta hablar de sí mismos, pero Ryan no parece compartir ese rasgo.


      —¿Puedes contarme un poco más sobre ti?


      Sus hombros se tensan.


      —¿Qué quieres saber?


      —Solo más sobre ti. Sobre tu familia. ¿De dónde eres?


      Sacude la cabeza.


      —No sé por qué te importa. O confías en mí, o no lo haces. Que te cuente mi jodida infancia no cambia nada.


      Vaya. El arrepentimiento me invade.


      —Tienes razón. Siento haber preguntado.


      — No pasa nada. Es que no me gusta hablar de ello.


      Asiento con la cabeza.


      ¿Qué le pasó?


      Deseo que se abra conmigo, pero nuestro tiempo juntos llega a su fin.


      Aprecio que no se limite a mentirme e inventar una historia para responder a mis preguntas. En cambio, Ryan es cuidadoso con lo que dice.


      Aprieto su mano.


      —Gracias por escucharme. Me siento mejor. Vamos a ver esa cascada.


      Su mano me toma la cara y me besa. Un beso dulce, suave, que alivia el alma. El tipo de beso con el que soñé siempre.


      Todavía no sé mucho sobre Ryan.


      Todo lo que sé es que cuando estoy cerca de él, me siento segura y feliz. Y vista. Ryan me mira como ningún otro hombre me miró nunca. De alguna manera, confío en que él ve mi verdadero yo, la mujer detrás de la princesa.

    

  


  
    
      
        
          
            
              Capítulo 9
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            Ryan

          

        

      

    


    
      Comienzo a cuestionar nuestro plan mientras subimos a la cascada. Ni siquiera se me pasó por la cabeza que esta excursión podía asustar a Giselle, quizá porque ya pasó la noche conmigo. No sabe nada de mí, y quiero que siempre sea así.


      La vista que tengo por delante es impresionante: un cielo azul despejado, un sinfín de praderas verdes y exuberantes, flores brillantes y fauna que retoza en la distancia. A veces, cuando estoy desplegado en zonas de combate activas, olvido que existen lugares tan espectaculares. Una zona tranquila sin recuerdos visuales de las penurias de la guerra. Estoy muy agradecido de estar aquí.


      Pero la vista más hermosa de todas es ella.


      Suena a cliché, pero es cierto. Giselle es la perfección. Desde hace años no deseo tanto a una chica. Sus sensuales curvas me hacen la boca agua. Tengo que tenerla.


      Pero de verdad, ¿qué carajo me pasa? ¿Por qué estoy tan ilusionado como para pensar que una princesa de la vida real estará en serio interesada en mí? Por supuesto que no lo está. Incluso me llamó vulgar SEAL, lo cual es una apreciación muy acertada. Ella es de la realeza. No soy un príncipe, soy un imbécil.


      La única razón por la que pasó la noche conmigo es porque no tiene otro sitio al que ir. Claro, se besó conmigo, pero quizá solo busca un poco de diversión antes de comprometerse con un matrimonio sin amor.


      Aun así, me quedaré mientras ella me tenga.


      Carajo, esta situación es tan jodida, como la historia de mi vida.


      Su dulce voz me saca de mis pensamientos.


      —¡Creo que es aquí!


      Corre hacia un claro bajo una pequeña cascada. El chorro de agua azul salpica un pequeño abrevadero rodeado de rocas. Esto no es Yosemite, mi lugar favorito de cascadas, pero es bonito y tranquilo. Y la compañía no puede ser mejor.


      Giselle se adelanta. Ella es mi opuesto total. Cómo su prometido no está con ella en este viaje, no lo entiendo. Si ella fuera mía, querría estar con ella todo el tiempo.


      Coloco una manta en el suelo y abro la cesta. La posadera se lució con el contenido. Hay un surtido de quesos, pan, paté, fruta, bocadillos, aceitunas y vino.


      Mis pensamientos se dirigen a la posadera. ¿Cómo sería crecer con una mujer como ella como madre? Seguro les preparaba los almuerzos a sus hijos. Mi madre nunca hizo nada por mí.


      Giselle se sienta a mi lado.


      —¡Vaya, esto es tan bonito! Siento que estamos en una verdadera luna de miel.


      Ja. Excepto que todavía no me acuesto con la novia. Me guardaré este comentario para mí.


      —Bueno, será mejor que lo disfrute. Esto será lo más parecido a tener una de verdad.


      Su hermosa sonrisa se desvanece.


      —¿Por qué dices eso? Sé que dices que no quieres casarte ahora, pero eres joven. Muchos hombres se casan más tarde en la vida. Quizá cambies de opinión cuando conozcas a la mujer adecuada. O cuando salgas del ejército.


      —La única forma de salir del ejército es en una bolsa para cadáveres. —La miro a los ojos—. Y tal vez he conocido a la chica adecuada, y está comprometida con otro hombre.


      Su labio inferior tiembla.


      —Es curioso. Ni siquiera me conoces. Estoy segura de que te cansarías de mí pronto, de todos modos. Además, no tenemos mucho en común. La lujuria no es una buena base para un matrimonio.


      —Ja. Es una razón mejor que darle a tu país un ejército de mierda.


      Toma un trozo de pan y le da un mordisco.


      —No es solo eso. Es complicado. Nuestras familias se remontan a siglos atrás.


      —Entendido, pastelito. Así que se trata de mantener la pureza de tu manantial real y no mancharla con sangre plebeya.


      Ella frunce el ceño.


      —Por favor, no pongas palabras en mi boca. No es así. ¿No entiendes que no tengo nada que ver con esta elección? Todo ha sido arreglado. No puedo decir que no.


      —¿Entonces por qué dices que es una elección? No es una elección. Te están obligando a hacerlo. Eres una mujer adulta, no me importa si eres una princesa o no. Puedes llamarme estadounidense ignorante si quieres, pero daría mi vida por la libertad, la libertad de elección, de vida, de religión y, sí, de a quién amar. Ni siquiera se trata de mí ya que no soy de los que se casan. Una vez que nos digamos adiós, no volverás a verme. Pero no deberías arruinar tu vida porque no puedes defenderte a ti misma. Recuerda mis palabras, princesa, te arrepentirás de esta "elección" todos los días del resto de tu vida.


      Se queda boquiabierta. Luego se levanta y se aleja de mí, lo cual está bien. No iré tras ella, a consolarla y a decirle que todo estará bien porque la verdad es que no lo está. Nunca endulzo las cosas.


      Le doy un mordisco a mi sándwich y lo acompaño con un sorbo de vino. El sentimiento de culpa me invade al darme cuenta de que arruiné este pícnic perfecto.


      ¿Por qué me molesto?


      Carajo. No debo intentar hablar con nadie. Por eso mi manera es la mejor. Quererlas y dejarlas. Soy incapaz de comunicarme con las mujeres. Todo lo que hago es hacerlas llorar. Soy un chico tan malo que hasta mi madre me abandonó. Y ninguna de mis madres sustitutas quiso adoptarme tampoco.


      Pasan unos minutos más y me debato en buscarla. Esto no es, sin duda, como imaginé que serían mis vacaciones. Quería meterme hasta las pelotas en alguna chica, emborracharme y divertirme como nunca. En cambio, me enredé con una hermosa princesa virgen, y ahora mi verga está en un mundo de dolor.


      Peor aún, no puedo dejar de pensar en ella.


      Tomo otro trago de vino. No. Siempre completo mis misiones. Intentaré convencer a Giselle de que pase más tiempo conmigo.


      Luego de un rato regresa. Espero que me eche la bronca, pero en lugar de eso, parece arrepentida.


      —Mira, siento haber salido furiosa como una niña petulante. Conocerte me ha puesto nerviosa. Antes de ayer, había aceptado mi destino. No puedo permitir que pongas dudas en mi cabeza. Creo que lo mejor es que me lleves de vuelta a la ciudad, y nos despidamos.


      Me río.


      No tan rápido, pastelito. Soy un SEAL, nunca me echo atrás ante un reto.


      La atraigo hacia la manta y la beso. Su pequeña boca codiciosa se encuentra con la mía beso a beso. Puede ser virgen, pero sé que hay una gata salvaje bajo su apariencia real. Me muero de ganas de que se corra, de oírla gritar mi nombre y suplicarme más.


      No la dejaré ir hoy. Corro hacia los conflictos, no me alejo de ellos.


      —Oh, olvidé decírtelo. Los planes han cambiado. He aceptado tu oferta para ser tu guardaespaldas personal durante la próxima semana. No te perderé de vista hasta que me vaya de este país.
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      ¿Qué acaba de decir?


      —No, eso no será necesario. Aprecio tu oferta, pero me temo que debo rechazarla.


      —Demasiado tarde. Los dos buscamos pasarlo bien, unas vacaciones sin preocupaciones. No hablo nada de francés, así que serás una excelente compañera de viaje. ¿Realmente quieres viajar sola?


      No, no quiero. Al principio, pensé que sería muy liberador, pero tengo que admitir que ser asaltada me puso nerviosa.


      —No. Pero no quiero arruinar tu viaje. Estoy segura de que quieres enrollarte con alguna mujer preciosa.


      —Pienso hacerlo. Contigo. Entonces, ¿qué dices?


      Observo a este hombre tan guapo que tengo al lado. ¿Qué hace? No puedo viajar con él. ¿Y si alguien toma una foto y la filtra a la prensa sensacionalista? ¿Y si mi padre se entera? ¿O mi prometido?


      O, peor aún, ¿y si me enamoro de este hombre?


      Una semana de pasión seguida de una vida de arrepentimiento. Una cosa es una diversión, pero ya desarrollo sentimientos por él. No hay forma de arriesgarme a eso.


      —No. Lo siento. No puedo. No quiero crear un escándalo. ¿Y no se supone que los SEAL deben permanecer ocultos? Si nos descubren juntos, tu nombre saldrá en la prensa.


      —Si puedo evadir a los terroristas, puedo evadir a los fotógrafos. Nadie necesita saber mi nombre. En el peor de los casos, si sale una foto, puedes decir que soy tu guardaespaldas.


      Me besa de nuevo, con su áspera barba raspa mi quijada. Mi mente vuelve a anoche, cuando me besó por todas partes. Me muero de ganas de besarlo un poco más. Pero no sé si volveré a tener fuerzas para decirle que pare.


      Y a pesar de despertar en la cama de un SEAL, no tuve que hacer ningún paseo de la vergüenza. Anoche, cuando nos besamos, en medio de la excitación, consideré en serio perder mi virginidad con él. Parece que le gusto de verdad... ¿Será cierto? ¿O solo es un reto?


      Y lo que es más importante, ¿me gusta?


      La respuesta a eso último es sí, sí y oh, sí, pero no importa. Tengo que estar tranquila y ser racional. Desenvuelta.


      De la realeza.


      —¿Durante toda una semana? ¿A dónde iremos?


      —Podemos quedarnos aquí unos días, visitando los lugares de la guerra. Y me gustó tanto este viaje que estaba pensando en alquilar una motocicleta, y podríamos recorrer el campo y buscar algunos pueblos pequeños para explorar.


      ¿Motocicleta? Lo de hoy es una cosa, pero ¿viajar por toda Francia en motocicleta? Mi padre me mata. ¿Y si me lesiono?


      Me niego a decirle a Ryan que mi primer pensamiento es sobre mi padre porque eso alimentará su percepción de que estoy muy protegida y demasiado preocupada por lo que los demás opinen de mí.


      Una percepción que es muy correcta.


      —¿Y luego qué? Después de lo que pasó anoche, estoy segura de que vamos a intimar más. Lo que digo es que anoche fue maravilloso. ¿Quieres llevarme a una escapada romántica por el país y luego no volver a verme?


      —Bueno, no tengo elección en el asunto, ¿verdad? Te vas a casar el mes que viene, y yo estaré en un despliegue en algún lugar de Medio Oriente. En cierto modo, la falta de cualquier posibilidad de tener un futuro juntos hace que esto sea más fácil para ambos, ¿no crees?


      —Supongo. —Pero sé que tiene razón. No tenemos ninguna esperanza de un futuro juntos.


      Estoy prometida a otro hombre. Él está prometido a otro país.


      Pero siempre podremos tener a Francia.


      La gravedad de esta decisión me pesa mucho. Por un lado, considero que es un error. Una tontería, en realidad. Apenas conozco a este hombre.


      Por otro lado, si digo que no a esta cita romántica, es muy probable que me arrepienta de esta decisión el resto de mi vida. Siempre me preguntaré qué clase de amor pude tener con este héroe estadounidense.


      —Entonces, ¿qué dices?


      Me besa de nuevo y me empuja hacia atrás para quedar debajo de él en la manta. Puedo sentir su dura erección presionar contra mi muslo. Entrelaza sus manos con las mías mientras sus labios devoran mi cuerpo.


      Me retuerzo debajo él, con olas de placer que me recorren. Ryan es eléctrico. No puedo creer lo ridículamente sexi que es este hombre. Antes de conocerlo, mi prometido me parecía un poco atractivo, pero después de ser besada por este hombre tan masculino, no creo que pueda ser satisfecha por Miguel.


      Me quedo sin aliento. Mi corazón se agita, y mis dedos hormiguean.


      —Sí. Me encantaría.


      —No te arrepentirás, princesa. Estás buscando aventuras, y yo soy el hombre adecuado para el trabajo.
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      Dentro de mi siento una mezcla de anticipación con ansiedad. Viviré una aventura salvaje con este hombre sexi. No puedo esperar a empezar, pero primero tengo que llamar a mi padre.


      De seguro sintió pánico al no poder localizarme ni en el celular ni en el hotel, aunque le envié un correo electrónico para que no se preocupe.


      Me giro hacia Ryan.


      —Deberíamos volver. Tengo que contactar a mi padre.


      —¿Qué le vas a decir? —pregunta con una sonrisa.


      —Solo la verdad.


      —¿Y cuál es?


      —Que perdí el teléfono y el bolso, pero que decidí continuar el viaje.


      —¿Perdiste?


      Pongo los ojos en blanco.


      —Sí, perdí. No necesita los detalles morbosos de mi atraco.


      Ryan niega con la cabeza.


      —Mentir no ayudará a nada. —No necesito un sermón de él.


      —Estará bien.


      Asiente.


      —Así que no me mencionarás, ¿eh?


      Exhalo. No quiero herir sus sentimientos, pero él, nunca, nunca podrá entender las presiones de mi vida.


      Por otra parte, yo nunca podré entender el estrés de la suya. Vivir una guerra, recibir disparos y matar a personas.


      Me estremezco.


      —No. Sería mejor que no te mencionara. Se convertiría en otra cosa si lo hago. Espero que lo entiendas. —Cierro la boca. No le diré que me escabullí anoche mientras él estaba en la ducha y que envié un correo electrónico a mi padre. Peor aún, ya le mentí a mi padre al decirle que me encontré con una vieja amiga y que solo perdí mi teléfono. Uf, soy la peor. Ya miento para cubrir mis huellas. Me siento como una adolescente traviesa.


      Pero no soy una adolescente. Soy una mujer adulta. Y tomé la decisión de viajar con Ryan.


      Solo deseo no tener que decírselo a mi padre.


      —Sí. Pongámonos en marcha.


      Recogemos rápido el pícnic. Miro con nostalgia la cascada, es tan pacífica, tan serena. Ansío volver allí de nuevo y disfrutar de la belleza de su sencillez. Eso es lo que anhelo: vivir el momento y encontrar la felicidad pura, sin preocuparme por el futuro.


      Por desgracia, este tipo de vida nunca será mi realidad.


      Ryan guarda nuestros artículos de pícnic en la alforja de la motocicleta y se sube a ella. Me siento a horcajadas en el asiento detrás de él y rodeo su cintura con mis brazos. Lo respiro como si es una droga. Mi máximo placer.


      El motor ruge, pero a diferencia de nuestro viaje de ida, esta vez me siento más tranquila. Estoy segura de lo que haré: disfrutar de lo que queda de mis vacaciones con este hermoso desconocido y, cuando llegue el momento de decir adiós, me marcharé sin remordimientos.


      Por fin llegamos a la posada. Ryan y yo le damos las gracias a la posadera por prestarnos la motocicleta y por prepararnos el más delicioso pícnic.


      Ryan me quita un mechón de pelo de la cara.


      —¿Quieres usar mi teléfono para llamar a tu padre?


      Sacudo la cabeza.


      —No. Vamos a mi hotel. No para registrarnos, sino para llamarlo desde allí. Luego podemos volver aquí para quedarnos.


      Frunce el ceño, pero no dice nada, y agradezco que no discuta conmigo. No quiero más tensión en este viaje. Solo felicidad, paz y romance.


      Caminamos por la ciudad y Ryan me toma de la mano. Su firme agarre guía mis pasos por las calles empedradas. Me inclino más hacia él, inhalo su aroma. No hace más de un día que nos conocemos y ya me acostumbro a estar con él.


      Antes de darme cuenta, llegamos al hotel. Ryan me abre la puerta y me quedo boquiabierta.


      Mi padre pasea por el vestíbulo.


      Oh, no.


      Me giro hacia Ryan.


      —Ese es mi...


      —Padre, lo sé.


      Mi cara se arruga.


      —¿Cómo lo sabes?


      —Porque anoche memoricé todo lo que pude sobre tu país. Una investigación habitual para planificar una misión.


      Claro. Soy un trabajo para Ryan. Un desafío. Sí, él se siente atraído por mí, pero parece tener un sentido equivocado del deber de protegerme. Aunque los planes de la misión de Ryan son la menor de mis preocupaciones, tengo que concentrarme en mi padre.


      El rey.


      Los ojos de mi padre se encuentran de inmediato con los míos. Me hace un gesto para que me acerque a él.


      Oh, oh. Me doy cuenta de que lo hice enojar mucho.


      —Deja que me encargue de esto —le digo a Ryan mientras aprieto su mano.


      —Voy contigo —responde firme.


      Este gesto de Ryan ablanda mi corazón. La mayoría de los hombres que conozco huyen de cualquier conflicto. Sin embargo, él se ofrece a quedarse a mi lado.


      —No. Eso no será necesario. ¿Por qué no vas por un café? Me reuniré contigo en la posada.


      Ryan niega con la cabeza.


      —No. Te esperaré. Me sentaré aquí.


      Agarra un periódico y se sienta en un sofá del vestíbulo. Me impresiona que no corre en la primera oportunidad.


      Me acerco a mi padre. En cuanto me mira, la culpa me cubre como una manta. Las profundas líneas alrededor de sus ojos parecen aún más prominentes mientras frunce el ceño.


      Pero sé que no me gritará en público. Al fin y al cabo, somos de la realeza.


      Señala hacia una oficina. Genial, seguro que ya consiguió una habitación para poder regañarme en privado.


      Con la cabeza alta, lo saludo con una reverencia y un beso en la mejilla.


      —¡Giselle! ¿Dónde has estado? Nadie ha podido ponerse en contacto contigo. Hemos contactado con todos tus amigos de la universidad, y nadie te ha visto.


      La vergüenza me consume. Todo es culpa mía. Sé que mi padre se preocupa. Yo misma me puse en esa situación. Tengo que asumir toda la responsabilidad por mis tontas acciones.


      —Estoy bien, padre. Siento mucho haberle hecho preocupar. Esa nunca fue mi intención. —Necesito confesar—. Siento haberle mentido en mi correo electrónico. No solo perdí mi teléfono, sino que ayer me asaltaron en la plaza del pueblo. Por suerte, conocí a un caballero que fue tras el delincuente y recuperó mi equipaje.


      Mi padre se queda boquiabierto.


      —¿Un caballero? ¿Dónde está ese caballero?


      —Está en el vestíbulo.


      —Dijiste que te habías quedado con una amiga. Una amiga. ¿Eso fue una mentira? Por favor, dime que no pasaste la noche con un hombre que conociste en la calle.


      Bueno, cuando lo pones de esa manera, de verdad suena horrible.


      Mis mejillas arden de vergüenza.


      —De hecho, es así. No tenía dinero ni identificación, y no quería alarmarlo. No pasó nada entre nosotros. Es un Navy SEAL, un estadounidense. Y todo un caballero.


      En el momento en que esas palabras salen de mis labios, sé que acabo de entrar en un anillo de fuego. Admití que pasé la noche con Ryan.


      Las manos de mi padre tiemblan.


      —Giselle, ¿te quedaste con un asesino estadounidense? ¿En qué pensaste? Estás comprometida para casarte. Jovencita, ¿qué tan tonta puedes ser?


      Casi siempre dejo que mi padre tenga la última palabra.


      Pero no hoy.


      —Estaba pensando, padre, que acababa de ser asaltada, y estaba aterrada. Este hombre, al que acaba de llamar asesino, fue en realidad la única persona en toda la ciudad que me preguntó si estaba bien. Corrió tras mi asaltante e intentó recuperar mis objetos —pauso porque estoy a punto de mentir—. No ocurrió absolutamente nada inapropiado entre nosotros. Tengo mucha suerte de haberlo conocido. Debería darle las gracias.


      Mi padre me fulmina con la mirada, y yo imito el gesto. No retrocederé.


      —¿Por qué no fuiste al hotel más cercano y les pediste que me llamaran? Te habría transferido dinero inmediatamente.


      Buena pregunta. No quiero decirle la verdad. Que vi las últimas veinticuatro horas como una brillante oportunidad para una aventura única en la vida con un apuesto semental. Una de la que nunca me arrepentiré.


      —Bueno, honestamente, padre, era tarde y estaba asustada. Estaba bastante agitada después de haber sido asaltada. Y realmente no quería molestarlo ni preocuparlo. Hice este viaje para independizarme y disfrutar de mis últimos días como mujer soltera. Lo último que quería hacer era ir corriendo a pedirle ayuda a mi padre.


      Mi padre exhala.


      —Lo entiendo, Giselle. Ojalá hubieras sido sincera conmigo. Entonces, ¿cuáles son tus planes ahora?


      Respira, Giselle, respira.


      —Pienso continuar mis vacaciones.


      —Muy bien. Pero debo insistir en proporcionarte seguridad. Pierre y Henri viajaron conmigo. Henri puede quedarse contigo.


      No quiero viajar con Henri, quiero viajar con Ryan.


      —Se lo agradezco, padre, pero tengo que hacer esto por mi cuenta.


      Mi padre niega con la cabeza.


      —No, Giselle. Insisto. ¿Viste lo que pasó cuando viajaste sin protección?


      Asiento con la cabeza.


      —Sí, y eso estuvo mal por mi parte. Pero quiero estar sola, lejos del palacio y de todo lo que conlleva. Solo por un tiempo —pauso y cierro los ojos—. He contratado al Navy SEAL como mi guardaespaldas personal para el resto del viaje.


      Sus ojos se abren de par en par.


      —¿Un estadounidense? No. Nuestro equipo de seguridad está bien.


      Dudo en silencio que Henri o Pierre manejen al asaltante como lo hizo Ryan.


      —Bueno, no depende de usted, padre. Esta es la última vez que puedo estar sola antes de mi boda. Voy a continuar mi viaje con Ryan.


      —Eso está completamente descartado. Por si lo has olvidado, jovencita, estás comprometida con Miguel. Es inapropiado que atravieses el país con un hombre estadounidense.


      El calor se agita en mi interior, y años de ira y resentimiento se reflejan en mis palabras.


      —¿Y qué está haciendo Miguel en este preciso momento? La última vez que miré la prensa sensacionalista, estaba en un yate en Ibiza con un montón de modelos. Todavía no me he casado, así que haré lo que quiera, cuando quiera. Siento haberlo preocupado, pero le aseguro que estoy bien y mi virtud está intacta. Me verá de vuelta en el palacio en una semana, pero hasta entonces, voy a continuar mi viaje con Ryan como mi guardaespaldas. Es una decisión tomada. —Una ola de alivio me recorre al decir esas palabras.


      Vaya. No puedo creer que me enfrento a él. Siempre soy la hija obediente y la princesa correcta. ¿Qué me poseyó para enfrentarme a mí misma?


      Una palabra.


      Ryan.


      Solo hace un día que lo conozco y ya me impongo.


      Mi padre clava sus ojos en los míos. Yo tengo su vena obstinada, él lo sabe muy bien. No me echaré atrás.


      —Debo conocer a este joven.


      Sí. Uf. Eso de conocer a los padres es demasiado pronto, pero Ryan no es mi novio, es mi guardaespaldas. Aunque Ryan ya se ofreció a hablar con mi padre, así que estoy segura de que estaré bien.


      —Por supuesto. Está en el vestíbulo. Iré a buscarlo.


      Camino hacía donde está Ryan, que mira su teléfono. Sus ojos se iluminan cuando me ve, y el calor inunda mi cuerpo.


      —¿Cómo estuvo? ¿Tengo que secuestrarte en tu castillo en medio de la noche?


      Pongo los ojos en blanco. Siempre es un listillo.


      —Mi padre quiere conocerte.


      —Genial, siempre estoy dispuesto a conocer a un rey. Vamos.


      La autoconfianza de Ryan me sorprende. La mayoría de los hombres se ponen nerviosos al hablar con mi padre.


      Ryan se levanta y no puedo evitar suspirar. Es tan guapo y robusto. Y no es en absoluto mi tipo. Pero al menos parece un guardaespaldas. Espero que esto funcione.


      Entramos en la habitación, y mi padre le hace un repaso a Ryan.


      Ryan se inclina al ver a mi padre.


      —Es un honor conocerlo, Su Majestad.


      Me derrito, estoy muy sorprendida de que él le muestre respeto a mi padre.


      La mirada severa de mi padre se convierte en una sonrisa, siempre responde bien a la deferencia. Entonces le tiende la mano a Ryan.


      —Gracias por cuidar de mi Giselle. Aprecio su ayuda, pero ya no necesitamos sus servicios porque tenemos nuestra propia seguridad. Por favor, hágame saber cuánto le debo.


      Oh, no.


      La mandíbula de Ryan se tensa.


      Pongo mi mano sobre la suya como para instarle a no hablar, pero llego demasiado tarde.


      —¿Puedo preguntar dónde está su equipo de seguridad?


      Mi padre frunce el ceño.


      —No, no puede. Joven, mi seguridad, y la seguridad y el bienestar de mi hija no son de su incumbencia.


      Ryan suelta una carcajada y yo me encojo cuando señala a Pierre, el guardaespaldas personal de mi padre, que está recostado en una silla. Henri está ocupado con una criada en un rincón. Ryan también lo mira.


      —¿Esos tipos?


      Mi padre asiente.


      —Sí, de hecho. Son los mejores de mi país.


      —¿Los mejores? Entré en esta habitación con usted, el rey. Ni siquiera me cachearon. Podría estar armado... pero no necesito estarlo. Soy un Navy SEAL, he matado a hombres con mis propias manos. Vaya guardaespaldas que son. Si yo fuera su guardaespaldas, no permitiría que nadie se acercara a usted sin ser debidamente investigado.


      —Bueno, afortunadamente para mí, no es mi guardaespaldas. Un vaquero estadounidense descarado e impulsivo como usted provocaría, con toda seguridad, un incidente internacional.


      Se me aguan los ojos. No puedo ver este choque de trenes. Agarro la mano de Ryan, pero habla de igual forma.


      —Estoy completamente en desacuerdo con que ya no necesite mis servicios. Su hija, la princesa de la corona, viajaba sola en un país extranjero donde fue asaltada por dos hombres. Y yo la salvé. Me informó de que le gustaría continuar la excursión que había planeado y me ofreció un trabajo como su guardia de seguridad. Una oferta que acepté, aunque estoy de vacaciones.


      Mi padre estrecha la mirada hacia Ryan.


      —Eso está absolutamente descartado. —Me mira—. Jovencita, puedes continuar tu viaje con Henri, o regresarás al palacio de inmediato. Es tu elección.


      Ryan abre la boca.


      —No me parece una gran elección. Suena como un ultimátum. Como el resto de sus «elecciones» de la vida.


      Nunca nadie se enfrentó a mi padre, y Ryan lo hace.


      Es mi turno de nuevo.


      —No, padre. Continuaré este viaje con Ryan como mi guardaespaldas personal.


      Una ligera sonrisa adorna el rostro de Ryan.


      —Por favor, no se preocupe por su hija. Le prometo que estará bien cuidada y que no le haré daño ni le faltaré el respeto a ella ni a su país de ninguna manera. Tiene mi palabra. Puedo dejarle mis datos, así como los números de contacto de mi comando militar. Puedo autorizarles a enviarle mis calificaciones y los detalles de mis numerosas medallas de combate.


      Ahora es mi oportunidad.


      —Adiós, padre. Por favor, deje las copias de mi identificación, mis tarjetas de crédito y mi pasaporte con el conserje. —Le doy un beso en la mejilla. Su pecho se aprieta, la confusión y la rabia se arremolinan en su rostro.


      Me doy la vuelta y salgo del hotel con Ryan que me sigue como todo un guardaespaldas.
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      Agarro la mano de Giselle una vez que estamos fuera del hotel.


      —¿Estás bien?


      Se apoya en mi pecho, la abrazo.


      —No, por supuesto que no lo estoy. Pero gracias por apoyarme, significa mucho para mí. Nadie me ha defendido así ante mi padre.


      Eso es porque nunca has salido con un hombre de verdad.


      —No hace falta que me des las gracias, cariño. Estoy muy orgulloso de ti y de la forma en que te enfrentaste a tu padre.


      Y lo estoy, aunque sé que una cosa es enfrentarse a su padre por unas vacaciones rápidas antes de casarse. Pero nunca se enfrentará a él a largo plazo. No importa lo que pase entre nosotros esta semana, ella seguirá adelante con su matrimonio el próximo mes.


      No es que me importe. La conozco desde hace solo un día. ¿Por qué debe importarme con quién se casará? Una cosa es segura: nunca se casará con un estadounidense como yo.


      —Sí, lo hice. Creo que lo hice enojar. Pero no tenía derecho a venir por mí y exigirme que volviera a casa. Aunque yo sabía que lo haría. Sabía que no confiaría en mí para estar sola.


      Sonrío. No quiero darle la razón a su padre y disgustar a Giselle, aun así, siento la necesidad de ser sincera con ella. Me doy cuenta de que, como la mayoría de las chicas privilegiadas que conocí, Giselle se pasó la vida rodeada de gente que nunca le dirá las cosas que necesita escuchar.


      Siempre le diré la verdad, sin importar lo que me cueste.


      —No puedo decir que lo culpo. También habría ido por ti.


      Aprieto los dientes, y se aparta de mí.


      —Soy una adulta. ¿Por qué todos me tratan como si fuera una niña? Mi padre, Miguel, ¿y ahora tú? Puedo arreglármelas sola.


      Exhalo. Eso no salió de la manera que pretendía.


      —Lo entiendo, cariño. No estoy diciendo eso en absoluto. Sé que puedes manejarte, pero como he dicho, eres de la realeza. Obviamente, tu padre estaba preocupado, y con razón. —Necesito cambiar el estado de ánimo. Pongo mi pulgar bajo su barbilla y la obligo a mirarme. Su rímel está manchado bajo los ojos, pero aún pienso que es la mujer más hermosa que vi nunca—. Entonces, ¿qué quieres hacer ahora? ¿Salir a cenar?


      Ella niega con la cabeza.


      —En realidad, no. Me gustaría descansar y pedir el servicio de habitaciones.


      Hago una pausa. Nos alojamos en una pequeña posada. No creo que tengan servicio de habitaciones, pero puedo preguntar.


      —Claro, lo que sea. Le preguntaré a la dueña de la posada si puede prepararnos la cena, y podremos comer en nuestra habitación. —Su cara se contorsiona. ¿Qué pasa por su mente?—. ¿Qué? ¿En qué piensas?


      —En nada.


      —No, no es nada. ¿En qué estás pensando?


      Ella baja los hombros.


      —Ver a mi padre me puso nerviosa. Y le dije que eras mi guardaespaldas. Ahora que sabe de ti, no creo que debamos mentir.


      —No te estoy siguiendo, cariño.


      —¿Hay alguna manera de que podamos quedarnos en mi hotel? Tengo una suite con dos habitaciones separadas.


      —La posada que elegí está bien.


      —Pero realmente no, Ryan. Si se corre la voz de que compartimos una habitación pequeña, podría ser perjudicial para mi imagen.


      Exhalo. Sabía que eso pasaría. Ya que su padre sabe que viajaré con ella, tengo que protegerla no solo a ella, sino también su reputación.


      Le di mi palabra a su padre, así que puedo ser un hombre.


      —Bien. Vamos por nuestras cosas.


      Ella pone su mano en mi brazo.


      —Gracias. Te lo agradezco mucho.


      —De nada.


      Caminamos por la calle en silencio. Tengo cuidado de mantener las distancias con ella mientras escudriño la zona en busca de gente sospechosa. Una vez que llegamos a la posada, tengo la incómoda charla con la posadera. Fue tan amable con nosotros que no quiero que piense que no disfrutamos de su casa. Le pago toda la semana y le explico que Giselle quiere estar en el centro de la ciudad.


      Mientras llevo nuestro equipaje al château, empiezo a tener dudas sobre lo que acepté. ¿Qué diablos hago yo como guardaespaldas de una princesa virgen y mimada? Ni siquiera echaré un polvo en este viaje, y aparte trabajaré durante las vacaciones con las que soñé durante los últimos siete meses.


      Rápido aplasto mi deseo de abandonarla. Acepté esto, y siempre termino lo que empiezo.


      Nos registramos en el château, y Giselle se alegra de saber que su padre hizo lo que ella le pidió y dejó todo lo que solicitó con el conserje.


      El botones nos conduce a la suite. Entro y me percato de su opulencia. No se parece en nada a mi acogedora habitación en la posada. Hay lámparas de cristal, cortinas de terciopelo, esculturas y obras de arte. Incluso hay un piano de cola en el centro de la habitación. Lástima que no sé cómo tocarlo.


      Aun así, es genial, puedo acostumbrarme a todo esto. El botones me toca en el hombro.


      —Perdón, monsieur. Su habitación está al otro lado del pasillo.


      Oh, diablos, no.


      —Me quedaré con la princesa Giselle; soy su guardaespaldas. Hay dos habitaciones separadas en esta suite.


      —Su habitación tiene cerraduras seguras y una alarma. Su padre, el rey Rémy, me dio instrucciones estrictas de que se quedara en la habitación del otro lado del pasillo. —Me entrega la llave.


      Giselle se gira hacia mí, con una expresión de angustia en su rostro.


      —No tenía ni idea. Yo…


      Levanto la mano para impedir que termine la frase. Me lo esperaba.


      —Está bien. Dormiré allí. Buenas noches, princesa. Disfrute de su servicio de habitación.


      Y con eso, me voy a mi habitación. Solo. Justo como me gusta.


      Bueno, casi siempre.
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      A la mañana siguiente me despierto renovada y lista para afrontar el día.


      Me siento mal porque el botones le pidió a Ryan que se quedara en una habitación separada, pero me dio el espacio que necesito para pensar. Después de tomarme un tiempo a solas, estoy más segura que nunca de que viajar con Ryan es la mejor decisión que tomé en los últimos días. Necesito esta excursión. Y por los momentos, lo necesito a él.


      Solo espero que Ryan no tenga dudas sobre viajar conmigo. No lo culparía si así fuera. No puedo evitar sentir que arruino sus vacaciones.


      Pero hoy lo compensaré. Tengo todo el día planeado. Veremos las playas de Normandía. Ya contraté un guía turístico y una limusina para llevarnos.


      Pido un desayuno completo a la habitación y me preparo. Elijo el vestido de verano más bonito que metí en la maleta, rizo mi pelo y me maquillo. Estoy llena de alegría sin motivo alguno. Lo único que sé es que quiero estar guapa para Ryan.


      Estoy a punto de salir de la habitación y llamar a su puerta cuando oigo un golpe en la mía. Quizá es el servicio de habitaciones.


      Abro la puerta, pero es Ryan, que está tan guapo como siempre.


      Excepto por ese ceño fruncido en su apuesto rostro.


      —Buenos días. ¿Por qué estás tan amargado?


      —¿Por qué has abierto la puerta? Ni siquiera preguntaste quién era. Podría haber sido un acosador.


      Ah, Ryan.


      —Eres tan paranoico. Estamos en un hotel exclusivo, y nadie sabe que me hospedo aquí, aparte de ti, mi padre y el staff . De todos modos, pensé que era el servicio de habitaciones; pedí el desayuno. Entra.


      —¿Estás segura? Tu padre no se enfadará demasiado si estoy a solas contigo, ¿verdad? Puedo esperar en mi habitación. O incluso en el vestíbulo, si lo prefieres.


      Su tono condescendiente no me pasa desapercibido.


      —Basta, Ryan. Lo siento por eso. Pero creo que es lo mejor. No deberíamos pasar la noche juntos. Es inapropiado.


      Ryan sonríe y luego me atrae hacia sus brazos.


      —Así que eso es todo, ¿eh? ¿Ahora solo soy tu guardaespaldas?


      Mi corazón late con fuerza. Debo decir que sí, que eso es todo lo que somos. Es lo más honorable.


      Pero no quiero ser honorable, quiero ser mala.


      —No, Ryan, no es eso. —Inclino la cabeza, me ofrezco, y él no duda en besarme.


      Cierra la puerta de golpe y aprieta mi espalda contra la pared, me besa como si soñó con besarme toda la noche.


      ¿Lo hizo?


      Me sube el vestido y su mano me agarra el muslo.


      —Te he echado de menos.


      —Yo también te he echado de menos.


      La pasión y el calor son irreales. Siempre creí que ese tipo de química solo existía en las películas.


      Me alegra de haberme equivocado.


      Las manos de Ryan se deslizan bajo mi vestido y suben por mis piernas cuando llaman de nuevo a la puerta.


      —Servicio de habitaciones.


      Ryan gruñe y me suelta. Me aliso la ropa y me miro en el espejo, se me corrió el labial. La verdad sobre mi guardaespaldas está escrita en mi cara. ¡Qué vergüenza!


      Ryan abre la puerta, toma las bandejas del chico y coloca todo en la mesa.


      Sus ojos se abren de par en par cuando ve la comida. Pedí casi todo lo que hay en el menú porque no estaba segura de lo que le gusta. Espero que no piense que fanfarroneo. Pero no sé de qué otra manera pagar su amabilidad.


      Ryan pone unos huevos en el plato y los rocía con salsa picante mientras yo le sirvo café.


      Después de unos cuantos bocados, parece relajarse. Me guiña un ojo.


      —¿Qué quieres hacer hoy, cariño?


      —Oh, he reservado una excursión a las playas de Normandía. Tenemos un chofer con limusina y un guía privado. Será genial.


      Ryan levanta una ceja.


      —¿Una limusina? ¿Un guía privado? No, gracias. Prefiero pasar desapercibido.


      Se me contrae el pecho. ¿Cometí un error? Solo intento hacer algo bueno para él, y me salió el tiro por la culata.


      —Oh, lo siento. Solo pensé que sería bueno ir con un experto.


      —Realmente no es mi estilo, pero gracias. Aprecio el gesto.


      Sé que no debo presionar, pero no puedo evitarlo. Ryan es tan terco y orgulloso. ¿Por qué es tan difícil para él aceptar gestos amables de cualquiera? Quizá tiene mucho que ver con su infancia. Tengo que dejar de hurgar en su pasado.


      —¿Estás seguro, Ryan? El guía es un historiador de la guerra. Muy conocedor. ¿Podrías al menos intentarlo por mí, ya que lo he pagado? Te prometo que lo pasarás muy bien. Pero si no quieres, lo entiendo.


      Los ojos de Ryan se encuentran con los míos. Quizás no está acostumbrado a que la gente haga cosas dulces por él, aunque quiero que sepa que puede confiar en mí.


      —Ummm. Bueno, en ese caso, hagamos el tour. Ya que lo has reservado.


      Entendido.


      —Sí, sería lo más fácil. —Sonrío, y él me sonríe a su vez.


      Terminamos nuestra comida y nos dirigimos abajo para encontrarnos con la limusina. Ryan comprueba la identidad del conductor y se asegura de que coincide con el itinerario. Vaya. Seguro es agotador ser tan minucioso y paranoico.


      Subo primero a la parte trasera de la limusina y Ryan levanta la mampara y me rodea con el brazo. Me acurruco contra su pecho. Es agradable. Muy romántico, pero muy casto. Durante mi vida viajé por el mundo, casi siempre con mi chaperona o mi padre. Me gusta tener a mi lado a alguien con quien compartir nuevas experiencias.


      El viaje en auto es impresionante y la belleza de la costa francesa me hipnotiza. Me imagino una luna de miel allí, con vistas al océano.


      Pero cuando cierro los ojos, me imagino a Ryan a mi lado, no a Miguel.


      Queda claro que soy irracional. Es seguro que Ryan no irá a mi luna de miel.


      Miro a Ryan, que no parece tener la misma reacción que yo ante la vista. Sus ojos están rojos y llorosos.


      Pongo mi mano en su muslo.


      —¿Qué pasa?


      —Me imagino a todos esos jóvenes viendo esta costa mientras corrían hacia los barcos, sabiendo que iban a morir.


      Se me oprime el pecho. Siempre me consideré muy cosmopolita, pero Ryan ve el mundo a través de una lente muy distinta, una que nunca podré entender.


      ¿Cómo puedo dirigir mi propio país si no entiendo las dificultades del mundo?


      Lo beso en la mejilla.


      —Eres increíble, ¿lo sabes? Me alegro de haberte conocido.


      Me agarra la cara y me devuelve el beso.


      —Yo también me alegro de haberte conocido. Y tengo que darte las gracias. Nunca en mi vida he viajado así: el château, la limusina, el tour privado. Es muy agradable tener a alguien con quien experimentar este país.


      Y con eso, nos fundimos el uno con el otro y nos besamos como adolescentes.
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      Mis ojos comienzan a soltar algunas lágrimas cuando veo las diez mil cruces alineadas de forma perfecta. Están colocadas en formación, como soldaditos, en un acantilado con vistas a la playa de Omaha.


      Las cruces apuntan hacia Estados Unidos.


      Se me hace un nudo en la garganta. Aunque leí muchos libros sobre la guerra, estar en el cementerio me estremece. Sé que arriesgo mi vida cada día como SEAL y que también puedo sacrificar mi vida por las libertades de mi país.


      Al igual que Giselle sacrifica su felicidad por el bien de su país. No se me escapa la ironía de lo que tenemos en común. Yo amo a mi país y ella ama el suyo. Y ese amor acabará por separarnos.


      El guía está repleto de información. Parte de ella la aprendí a lo largo de los años en varios libros y documentales, pero una buena parte es todavía nueva para mí. A pesar de mi reticencia inicial a realizar una visita guiada, agradezco que Giselle lo contrató.


      Mientras Giselle y yo caminamos de la mano por el monumento, veo a un anciano que llevaba una gorra con una leyenda sobre los sobrevivientes del Día D.


      Le tiendo la mano.


      —Señor, es un honor conocerle. Soy un Navy SEAL, y estoy completamente asombrado de lo valiente que fue usted ese día. Gracias por su servicio.


      Sonríe y me estrecha la mano.


      —Gracias, joven. Aprecio tus amables palabras, pero aún me resulta extraño que me den las gracias por el peor día de mi vida.


      Su reacción me hace reflexionar. Lo veo como un héroe, y aunque reviso su pasado, el dolor de sus recuerdos es evidente en sus ojos tristes. ¿Cuántos amigos perdió ese día? ¿Qué vio?


      —Lo entiendo, señor.


      Mira a Giselle.


      —¿Es esta hermosa dama su esposa?


      Hago una mueca. Debió ver su anillo.


      —No, señor. Por desgracia, no lo es.


      Pone su mano en mi espalda.


      —Hijo, una vez me enamoré de una chica. Era hermosa. Una enfermera. Pelo del color del sol y ojos del tono de la lluvia. Pero no quería casarme mientras estaba en el ejército. Cuando volví, ella se había fugado con otro. Nunca me perdoné haberla dejado marchar.


      Vuelve a mirar a Giselle y luego me dirige una mirada cómplice.


      Asiento con la cabeza.


      —Gracias, señor. Ha sido un placer conocerle.


      Sus palabras me marcan muy profundo. ¿Me arrepentiré de dejar ir a Giselle? Pero a diferencia de este hombre, yo no tengo elección en el asunto. Ella está comprometida con otro hombre. Con alguien de linaje real, mientras que yo soy solo un bastardo literal.


      Incluso en los pocos días desde que la conocí, me doy cuenta de que quiero más de la vida.


      Tal vez me gustaría tener una novia.


      Lástima que nunca será Giselle.


      Ella pone su mano en mi pecho.


      —Lo siento. Debería quitarme este anillo, pero lo llevo puesto por si me fotografían. Espero que lo entiendas.


      Sí. Esas fotos pueden ser explicadas. Después de todo, solo soy su guardaespaldas.


      —Lo entiendo.


      Mi corazón está abrumado por la muerte y la tristeza. Después de unos minutos dejamos el monumento y nos dirigimos al hotel después de un día agotador. Me siento satisfecho de presentar mis respetos a los hombres que sacrificaron sus vidas por la libertad. La mejor generación.


      Cuando volvemos al hotel, los dos estamos agotados tras el largo viaje. Giselle incluso se quedó dormida sobre mí durante parte del viaje de vuelta.


      Se para frente a la puerta de su habitación.


      —¿Te gustaría entrar? Podemos pedir la cena y ver una película.


      Exhalo. En otro momento, por supuesto que lo haría. Pero no estoy de humor después de lo que vimos hoy.


      —Me encantaría, princesa, pero voy a dar por terminada la noche. Hoy ha sido duro para mí. Necesito estar solo.


      —Lo entiendo —dice mientras mira sus pies.


      —Buenas noches, Giselle —comento luego de levantar su barbilla y besarla.


      —Buenas noches.


      Me sorprendo al decirle eso, pero quiero pensar en el día que acabamos de pasar juntos. Voy a mi habitación y pido algo de comer y licor. Cuanto más bebo, más empiezo a revivir mis recuerdos más oscuros. Puedo sentir la mano de mi padre adoptivo alrededor de mi garganta, oler su aliento a tabaco, escuchar los gritos de ayuda de mi hermana adoptiva. El cóctel de alcohol y muerte me consume hasta que me desmayo.
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      A la mañana siguiente, me despierto con una resaca de muerte. A pesar de ello, me siento un poco mejor y más animado. Me doy una ducha rápida y me recompongo.


      De verdad me arrepiento de no dormir en la habitación de Giselle anoche. Solo nos quedan unos días juntos. ¿En qué pensé?


      Ya que conseguí mi objetivo de ver Normandía, quiero divertirme un poco con Giselle. Son mis vacaciones, después de todo. Hasta ahora, la asaltaron, fuimos a un emotivo pícnic, recibí un sermón de su padre y ayer hicimos una excursión a un cementerio. Carajo, de verdad sé cómo hacer pasar un buen rato a una chica.


      Llamo a su puerta y la abre.


      Sonríe cuando me ve. Nadie sonríe nunca cuando me ve.


      —¿Dormiste bien?


      —No. Pero me siento mejor. ¿Qué quieres hacer hoy?


      —Pensaba que podríamos pasear por la ciudad y ver el tapiz de Bayeux.


      Me encanta que por fin hizo planes y no se limite a seguir lo que yo quiero hacer.


      —Vamos.


      Deseo explorar Bayeux, en especial con Giselle como compañía. Paramos a desayunar en una cafetería local. Ella pide por nosotros en perfecto francés. Algunas personas parecen mirarnos fijo, y me pregunto si la reconocen, pero nadie le dice nada. Además, no veo a ningún otro paparazzi.


      Después de un delicioso desayuno, nos dirigimos al museo.


      Giselle me agarra la mano.


      —El tapiz de Bayeux muestra los acontecimientos hasta la conquista normanda de Inglaterra. Es sencillamente precioso.


      Me quedo asombrado ante la inmensa tela que representa batallas épicas. Espadas, escudos y soldados cosidos en forma de recuerdo. Pensar que esa es la forma de inmortalizar las vidas de estos guerreros me calienta el alma. Es una obra de arte muy impresionante.


      Y me siento agradecido de poder verla con Giselle.


      Paseamos por otras exposiciones mientras ella narra a medida que avanzábamos.


      —¿Cómo sabes tanto de arte?


      —Oh, lo estudié en la universidad.


      —Claro. ¿Fuiste a la Sorbona?


      —Sí. Fue glorioso. J'adore Paris —dice con un toque de melancolía.


      —Nunca he ido allí.


      Sus ojos se iluminan.


      —Oh, tenemos que ir. La vida nocturna, la comida, los museos. Es mi ciudad favorita en todo el mundo. —Se muerde el labio inferior cuando se da cuenta de lo que dijo—. Quiero decir que debes ir. Algún día.


      Sus palabras le pesan. Quiero ir a París. Cuando planeé esas vacaciones, pensé que intentaría hacer una parada rápida después de ver Normandía. Ahora quiero ir con ella. Pero nuestro tiempo se acaba.


      Después de nuestra cita, Giselle vuelve a su habitación para refrescarse. Pido una botella de champán, flores, algunas fresas y chocolates, y una bandeja de queso y llamo a su puerta.


      Me recibe con un vestido muy sexi.


      Estoy obsesionado con su cuerpo. Nunca pasé tanto tiempo cerca de una mujer de forma romántica sin acostarme con ella.


      Empiezo a ver el problema de mi pasado. Siempre asumí que solo soy un mujeriego. Mantener a la gente alejada de mí asegura que no me hagan daño.


      Pero, y odio admitírmelo, en realidad disfruto estar cerca de Giselle. Me gusta la forma en que me pregunta cómo me siento y como intentó hacer algo bueno por mí con el tour a Normandía, y lo bien que me lo pasé en el museo.


      Son sus últimas vacaciones antes de casarse, así que también tengo que hacer algo bueno por ella.


      Ella sonríe.


      —Hola, guapo. ¿Me has traído flores?


      —Sí. Quería darte las gracias por lo de hoy y lo de ayer. Fue muy amable de tu parte organizar el viaje para mí.


      —Ni lo menciones. Fue muy amable de tu parte ser mi guardaespaldas y no abandonarme después de conocer a mi padre.


      —Bueno, no fue completamente altruista.


      Ella sonríe.


      —.¿Ah, sí? ¿Por qué?


      —Porque estoy loco por ti.


      Dejo todo lo que llevo y la empujo contra la pared. Ella no se resiste y me recibe beso a beso, caricia a caricia. Siento el contorno de sus bragas a través del vestido y me muero por arrancarlas y probar su coño, pero me contengo.


      ¿Por qué estoy tan embriagado de ella? ¿Por qué esta chica? ¿Por qué ahora?


      A la mierda. Me aparto de ella.


      —Lo siento. No puedo resistirme a ti.


      —No te disculpes. Me encanta besarte.


      Pero yo quiero más.


      Le aparto el pelo de la cara.


      —Oye, ¿por qué dijiste que debíamos ir a París?


      Ella niega con la cabeza.


      —Olvídalo. Fue un desliz.


      —Espera, ¿ahora no quieres ir conmigo?


      —No, sí quiero. Seguiría siendo divertido. Pero...


      Tomo su mano y la miro a los ojos.


      —¿Pero qué? Cuéntame.


      —Esto puede parecer una tontería, siempre he querido ir a París con un novio. Nunca he tenido novio y sé que estoy comprometida, y es raro y todo, pero me encantaría ir a París contigo. Podríamos pasear por el Sena, cenar en un bistró romántico, visitar el Louvre, besarnos en lo alto de la Torre Eiffel. Bueno, tal vez eso no, ya que seguro habrá un montón de paparazzi. Aun así, creo que podríamos divertirnos. —Me mira de forma tímida.


      París es para los enamorados.


      Ni siquiera sé dónde escuché esa frase, aunque suena en mi cabeza.


      Y tal vez, si la llevo a París, nos enamoraremos.


      Al principio, quitarle la virginidad me pareció un objetivo muy sucio, incluso para mí. Pero ahora, hay algo más. Me gusta... Me preocupo por ella.


      Quiero saber cómo es acostarse con alguien por quien siento algo. Hasta ese viaje, ni siquiera supe que soy capaz de tener sentimientos por una mujer; en San Diego, siempre estoy en despliegues. Aunque quiera iniciar una relación con una chica, nunca tengo tiempo.


      Bueno, todavía no tengo tiempo. Tenemos menos de una semana juntos. Tengo que disparar mi tiro o me arrepentiré.


      Agarro su mano y la acerco.


      —Vamos.


      —¿A París? ¿Ahora? —dice luego de morderse el labio.


      Me inclino y la beso de nuevo. Esta vez es más íntimo, más lento y con cariño. Mi verga está tan dura que es dolorosa. La necesito.


      —Mañana por la mañana. Conmigo. Vamos a enamorarnos.
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      ¡Paris! No puedo creer que Ryan me llevará a París. Es mi sueño hecho realidad. ¿Cómo soy tan afortunada?


      Ser asaltada fue una bendición, no una maldición.


      Reservé un hotel romántico en el corazón de París. Ryan quería encontrar una posada, pero rápido cedió cuando le hice hincapié en la necesidad de seguridad adicional en París. Su talón de Aquiles me resultó bastante útil.


      Lo siguiente fue llamar a mi padre para informarle de que iré a París. Parecía un poco molesto, pero no dijo nada más. Le aseguré que Ryan se comportaba como un perfecto caballero y que tendríamos dos habitaciones, lo cual es cierto.
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        * * *

      


      A la mañana siguiente, Ryan insiste en alquilar un auto y conducir hasta París. Mi elección es una limusina, pero no discutiré por eso.


      Tras una rápida parada para almorzar, llegamos por fin a París y nos registramos.


      —Entonces, ¿a dónde quieres ir primero? —Ya estuve aquí muchas veces, así que quiero que Ryan tome la iniciativa. Después de todo, estas son sus vacaciones.


      —Hice una reservación en un restaurante con vistas a la Torre Eiffel. Espero que esté a tu altura.


      Ah, es tan adorable.


      —No tienes que impresionarme, Ryan. Solo estoy feliz de estar aquí contigo. —Sonríe y se inclina para un beso. Comienza a ponerse bueno cuando se aparta.


      —Cariño, tengo que hacer un recado. Vuelvo enseguida. No salgas de esta habitación ni abras la puerta bajo ningún concepto.


      Otra vez con la paranoia.


      —Estoy bien. ¿Por qué estás tan convencido de que estoy en peligro? Nadie sabe que estoy aquí.


      —No empieces conmigo. A Kim Kardashian la robaron en París, y es solo una estrella de telerrealidad. Tú eres una princesa. Y te asaltaron. Solo escúchame. Por favor. Estaré abajo.


      —Bien. Me quedaré aquí. —Tengo que confiar en que tiene una buena razón para todo esto.


      —Cierra la puerta detrás de mí —dice tras darme otro beso.


      —Sí, guardaespaldas.


      Y así me quedo sola. Es hora de prepararme para mi cita.


      Dedico algo de tiempo a elegir un buen atuendo, me decido por un vestido sexi y unos tacones altos. Lo pongo sobre la cama y decido bañarme.


      Me preparo un baño y añado algunas burbujas. Antes de meterme en el agua caliente, miro mi cuerpo desnudo en el espejo. Toda mi vida estuve acomplejada. Mis muslos son demasiado grandes, mi barriga no está bien. Pero, por primera vez, me siento no solo guapa, sino también sexi. Ryan no puede dejar de tocarme, y está guapísimo. Tampoco parece ser una actuación. Me desea de verdad.


      Tal vez debo perder mi virginidad con él.


      Me meto en las burbujas y dejo que mi mente vague. Las palabras de Ryan resuenan en mi cabeza. ¿Por qué Miguel tiene toda la diversión? ¿Por qué yo no puedo disfrutar y explorar mi sexualidad?


      Me enjabono y me imagino a Ryan. Una punzada cruda me llena el vientre. Lo deseo. Él me desea. ¿Por qué no voy por él? Sin arrepentimientos. Solo disfrutar del poco tiempo que nos queda juntos.


      Me froto los pezones y empiezo a sentir una palpitación entre mis piernas.


      Entonces oigo que llaman a la puerta.


      —Cariño, abre.


      Sé lo que debo hacer: salir de la bañera, secarme rápido, ponerme algo de ropa y abrir la puerta.


      Pero no quiero hacerlo.


      Salgo de la bañera y corro hacia la puerta, desnuda. Miro por la mirilla para asegurarme de que es Ryan.


      Lo es.


      —Cariño, ¿estás ahí?


      Puedes hacerlo, Giselle. No hay nada malo en desearlo. Miguel no se merece tu virginidad.


      Respiro profundo y abro la puerta.


      Ryan se queda boquiabierto y sus ojos se abren al ver mi cuerpo desnudo.


      Él también me sorprende.


      Lleva un traje de diseñador y rosas rojas.


      Me mira y deja caer las rosas, cierra la puerta de golpe y me lleva al dormitorio.


      —¿Estás jugando conmigo, princesa?


      Sacudo la cabeza.


      —No, no estoy jugando. Te deseo —lo digo en serio.


      Empuja la ropa que tendí antes sobre la cama y se desnuda rápido, pero se deja puestos los calzoncillos.


      —Estabas muy sexi con el traje —le digo y pongo un mohín.


      —A la mierda el traje —comenta en un gruñido bajo.


      —¿No tenemos reservación para cenar?


      —Podemos llegar tarde. En vez del menú, te comeré a ti.


      Los labios de Ryan tocan los míos, y me trago un suspiro. Me muerde el labio inferior. Este beso puede durar toda una vida de soledad. Es el tipo de beso sobre el que los escritores de esta ciudad escriben novelas. Pero este beso no es final, Ryan está allí. Y es mío. Por ahora.


      Su mano se acerca a mi pecho. Mi piel desnuda se estremece de placer. ¿Cómo puede alguien del otro lado del mundo saber cómo hacer que mi cuerpo se sienta tan bien?


      Jadeo cuando me pasa el pulgar por el pezón. Mi cuerpo está en llamas, y las palpitaciones entre mis piernas son cada vez más profundas. Estoy desesperada por sentirlo dentro de mí.


      Su lengua sustituye rápido a su pulgar. Gimo mientras me besa y chupa los senos.


      —¡Oh, Ryan!


      Su mano se desliza entre mis piernas, me acaricia muy suave. Nunca nadie me tocó allí, y la fuerza de su mano me provoca escalofríos.


      Sus ojos se encuentran con los míos con una sonrisa diabólica mientras me besa por todo el cuerpo.


      Los nervios se agitan en mi interior. Intento levantarle la cabeza.


      —Ryan, nunca he hecho eso.


      —Lo sé. No pasa nada. ¿Quieres que pare?


      —No, solo estoy nerviosa. Puede que no me guste.


      Se ríe.


      —Oh, te gustará, cariño. —Me abre las piernas de par en par—. Tienes el coño más bonito.


      Escuchar sus palabras me hace sentir muy sucia, pero en el buen sentido.


      No debería estar haciendo esto. Debería parar.


      Me lame lento por el centro, y la sensación extraña me vuelve loca. Hace pequeñas caricias con su lengua mientras se acomoda entre mis muslos, y yo arqueo la espalda en éxtasis. Observo cómo me da placer, y la visión me lleva al cielo. Cierro los ojos y me entrego al momento. Esto no es nada de lo que pensé. Temo que lo odie, o que sea incómodo, pero no es nada de eso. En una palabra, es una felicidad absoluta.


      Su lengua es increíble. El placer crece en mi interior. Siento que mis piernas cederán.


      —¿Te gusta, princesa? ¿Te gusta que te lama el coño? —Asiento con la cabeza—. Dilo, princesa. O me detendré. Dime lo que te gusta.


      —¡No pares! Me encanta.


      Su boca me cubre, lame y chupa un poco más. Jamás pude imaginar que algo se sintiera tan bien como la boca de Ryan sobre mí. Mi respiración se acelera y siento que explotaré.


      Bajo la mirada y Ryan me lame. El mero hecho de ver a este magnífico hombre complacerme me pone al límite.


      —Dios mío, Ryan. Sí.


      Un torrente de euforia me cubre mientras me corro, puro gozo llena mi cuerpo.


      Ryan se levanta para besarme en la frente.


      —¿Cómo te sientes?


      —Increíble. —Me detengo y miro su dura erección a través de sus calzoncillos. Todavía no lo veo desnudo—. ¿Puedo hacer algo para que te sientas bien?


      Niega con la cabeza.


      —Me siento muy bien.


      Lo miro, perpleja.


      —Puedo intentar chupártela. Seguro que me sale mal.


      —Eso no es posible, cariño. Me encantaría, pero no esta noche.


      Umm.


      —Vale. —Me subo a su regazo y me froto sobre él—. Hazme el amor.


      Exhala.


      —No creo que sea una buena idea.


      Su rechazo arde.


      —Espera, ¿no quieres tener sexo conmigo?


      Me acaricia el pelo.


      —Sí quiero, cariño. Más que nada. Pero no creo que debamos.


      Frunzo el ceño.


      —¿Por qué? Lo que acabamos de hacer fue bastante íntimo.


      —Guarda algo para tu marido. Una vez que te acuestes conmigo, nunca querrás a otro tipo. No quiero arruinarte. —Sonríe.


      Lo golpeo con una almohada.


      —Eres imposible. Vamos a tener sexo.


      —No.


      ¿Qué?


      —¿Por qué? Pensé que me deseabas.


      —Sí te deseo. Es que... Creo que es una mala idea.


      No puedo dejar pasar eso.


      —¿Por qué? Claramente has tenido sexo con muchas mujeres. ¿Por qué no quieres acostarte conmigo?


      Me mira con una expresión triste en su rostro.


      —Porque en realidad me gustas. Y creo que te arrepentirás. Admito que al principio quería seducirte y rebotar, ahora estoy tratando de hacer lo correcto.


      Ni siquiera sé cómo responder a eso. Aunque mi corazón se rompe.


      ¿Qué hago con este hombre herido? Parece tan fuerte y duro por fuera, pero por dentro está triste y solo. Él desarrolla sentimientos por mí, y yo solo lo uso como una especie de aventura prematrimonial.


      Soy la peor persona.


      —¿Estás seguro? Quiero hacerlo, Ryan.


      —Sí, estoy seguro. Vamos a prepararnos para la cena.


      Coge su ropa y entra en el baño.


      Una ola de culpa me invade, no solo por intimar con Ryan, sino por jugar con sus emociones.


      Me duele por él. Quiero que se sienta tan bien como me hizo sentir.


      Y sé que, pase lo que pase, le echaré de menos cuando se vaya.
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      Tenemos una cena romántica, pero mi mente está en otra parte. ¿Qué me pasa? Lo que Giselle me pidió me sacudió por completo. Demonios, me pidió que le quitara la virginidad, y yo la rechacé.


      ¿Por qué? Me encanta el sexo. Es mi vicio favorito. Siempre estoy dispuesto a acostarme con mujeres sin pensarlo dos veces. Pum, pum, gracias, señora. ¿Por qué me estreso por esta chica?


      ¿Por qué dije que no? Pierdo mi esencia.


      Pero sí lo sé. Incluso se lo dije. Siento algo por ella. Nunca tuve sentimientos, cerré esa parte de mi corazón hace años.


      Desde que mi madre tuvo una sobredosis, dudé en confiar en la gente. Las pocas veces que dejé entrar a alguien que no fueran mis compañeros de equipo, me destruyeron. Nunca más lo haré.
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        * * *

      


      Al día siguiente nos levantamos temprano y tenemos un largo día para ver lugares turísticos. Giselle se cubre el pelo con un pañuelo para no ser reconocida. Me lleva al Louvre, donde vemos la Mona Lisa. Me sorprende mucho el hecho de ir a los museos de París con una princesa. Jamás imaginé tener mi vida así ahora.


      Después de otra cena íntima en la que comemos coq au vin y bebemos un magnífico Merlot, Giselle y yo paseamos por el río Sena.


      La vista de la Torre Eiffel tras la puesta de sol es espectacular.


      Acaricio su cara y la beso bajo la luz de la luna.


      —Estoy loco por ti.


      Por una vez en mi vida me siento de verdad feliz.


      Aunque solo nos quede una noche juntos.


      ¿Es esto de lo que hablan mis amigos cuando no se callan sobre sus esposas? ¿Y si de verdad me enamoro de ella? ¿Por qué tiene que estar comprometida?


      La agarro de la mano mientras caminamos por la calle iluminada por los faroles. Nos acercamos a una esquina y Giselle se detiene en seco.


      Levanto la vista y veo a un hombre apenas iluminado, con sus brazos alrededor de dos mujeres que llevan vestidos ajustados y tacones para coger. Giselle parece a punto de llorar.


      —¿Qué pasa, cariño?


      —Ese es... ese es Miguel.


      Oh, diablos, no.


      Miguel se da cuenta de que lo miramos y susurra algo a las mujeres. Ellas asienten al unísono y se alejan de él.


      Giselle se adelanta y se deshace de mi brazo.


      Comprendo. Soy un empleado.


      —Giselle, querida. —Miguel se acerca a ella y la besa en la mejilla.


      La rabia bulle en mi interior. Su traje púrpura de diseñador y sus brillantes zapatos negros se ciñen a su escuálido cuerpo. Quiero tirarlo al río.


      —Damas, esta es mi prometida, la princesa Giselle. Giselle, estas son mis «amigas».


      La morena se dirige a Giselle.


      —¡Oh, hola! Hemos oído hablar mucho de ti. Me encanta Santa Cariña. Miguel ha dicho que se encargará de los casinos. No puedo esperar para ir de visita. Nunca he sido amiga de una princesa.


      Qué locura. ¿En qué planeta vive esa gente? Me siento como si estuviera en una versión jodida de Royal Bachelor. Prefiero luchar contra el ISIS justo ahora.


      —Hola, Miguel. Este es Ryan. Es mi... guardaespaldas.


      Cuchillo directo al corazón.


      Pero eso es todo lo que soy. La seguridad que contrató ella sola. Conozco mi papel: ser su guardaespaldas, protegerla, llevarla a cenar, hacerla correrse.


      Y luego alejarme.


      Tal vez es el vino tinto, o tal vez es solo porque estoy en el infierno y busco una pelea, pero no puedo contener mi lengua.


      —Bueno, ya que los tortolitos están prometidos y todo eso, deberíamos dejarlos solos para celebrar su compromiso. Puedo llamar un taxi para sus «amigas». Oye, princesa, quizá usted y su prometido podrían pasar la noche juntos en su suite.


      Giselle me pone la mano en el pecho, sus ojos me suplican.


      —Ryan, para. Sabías que estaba comprometida. Por favor, no hagas una escena.


      Me giro hacia ella, la sangre golpea mis oídos, mi mente cierra de golpe todas las puertas de mi corazón.


      —Sí, lo sabía. Pero no pensé que lo conocería.


      Miguel se ríe y luego susurra algo más a una de las chicas. Ella suelta una risita. Él le toca el brazo de Giselle.


      —¿Hay algún problema, Giselle? Parece que estás bastante cómoda por tu guardaespaldas.


      Le señalo a la cara.


      —Cuidado, amigo. Te lo advierto. No sabes con quién estás hablando.


      Pero este hijo de puta no se echa atrás.


      —Amigo, está bien. No sé si Giselle te lo ha dicho, pero no estamos juntos románticamente. Es un acuerdo. Tal vez puedas enseñarle algunos trucos. Solo dómala por mí, ¿quieres? Te lo agradeceré después.


      Eso es todo. Al diablo con este tipo.


      Aprieto mi mano en un puño y lo golpeo en la mandíbula.


      —¡Ryan! —Giselle se aparta de mí para correr al lado de Miguel.


      A la mierda. Que se joda ella. Al diablo con mi promesa a su padre. Si quiere malgastar su vida con una escoria como Miguel, debería dejarla.


      Corro por la calle, sin saber a dónde me dirijo. Solo quiero salir de París, de Francia, volver a Estados Unidos.


      Y olvidar que conocí a esta princesa.
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      —¡Ryan! ¡Espera! —grito mientras corro tras él. Pateo mis tacones y trato de alcanzarlo, pero él está casi media calle adelante. Vaya, corre rápido.


      Corro hasta que al fin me acerco a él.


      —Por favor, Ryan, hablemos.


      Por fin se gira hacia mí, con la cara sonrojada y los ojos muy abiertos.


      —¿Por qué? ¿De qué quieres hablar? ¿De cómo estás a punto de casarte con un tipo que ni siquiera te respeta? Quiere que «te dome». ¿Qué clase de hombre dice eso? Qué pedazo de mierda sin valor.


      Lo miro con desprecio a la luz de la luna.


      —Tú eres uno de los que habla. Dijiste que estuviste con cientos de mujeres. No eres mejor que él.


      —Vete a la mierda, Giselle. ¿Cómo te atreves a decir eso? Soy mejor que él. Mis anteriores mujeres no querían nada más de lo que yo quería. Eran ligues o aventuras de una noche. No significaban nada para mí, y yo no significaba nada para ellas. Nunca he tenido una novia. He pasado más tiempo contigo que con cualquier otra chica.


      —¿Más tiempo? ¿Menos de una semana?


      —Sí, listilla, menos de una semana. Y nunca, nunca querría compartirte. Solo de pensar que ese sórdido hijo de puta te toque me dan ganas de matarlo. —Le tiembla el labio, y puedo ver su aliento en el aire.


      —¿Tanto te importo?


      Se mira los zapatos.


      —Sí, supongo que sí.


      —A mí también.


      —De todas formas no importa. Me voy mañana. —Hay una pausa incómoda. Entonces se me ocurre una idea loca.


      —Bueno, tal vez podría ir contigo.


      Sus ojos se encuentran con los míos.


      —¿Conmigo? ¿A San Diego?


      —Sí. ¿Por qué no? Tengo otra semana de vacaciones. Siempre he querido visitar la Costa Oeste.


      Aprieta los dientes.


      —¿Cuál es el punto, Giselle? Deberíamos terminar aquí. Ahora. Llamaré a tu padre para que Henri te proteja. Nada bueno puede salir de esta aventura. Llamemos a las cosas por su nombre y sigamos nuestro camino.


      Le toco la cara, intento que vuelva a mí.


      —Pero no quiero hacerlo. Me gustas.


      Me mira fijo, y siento que se acerca a mí.


      —Tú también me gustas. Pero no tenemos nada en común, y estás a punto de casarte con ese idiota que acaba de irse. Me voy.


      Se da la vuelta y continúa por la calle, pero vuelvo a correr tras él.


      Lo agarro del hombro.


      —No, escucha. Será divertido. ¿Por qué no podemos disfrutar del poco tiempo que tenemos juntos?


      —¿Siempre te sales con la tuya? No importa. No contestes a eso.


      Hago un mohín. Sé que me comporto como una mimada, pero quiero a Ryan.


      —Bien, Ryan. Puedo llamar a mi padre yo misma. Pero primero mírame a los ojos y dime que no quieres volver a verme. Esta es tu última oportunidad porque me casaré con Miguel el mes que viene. Despídete si quieres, pero déjame sin remordimientos.


      Jaque mate. Ryan no es de los que se echan atrás ante un reto.


      —Bien. Tú ganas. Ven a San Diego conmigo. Te haré pasar un buen rato. —Me atrae hacia él y me abraza—. Pero te advierto, princesa: una semana más conmigo y no querrás irte nunca.
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      ¿Cómo todo se puso tan intenso tan rápido? Siempre vivo mi vida sin arrepentimientos. Tengo otra semana de permiso en San Diego. Podré mostrar mi princesa a mis amigos.


      Y luego ella me dejará para siempre. Pero no me concentraré en eso.


      Giselle reservó un boleto en mi vuelo de regreso, y, por supuesto, nos subió a primera clase. Empiezo a acostumbrarme a su lujoso estilo de vida. Quizá se negará a quedarse en mi pequeño apartamento. Debería reservarle una suite en el Hotel del Coronado. La realeza siempre se aloja allí, y está justo al lado de la base.


      Nuestro vuelo es largo, pero al menos podemos dormir en el avión. Nuestros asientos incluso se reclinan por completo, y la comida es exquisita. Nunca creí que fuera a tener una comida decente en un avión. La mayor parte del tiempo que paso en aviones es con un paracaídas atado a la espalda y una pistola colgada del pecho.


      Todavía estoy lívido por la situación con Miguel. Y Giselle ya no quiere hablar de ello conmigo. Me dice que su matrimonio es inamovible. Y como yo no quiero una relación con ella, no importa.


      ¿Pero es cierto? ¿Estoy seguro de que no quiero estar con Giselle? Está en mi mente las veinticuatro horas del día. ¿Podré superarla alguna vez? ¿O soñaré con ella el resto de mi vida mientras estoy atrapado en algún agujero en una batalla en el extranjero?


      Seguro será lo último. Carajo. ¿Pero qué haré al respecto? ¿Qué puedo hacer? No solo está comprometida, sino que también es una princesa. Nunca podrá estar satisfecha conmigo o con mi vida.


      Así que pasaré esa semana con ella, y luego nos despediremos. Para siempre.


      Me despierto antes de que nuestro avión aterrice en San Diego, y ella está acurrucada bajo mi brazo mientras duerme feliz. Parece un ángel.


      Carajo, estoy hecho polvo.


      La despierto de su sueño.


      —Cariño, ya casi llegamos.


      Se quita el sueño de los ojos y se levanta. Mira por la ventana hacia la puesta de sol.


      —¡Oh, es precioso! Me recuerda a Santa Cariña. Tal vez tú...


      No completa la frase. Ambos sabemos lo que sigue. También sabemos que nunca ocurrirá.


      El avión aterriza y desembarcamos. Recojo nuestro equipaje y me alejo para llamar a mi buen amigo Erik, que me espera en el estacionamiento para llevarme a casa.


      Contesta al primer timbre.


      —Bienvenido, amigo. ¿Qué tal te fue?


      —Una locura. Oye, ¿estás solo?


      —No, Dax está conmigo.


      Dax, la estrella del rock convertido en SEAL. El tipo es aún más mujeriego que yo. No lo quiero cerca de Giselle. Al menos Erik es un tipo sólido y está casado. Su esposa es medallista de oro olímpica y la primera mujer Navy SEAL. Es una completa campeona.


      —Bueno, te adelanto que no estoy solo.


      —¿Qué? ¿Trajiste una chica a casa desde Europa?


      —Sí, en realidad. Y no es solo una chica. Es una princesa.


      Se ríe.


      —¿No lo son todas?


      —No, en serio, amigo. Es una princesa de la vida real. La princesa Giselle de Santa Cariña.


      —¿Cómo carajo conociste a una princesa?


      —La estaban asaltando y la salvé. Está comprometida. Es complicado.


      Vuelve a reírse.


      —Carajo, amigo. Sabía que no debías ir solo. Diablos, incluso Dax pudo evitarte problemas.


      Me tengo que reír de eso. Dax consigue más coños que cualquiera de nosotros.


      —Solo compórtate. Y dile a Dax que se comporte. Estaremos fuera en unos minutos.


      —Entendido.


      Me acerco de nuevo a Giselle quien se ve hermosa sin esfuerzo. Tomo nuestras maletas y salimos.


      Unos minutos más tarde, Erik detiene su enorme camioneta. Dax y él se bajan, me abrazan y meten nuestro equipaje en la cajuela.


      Dax se acerca a Giselle y se arrodilla ante ella, con la mano sobre el pecho.


      —A su servicio, Su Alteza Real. ¿Me nombrará caballero?


      Giselle me sonríe.


      —Tus amigos son encantadores.


      Sacudo la cabeza.


      —No, son unos imbéciles.


      Abro el asiento del copiloto para Giselle y subo al asiento trasero con Dax.


      —Así que, una princesa de la vida real. En realidad he estado en Santa Cariña, es un país precioso.


      Por supuesto que sí. Quiero poner los ojos en blanco. Dax estuvo en todas partes.


      Gira la cabeza para volver a mirarnos.


      —De verdad, ¿cuándo?


      —Hace diez años. Cuando estaba de gira —responde.


      —¿Una gira militar?


      Sacude la cabeza.


      —No. Estaba en una banda. Dudo que hayas oído hablar de nosotros.


      Y eso será todo lo que dirá. Dax nunca le dice a nadie que no estaba en cualquier banda. Es el antiguo guitarrista principal de Gold Whiskey, una de las mayores bandas del milenio.


      Pero es su secreto, no el mío.


      —¿Quieren venir a cenar a nuestra casa? Aria ha preparado un festín.


      No quiero decirle a Erik que no, que quiero mantener a Giselle para mí un poco más. Con todos los patrocinios de Aria, ellos compraron una hermosa casa en Coronado justo al lado de la mansión de Dax, que compró con su dinero de estrella de rock. No quiero que Giselle vea sus casas antes de ver las mías.


      —Tenemos un poco de jet lag. Tal vez en unos días.


      —Suena bien.


      Erik pronto se detiene fuera de mi apartamento. Es pequeño, pero hogareño. A diferencia de Giselle y esos chicos, yo no tengo dinero. Vengo de la nada. La ansiedad me consume.


      No importa lo mucho que me enamore de Giselle, ella está muy lejos de mi alcance.
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      A la mañana siguiente, me levanto muy temprano para mi gusto debido al cambio de hora. Me escabullo de la cama antes de que Ryan se despierte. Quiero prepararle el desayuno, pero su refrigerador está vacío. Tal vez más tarde podremos ir juntos a hacer la compra. En lugar de eso, me preparo un poco de café y curioseo en su casa.


      Tiene unas cuantas fotos expuestas, una de él en su graduación como Navy SEAL, y otra con sus amigos.


      Pero no tiene ninguna foto de su familia.


      Tampoco habla nunca de ellos.


      ¿Por qué es tan reservado? No tengo ni idea de quién es ese hombre con el que paso tanto tiempo. Nada sobre sus padres, ni si tiene hermanos. ¿Cuál es su historia?


      Unos minutos más tarde, Ryan sale del dormitorio sin más ropa que el pantalón del pijama.


      Se me ponen los ojos como platos. Es tan guapo que no puedo soportarlo. Parece una estrella de cine.


      —Buenos días, cariño. Siento no tener comida aquí. Siempre limpio la nevera antes de ir a un despliegue o hacer viajes largos. Déjame llevarte a desayunar. ¿Decidiste lo que querías hacer hoy?


      Sí, tú. Pero eso no está en las cartas para mí. Ryan dejó muy claro que no quiere tener sexo conmigo. Bueno, él quiere tener sexo conmigo, pero no lo hará. Todavía está enojado por el comentario de Miguel de «domarla». Yo también lo estoy.


      ¿Tendré que acostarme con Miguel? Tal vez podremos acordar un matrimonio sin sexo. Cuando necesitemos tener hijos, podemos usar la inseminación artificial.


      El solo hecho de considerar esos horribles pensamientos me provoca náuseas. ¿Cómo podré seguir adelante? ¿Cómo podré no volver a ver a Ryan?


      Me sacudo los pensamientos de Miguel de la cabeza.


      —Quiero ir al zoológico. Se supone que es uno de los mejores del mundo.


      —Lo es. Aunque nunca he estado allí.


      —¿De verdad? ¿Cómo es posible? Vives aquí.


      Se encoge de hombros.


      —Nunca he tenido a nadie a quien llevar. Y no tengo mucho tiempo libre. Siempre estoy entrenando o en un despliegue.


      Cierto. Ryan es un adicto al trabajo. Por otra parte, yo también lo soy. Siempre asisto a eventos de caridad, un asunto del estado, o una recaudación de fondos. Es un trabajo gratificante, pero a veces anhelo una vida más sencilla.


      Todos los años, cuando voy a nuestra casa de campo de verano, me lo paso de maravilla. Me dedico a cuidar el huerto y en las noches leo junto a la chimenea. Aprendo a cocinar muchos platos de diversas cocinas. No hay ningún sitio al que ir, ni ver a nadie. Solo paz y felicidad.


      Deseo poder llevar a Ryan allí.


      —Bueno, no puedo esperar a explorar el zoo contigo.


      —El zoológico ganó. Voy a meterme en la ducha.


      No me pide que me una a él. Quiero hacerlo, pero no lo hago. Cuando Ryan termina, me ducho y me visto.


      Desayunamos rápido en una cafetería local y nos dirigimos al zoológico.


      Cuando Ryan me da un mapa del lugar antes de empezar, supe que subestimé mi elección de zapatos. Es imposible que lo recorramos todo en un día. Nunca vi nada igual. Los animales se encuentran en enormes recintos con amplio terreno para vagar. Los koalas son mis animales favoritos, así que empezamos por ahí.


      Los koalas se aferran a los árboles, comen de sus hojas de eucalipto.


      Me llevo las manos al pecho.


      —¿No son adorables? Me encantan. Australia es preciosa.


      —¿De verdad? Siempre he querido ir.


      Resisto el impulso de volver a sugerir que podremos ir a algún sitio juntos. En lugar de eso, me besa justo delante de los koalas.


      Clic.


      Mi cabeza se echa hacia atrás. Una señora nos toma una foto con su teléfono. ¿Me reconoció?


      —¡Perdón por el susto! Se veían tan felices, así que pensé en tomar una foto. Toma, puedo enviártela a tu celular.


      Ryan sonríe.


      —Claro, gracias.


      Ryan acerca su teléfono al de ella y como magia, la foto aparece.


      Observo la foto y algo me llama la atención.


      Nunca me vi tan feliz en mi vida.


      Uf. ¿Volveré a ser tan feliz?


      Paseamos por el resto del zoológico. Los hipopótamos y los gorilas son otros de mis favoritos, así que vamos a verlos a continuación.


      Después de una larga caminata, nos detenemos en el patio de comidas para tomar un refrigerio.


      Delante de mí, una pareja joven le da a su hija pequeña un cono de helado. El padre parece tan cariñoso... como Ryan.


      Me duele el corazón. Me siento como si estoy frente a un tren que se acerca y no puedo detenerlo.


      —¿Qué pasa, princesa?


      —Es que... Quiero eso. —Señalo a la pareja.


      —¿Un cono de helado? ¿Chocolate o vainilla?


      Ryan puede ser bastante despistado a veces. Pero es adorable.


      —No, tonto. Eso. Una familia.


      Ryan frunce el ceño.


      —Bueno, estoy seguro de que Miguel y tú tendrán unos hijos preciosos.


      —Para, Ryan. Lo sé. Ya me has dicho una y otra vez lo tonta que soy. Mi matrimonio no tendrá amor. Miguel es un idiota. Me arrepentiré. No te cases con él. Para. No voy a cambiar de opinión.


      —Tienes razón. No voy a gastar mi aliento. Nada de lo que diga cambia nada. Vas a hacer lo que vas a hacer, sin importar lo que yo diga. —Mira a la familia y luego gira la cabeza—. Estoy listo para irme.


      —De acuerdo.


      Dejamos atrás el zoo, y junto con él, mis sueños de una pequeña familia feliz.
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      El siguiente día, llevo a Giselle a dar una vuelta por la base.


      Estoy tan orgulloso de mostrarla y avergonzado de que no sea mía. Está comprometida con otro hombre.


      Pero Giselle es encantadora como siempre, y el hecho de que sea una princesa de la vida real fascina a todos los SEAL.


      Almorzamos en el Hotel del Coronado, y luego ella va de compras a algunas boutiques. Yo llevo muy obediente sus bolsas. Hombre, ¿qué me pasó?


      Al terminar regresamos a casa. Nada más entrar, Giselle me rodea el cuello con sus brazos y me besa. Le arranco el vestido y se pone delante de mí con solo un sujetador de encaje y unas bragas a juego.


      Dios, quiero cogérmela. Y ella me lo pide. ¿Por qué me contengo?


      Estoy a punto de levantarla y llevarla al dormitorio cuando ella rompe el guion.


      Se arrodilla frente a mí y tira de la hebilla de mi cinturón.


      —Cariño, no tienes que hacerlo.


      Ella asiente.


      —Lo sé, Ryan. Quiero hacerlo. Quiero complacerte. Por favor, déjame.


      Esta mujer, esta princesa, me suplica chupar mi verga. Ni siquiera un santo puede aguantar así.


      Es hora de ceder a mis deseos.


      —Solo si me lo pides.


      Se muerde el labio. Queda claro que no está acostumbrada a hablar sucio.


      —Acabo de hacerlo.


      —Dime lo que quieres hacer. Quiero oírte decirlo.


      Ella exhala, su voz es baja y dulce mientras dice:


      —Quiero chuparte la verga.


      Ah. Oír a esa buena chica, a esa princesa virgen, decir «verga» es casi suficiente para llevarme al límite.


      Me desabrocha el cinturón, mis pantalones cortos caen al suelo y me baja la ropa interior.


      Sus hermosos ojos azules me miran.


      —Ryan, la tienes enorme.


      Dios, me encanta esta chica.


      —Repite eso.


      —No, en serio. ¿Qué debo hacer? Lo siento, soy muy inexperta.


      —No te disculpes. Me encanta que nunca hayas hecho esto antes.


      —¿De verdad?


      —Sí, de verdad. Agárrame, cariño. Frota tus manos arriba y abajo sobre mi verga.


      Como una chica obediente hace lo que le pido. Su delicada mano se siente tan suave contra mi verga.


      —¿Así?


      —Así, cariño. Ahora, ponme en tu boca.


      Sus ojos se abren de par en par y esos hermosos labios se separan. La anticipación me mata. Desde que la conocí, me siento sexualmente frustrado, pero dejé de lado mis deseos. No quiero presionarla en absoluto.


      Me planta un beso en la punta mientras mi verga se endurece en sus manos.


      —No seas tímida. Chúpala, princesa.


      Ella no duda y me toma completo en su boca.


      Su cálida lengua es celestial. Mientras su cabeza sube y baja sobre mi verga, me entrego a la pura felicidad.


      —Eso es, cariño. No pares.


      Mi respiración se vuelve agitada. Paso mis dedos por su pelo, guía su ritmo. Una mirada más a esta hermosa mujer que me complace amenaza con llevarme al límite.


      La empujo hacia mí.


      —Me voy a correr.


      De inmediato me lleva de nuevo a su boca. Demonios, se lo advertí.


      Me chupa con fuerza, y el placer me desgarra. Exploto en su boca. Estoy seguro de que correrá al baño a escupir, pero en lugar de eso se lo traga.


      Carajo.


      Me pongo la ropa interior y me siento a su lado, acaricio su pelo.


      —Espero que haya estado bien. No sabía realmente lo que estaba haciendo.


      Su inocencia me rompe.


      —Fue perfecto. Giselle, eres perfecta.
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      Me miro otra vez en el espejo. Estoy muy nerviosa por ir a casa de Erik. Ya lo conocí, y parece encantador, pero estoy ansiosa por conocer a su esposa, Aria. Leí todo sobre ella en internet. Ganó una medalla de oro olímpica en natación sincronizada, uno de mis deportes favoritos, y es la primera mujer Navy SEAL. Estoy muy impresionada por ella.


      Llegamos a una gloriosa mansión en Ocean Avenue. No puedo evitar fijarme en que hay un cartel de «Se vende» en una propiedad situada unas casas más abajo. No me atrevo a preguntar por el precio porque no quiero que Ryan se sienta incómodo con mi riqueza. Además, ¿qué haré con una casa en Coronado? ¿Mirar por la ventana cómo Ryan corre por la playa mientras lloro?


      Aria abre la puerta y de inmediato me abraza.


      —Princesa Giselle, es un placer conocerla.


      Le presento un ramo de flores.


      —Lo mismo digo, Aria. Y por favor, llámame Giselle. Gracias por recibirnos.


      Erik le entrega a Ryan una cerveza.


      Ryan me toca el brazo.


      —Cariño, voy a ayudar a Erik a hacer la barbacoa. ¿Estás bien?


      —Sí. Estoy muy bien.


      Me besa en la mejilla antes de dirigirse a la parrilla. El perro de Aria me hace un gesto con los dedos de los pies.


      —¡Flounder, para! Me disculpo por él. Es un beagle, que es más o menos una nariz con un perro pegado.


      —Oh, no te preocupes en absoluto. Me encantan los perros. Yo también tengo un Cavalier King Charles Spaniel.


      Sonríe.


      —¿Puedo invitarte algo de tomar? ¿Vino? ¿Limonada?


      —Tomaré la limonada. Gracias.


      Me lleva a la preciosa cocina. Es tan luminosa y brillante. Miguel dijo que quiere vivir en el palacio después de casarnos, pero yo prefiero algo más sencillo. No es que a Miguel le importen mis preferencias.


      Aria me indica que tome asiento en la isla.


      —Entonces, ¿es tu primera vez en San Diego?


      —Sí. Me encanta este lugar.


      —Sí, no hay nada mejor que Coronado. Aunque he oído que hay unas playas fabulosas en tu país.


      —Las tenemos —pauso. Queda claro que investigó sobre Santa Cariña. Tiene que saber de mi compromiso. Respiro hondo y digo—: Debes pensar que soy horrible al venir aquí con Ryan. Estoy segura de que sabes que estoy comprometida.


      Me sirve un vaso de limonada, añade una ramita de lavanda y lo remueve antes de dármelo.


      Se sienta a mi lado.


      —No creo que seas horrible en absoluto. No puedo ni imaginar lo que es ser de la realeza. Estoy segura de que tienes responsabilidades y compromisos que ni siquiera puedo empezar a entender.


      —Es así. No me malinterpretes. Me encanta mi vida. Pero mi deber es lo primero. Esta es la primera vez que viajo sola. Nunca en la vida lo había hecho.


      Ella asiente.


      —No quiero hacerte sentir mal, pero Erik me ha comentado que nunca había visto a Ryan así. Está loco por ti. Nunca tiene citas.


      La culpa me carcome por dentro.


      —Lo sé. Me lo ha dicho. También estoy loca por él. Ojalá fuera libre para amarlo, pero no lo soy.


      Contemplo el océano. Tengo tantas ganas de separarme, de ser libre, de vivir mi vida según mis reglas, pero no puedo. Las invitaciones están enviadas, la boda está planeada. ¿Cómo puedo avergonzar a mi país?


      Aria pone su mano sobre la mía y me dedica una sonrisa de comprensión.


      —Lo entiendo, de verdad. Pero los secretos te comerán viva. Y tú mereces ser feliz. Espero de verdad que todo te salga bien.


      —Te lo agradezco.


      Erik nos avisa que la comida está lista. Cenamos en el patio trasero. Dos parejas que hablan de la vida y comparten risas sin ninguna preocupación en el mundo. No tengo nada como eso en casa. Mi prima es estupenda, pero es más bien una chica fiestera. Mis amigos de la universidad están ocupados con sus propias vidas. Ansío formar parte de un verdadero grupo de amigos unidos.


      Pero la amistad genuina y el amor verdadero son dos lujos que no puedo tener.

    

  


  
    
      
        
          
            
              Capítulo 22
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            Ryan

          

        

      

    


    
      Giselle insiste en cocinar la cena. Fuimos a un mercado local de pescado, y ella eligió todos los ingredientes, prepara un increíble plato de salmón con espárragos y papas francesas. Me impresiona que sabe cocinar, pero Giselle está llena de sorpresas.


      Después de la cena, nos relajamos y tomamos una copa de vino. Me siento bien al estar a solas con ella en mi casa. Como si fuéramos una pareja normal, aunque somos todo menos eso.


      Si soy sincero conmigo mismo, me acostumbro a tenerla cerca.


      Pone su mano en mi muslo.


      —¿Puedo hacerte una pregunta?


      —Claro.


      —Háblame de tu familia.


      Cualquier cosa menos eso.


      —¿Por qué?


      —Porque tengo curiosidad.


      —¿Pero por qué importa?


      —Porque esto es lo que hace la gente, Ryan. Hablar. Expresarse. No es saludable mantener tu vida embotellada dentro.


      Mi escudo interno se levanta como si voy a la guerra. Inhalo y exhalo lento, permito que mi entrenamiento como SEAL se haga cargo y contrarreste el calor en mi pecho.


      —¿Por qué? No eres mi novia. No estarás conmigo en el muelle cuando vaya a un despliegue ni me saludarás cuando regrese. ¿Por qué debería decirte algo?


      Se muerde el labio inferior.


      —Porque me importa. Siento que mi vida sea como es. Pero aún me importas. Siempre me importarás. Déjame entrar.


      Carajo. ¿Qué tengo que perder? Oh sí, mi corazón.


      Tal vez me ayudará compartirlo. Nunca le conté a nadie mi pasado. Ni siquiera a mis compañeros de equipo.


      Respiro profundo, deseo que mis manos no tiemblen.


      —Bien, Giselle. Mi madre era adicta al crack. Tuvo sexo con tantos hombres que ni siquiera sé quién es mi padre, porque seguro que ella nunca lo supo. Soy un jodido bastardo. Ella tuvo una sobredosis, y entonces el Servicio de Protección Infantil me acogió. Estuve en el sistema toda mi vida. Nadie quiere adoptar a un niño problemático. Así que me pasaron de un hogar de acogida a otro. Y fui abusado. A diario. Vi cómo violaban a mi hermana de acogida. Traté de salvarla, pero mi padre adoptivo me dio una paliza.


      En el momento en que las palabras salen de mi boca, me arrepiento al instante.


      Giselle se lleva las manos al corazón y me mira con una combinación de lástima y horror. Nunca más me verá de la misma manera. Como su héroe. Estoy por debajo de ella. Para nada soy un hombre adecuado para salir con alguien de la realeza.


      Se acerca a mí, pero me aparto.


      —Ryan, lo siento mucho. No debí haber preguntado.


      —Sí, no deberías haberlo hecho. Mira, voy a dar por terminada la noche. —Me voy a mi habitación y cierro la puerta. Carajo. Me comporto como un idiota. Ella solo intenta acercarse a mí, pero no puedo evitarlo.


      ¿Por qué la dejé entrar?


      Después de que mi padre adoptivo me quemó con un cigarrillo en el cuello, juré ser el mayor y peor hijo de puta del mundo para que nadie volviera a hacerme daño.


      Pero no lo conseguí. Porque alguien está a punto de hacerme daño.


      Y esa persona no es un hijo de puta del tamaño de una camioneta.


      Esa persona es una hermosa princesa.
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      Me meto en la cama de Ryan más tarde, después de darle un tiempo a solas para que se calme, pero cuando entro está rendido. Doy vueltas en la cama junto a él hasta que caigo en un sueño reparador.
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        * * *

      


      A la mañana siguiente, no hablamos de su pasado. Es tan horrible que no quiero indagar más. Me arrepiento de pedirle que se abriera, sobre todo porque tiene razón. Pase lo que pase, me iré pronto.


      Hoy descansamos en la playa, y el sol y el agua salada parecen ayudarnos a levantar el ánimo. Ryan incluso me enseña a hacer surf. Siempre me dio mucho miedo aprender, pero con Ryan a mi lado, nada parece imposible.


      De vuelta a su casa, me relajo en el sofá de Ryan. Él coloca Netflix, toma una cerveza para él, me sirve una copa de chardonnay y me abraza.


      Echo un vistazo a su pequeño apartamento. La mesa de café está impecable, e incluso tiene algunas mantas acogedoras en el respaldo del sofá. Cierro los ojos: ¿cómo será vivir con él? ¿Podré acostumbrarme a la vida sencilla que siempre proclamé anhelar, o echaré de menos mi mundo de la realeza? Supongo que nunca lo averiguaré. De ninguna manera abandonaré a mi país y mi familia. Ni siquiera por Ryan.


      Y menos por Ryan, un hombre que me dijo en repetidas ocasiones que no quiere casarse ni formar una familia.


      Nunca.


      ¿Qué clase de futuro podremos tener juntos? Quizá se cansará de mí cuando la sensación de desafío pase.


      Ryan se pasea por las series y yo no puedo dejar de mirarlo. Es la perfección. Sus brazos son musculosos, su perfil es distinguido, y tiene una sonrisa adorable que puede seducir a una monja.


      Una monja, pero no a una princesa.


      —¿Qué te apetece? Se supone que este es un gran documental sobre la Segunda Guerra Mundial. ¿Te apuntas?


      Siempre me impresiona que vea documentales de historia y no programas de telerrealidad. Los estereotipos que tenía sobre los hábitos televisivos de los estadounidenses no son válidos, al menos cuando se trata de Ryan.


      —Claro.


      La verdad es que no importa lo que veamos, porque no puedo concentrarme en absoluto.


      Mi mente está enfocada en una sola cosa.


      En él.


      Solo nos quedan un par de días juntos. Un par de días antes de volver a casa, a Santa Cariña.


      Y menos de un mes antes de casarme con Miguel.


      ¿Cómo seguiré adelante? ¿Daré el «sí, quiero» a un hombre al que no amo mientras estoy enamorada de otro?


      Un momento.


      Estoy enamorada.


      Me lo acabo de admitir. No es un pensamiento casual. Es la verdad.


      Amo a Ryan.


      Necesito decírselo ahora. Aunque nunca podamos ser nada más que eso. Aunque nos despidamos para siempre. Necesito decírselo para que, por una vez en mi vida, pueda saber lo que se siente al decir esas palabras a alguien a quien adoro.


      Antes de que sea demasiado tarde.


      Pongo mi mano sobre su muslo, y él de inmediato pone su mano sobre la mía. Es tan amable y, para mi sorpresa, aún es un perfecto caballero. Me extraña que llevamos más de una semana juntos y que aún no tenemos sexo. Al conocerlo, pensé que trataría de presionarme para tener sexo con él, pero nunca lo hizo.


      Nunca me sedujo.


      Tal vez es mi momento de seducirlo.


      Pero primero, tengo que decirle algo.


      —Ryan, tenemos que hablar.


      Asiente y apaga el televisor.


      —Claro. No puedo creer que solo nos queden dos días más juntos.


      —Yo tampoco. Pero no se trata de eso. No quiero hablar de eso ahora. —Las arenas movedizas que son mi vida, mis deberes, me tragarán por completo antes de que me dé cuenta. Pero todavía no. No esta noche. Esta noche, todavía tengo a Ryan.


      —¿De qué quieres hablar?


      —De sexo.


      —Mira, cariño. Estoy loco por ti. Pero carajo, me niego a enseñarte a complacer a tu nuevo marido o, como él dice, a «domarte». —Sus ojos se entrecierran y un ceño fruncido adorna su hermoso rostro—. Solo de pensar que ese hijo de puta debilucho y sórdido te toque, me dan ganas de cortarle la garganta. Tal vez debería haberlo hecho.


      Ah. Ryan está celoso. Sería casi lindo si no amenazara la vida de Miguel.


      Pero todo es culpa mía. Me metí en esa situación. Y hay sentimientos reales involucrados. ¿Qué tan estúpida fui al pensar que no me enamoraría de Ryan? Desde la primera vez que lo besé, supe que mi corazón estaba en peligro.


      —No es eso. En absoluto. No quiero complacer a Miguel —digo y respiro profundo. Aquí vamos—. Quiero perder mi virginidad contigo.


      Sus ojos se abren de par en par.


      —¿Cómo? Todavía te vas a casar con él, ¿verdad?


      Asiento con la cabeza.


      —Sí, por supuesto. Pero no importa.


      Aprieta los puños y aparta la mirada de mí.


      —Carajo, sí que importa. No voy a ser tu amante cuando te cases. Ya sabes lo que pienso de la infidelidad y de los infieles.


      ¿Por qué Ryan no comprende lo que le digo?


      —Ryan, escúchame. No estoy casada, todavía. Y Miguel no es virgen. ¿Por qué debería reservarme para él? Quiero perder mi virginidad contigo. Esta noche. Ahora.


      Se queda boquiabierto, pero no dice nada. Quizás tengo que ser más directa.


      Le froto la verga a través de su pantalón.


      —Déjame chuparte la verga otra vez.


      Me aparta la mano.


      —¿De qué estás hablando? No, no va a suceder, princesa.


      Me duele el corazón y mi autoestima cae en picada.


      —No es exactamente la respuesta que esperaba.


      Se levanta y se pasa las manos por el pelo.


      —¿Qué coño esperas que diga? ¿Quieres que te deje usarme antes de salir corriendo y casarte con otro tipo? No. Me niego.


      Le señalo la cara.


      —¿Usarte? Tú mismo me dijiste que eras un mujeriego. Que te habías acostado con cientos de mujeres. ¿Pero no te acostarás conmigo?


      —Exactamente. No me importaba ninguna de ellas. Nunca me ha importado ninguna. ¡Pero tú sí me importas!


      Desde el día que conocí a Ryan, él fue el pilar de fuerza. Cuando yo me derrumbo, lloro, estoy histérica, él está tranquilo. Pero ahora la mandíbula de Ryan tiembla.


      Oh, Dios mío. ¿Qué le hice?


      Este hombre fuerte que nunca fue amado por nadie, al fin se enamoró de alguien.


      De mí.


      Y yo le haré daño.


      Me duele el cuerpo como si me atropelló un camión.


      Pero no importa. No hay vuelta atrás. Él sabía desde el primer día en qué se metía conmigo. Diablos, incluso admitió que planeó seducirme y rebotar a otra parte.


      Que curioso que la vida nunca funcione como uno quiere.


      —Te deseo. Lo digo en serio. —Aprieto mi cuerpo contra el suyo—. Te amo, Ryan.


      Sus ojos se humedecen, y su boca se abre. Espero, rezo, que me diga que también me ama.


      Pero no dice nada.


      Me agarra por la cintura y me besa con fuerza. Me inmoviliza contra la pared mientras me frota los pezones.


      —Ahora, princesa. —Su voz está ronca de lujuria—. Dime ahora si quieres que pare para que pueda salir de aquí. No puedo resistir más.


      —¡No, no pares! Te amo, Ryan. Hazme el amor. Por favor.


      Antes de que pueda parpadear, me levanta y me lleva a su dormitorio.


      El miedo y la anticipación se retuercen dentro de mí. Me aferré a ese ideal romántico de perder mi virginidad toda mi vida. Imaginé velas, una bañera, champán y, sobre todo, a mi marido.


      Ninguna de esas cosas importa.


      Mi virginidad no es un premio para regalar a mi marido, o un reflejo de mi valor.


      No. En absoluto.


      Es una expresión de mi amor por Ryan.


      Y pase lo que pase, siempre tendremos esta noche.


      Ryan me tira de la camiseta de tirantes por encima de la cabeza y entierra su cara en mis senos.


      Sus labios rozan mi pecho, y la barba de su mandíbula me araña la piel. Cuando sus labios al fin cubren los míos, me quedo sin aliento. Aunque él tiene el control, se relaja y me deja guiarle, se somete a la forma apasionada en que yo quiero besarlo. La forma en que yo quiero que me bese. A través de esos besos, siento que me dice lo que no puede decir.


      Que él también me ama.


      Mi cuerpo está ya tan caliente y húmedo que se muere por sentirlo más cerca de mí. Desde que lo conocí, anhelaba su tacto, su lengua, su boca.


      Todo sobre él.


      Y Ryan es un sueño hecho realidad. Me quita el sujetador y me chupa los pezones. Gimo, y su verga se endurece debajo de mí.


      Me quita el pantalón de un tirón. En pocos segundos, estoy desnuda por completo.


      Me abre las piernas y me devora el coño. Paso mis manos por su pelo y mi espalda se arquea mientras me lleva al éxtasis. Mientras su lengua me lame, me retuerce en la cama. En nuestras anteriores sesiones de besos, fue muy despacio y se tomó su tiempo.


      Pero ahora se mueve como si está poseído. Me agarra los muslos, me besa y chupa.


      Estoy a punto de correrme, pero Ryan se detiene.


      —No, princesa. Así no. Esta noche no. Ven aquí. —El fuego se enrosca en mi vientre—. Última oportunidad, cariño. Dime ahora que pare.


      Sacudo la cabeza.


      —Te deseo completamente. —Ahora. Para siempre. Pero no me atrevo a decir esas palabras en voz alta.


      Él sonríe y yo me derrito. Busca su cartera y saca un preservativo y tira la billetera a un lado. Se desabrocha rápido el cinturón y su pantalón cae al suelo.


      Le quito los calzoncillos... y lo miro de pie frente a mí, desnudo.


      Su cuerpo me fascina. Sus músculos parecen esculpidos por el mismísimo Miguel Ángel. Su enorme y hermosa verga me atrae.


      El nerviosismo y el deseo se apodera de mí. Me arden las mejillas de la vergüenza. Estoy muy ansiosa. Ryan está acostumbrado a las mujeres con experiencia sexual. ¿Cómo disfrutará conmigo?


      —Princesa, ven aquí.


      Coloca su mano detrás de mi cuello, me da un beso suave y cariñoso.


      Quiero reír y llorar. Lo deseo tanto, y sé en el fondo de mi corazón que una vez que siga adelante, nunca seré la misma. Física, mental o emocionalmente.


      Ryan me besa la cara y me acaricia el pelo.


      —Todavía puedo parar si quieres.


      —No. Hazme el amor.


      Me da un beso en la frente y se pone el condón en la verga.


      Luego sus manos se entrelazan con las mías mientras me penetra con lentitud.


      El placer mezclado con el dolor me atraviesa y siento una fuerte punzada. Pero Ryan no permite que el dolor dure mucho. Me chupa los pezones hasta que gimo.


      Jadeo cuando la presión crece entre mis piernas. Me estiro alrededor de él y respiro profundo.


      —¿Estás bien?


      Asiento con la cabeza, pero no hablo. Me besa el cuello, la cara y el pecho mientras me penetra por completo.


      —Dios, te sientes tan increíble —jadea.


      Nuestros cuerpos se deslizan al ritmo de la alegría que sustituye a la incomodidad. Nos besamos lento mientras él entra y sale de mí.


      Entonces Ryan nos voltea, y yo estoy en su regazo mientras me baja lento sobre su verga. Al principio, la presión es insoportable, pero me besa y me guía hasta que mi cuerpo se relaja.


      —Eres tan hermosa.


      Sus manos se aferran a mis nalgas y me atraen hacia él. Me froto contra él y me siento increíble. Su boca toma uno de mis pezones y echo la cabeza hacia atrás.


      —Eso es, cariño. Suéltate. Te tengo.


      Me pierdo en el momento, en él, en nosotros. Estoy tan cerca. Mi respiración se agita, y Ryan se hace cargo, guía mi movimiento, me presiona más y más cerca de él hasta que no puedo contenerme más.


      Desciendo al éxtasis y me subo a la ola de placer con él hasta que volvemos a caer a la Tierra.


      Me abraza muy fuerte y me besa en la frente. No quiero separarme de él nunca.


      Se aparta de mí. Miro a nuestro lado: sábanas manchadas de sangre. Ryan parece darse cuenta también. Una sonrisa de orgullo adorna su rostro.


      Me abraza y me besa de nuevo.


      ¿Qué he hecho?


      No me arrepiento en absoluto de hacer el amor con Ryan. Nunca lo haré. Fue todo lo que quería y más. ¿Pero cómo puedo irme ahora? Las lágrimas amenazan con consumirme.


      —Oye, mírame. —Poco a poco me obligo a hacer contacto visual, parpadeo las lágrimas—. Yo también te amo, princesa.
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      ¿Me ama? ¿Me ama?


      Nunca nadie me dijo que me amaba. Nunca.


      Ni mi madre. Ni mis padres adoptivos. Nadie.


      ¿Lo dijo en serio? Lo dudo.


      Carajo, yo también la amo.


      Pero está prometida a otro tipo. Y fui tan tonto como para decirle lo que siento también. Solo será aún más doloroso cuando me deje.


      Voy al baño y tiro el condón antes de volver rápido a su lado.


      Una mirada a las sábanas manchadas de sangre y el orgullo se hincha en mi pecho.


      Ella es mía. Solo fue mía, de nadie más.


      Nadie fue nunca mía, solo mía, y yo nunca fui de nadie.


      ¿Por qué es tan cobarde? Giselle no ama a Miguel. Me ama a mí.


      Si la dejo volver a casa sin pedirle que se quede, me arrepentiré el resto de mi vida.


      Y como ella dijo, yo no vivo mi vida con arrepentimientos.


      Se quita las sábanas y observo su cuerpo desnudo mientras se dirige al baño. Quiero despertarme con ella todos los días.


      Vuelve a la cama unos minutos después.


      La abrazo.


      —Cariño, ¿podemos hablar?


      —Por supuesto.


      Un sentimiento de vacío se enrosca en la boca del estómago.


      —Sé que no tengo mucho, pero no quiero que te vayas a casa. Quédate aquí. Conmigo. Yo te cuidaré.


      Se aparta de mí.


      —No lo hagas, Ryan. No me pidas eso. Sabes que no puedo.


      La vuelvo a poner de cara a mí.


      —¿Por qué? ¿Por qué no puedes? Puedo hacerte feliz. Me amas, por el amor de Dios. Te amo. Acabas de perder tu virginidad conmigo. ¿No significa eso nada para ti?


      —Sí, por supuesto que sí. Significa todo para mí. Tú lo significas todo para mí. Pero no puedo mudarme aquí. Tengo un deber con mi país. Con mis súbditos. ¿Y si te pido que dejes la Marina? ¿Abandonarías a los SEAL para siempre?


      —Eso es diferente. No puedo. Estoy bajo un contrato.


      —No, no es diferente, es lo mismo. Exactamente lo mismo. Tienes responsabilidades con tu país, y yo también.


      Sé que tiene razón, aunque no puedo dejar de pensar que hay una manera de hacer que lo nuestro funcione.


      —Bueno, ¿y qué si no te casas con Miguel? Las cosas podrían cambiar. No tengo que ser siempre un SEAL. —Una vez que digo eso me doy cuenta de lo loco que estoy por Giselle como para considerar dejar mi carrera para estar con ella.


      Ser un SEAL es todo lo que tengo, todo lo que quiero ser. Si renuncio a eso, no tengo nada.


      —Ryan, me casaré con Miguel. La fecha está fijada. Hemos enviado las invitaciones. El palacio ha gastado mucho dinero en la boda. Tengo que casarme con él.


      Mi impotencia se convierte en rabia.


      —¿Entonces por qué me dijiste que me amabas? ¿Y aparte te acuestas conmigo?


      Ella me rodea con sus brazos, yo apoyo mi cabeza en su pecho.


      —Porque te amo. Y estoy feliz de que seas el primer hombre con el que me he acostado. Fue todo lo que imaginé y más. Siempre estarás en mi corazón, Ryan. No importa cuánto quiera estar contigo no puedo.


      Ella tiene razón. Somos amantes desafortunados. Pero por mucho que mi cabeza lo entienda, no puedo explicárselo a mi corazón.
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      Dedicamos nuestros últimos días juntos a hacer el amor y a dar largos paseos por la playa. No me quiero ir nunca.


      Pero hoy me despediré de Ryan. Para siempre. Siento que vivimos toda una vida en las últimas dos semanas.


      Es hora de que mi cuento de hadas termine. Tengo que volver a casa.


      Ryan me lleva al aeropuerto. No hablamos mucho de nuestro futuro desde la noche en que perdí la virginidad. Ambos aceptamos en silencio lo inevitable.


      Él estaciona su camioneta y me acompaña hasta el mostrador de facturación.


      Se aparta el pelo de la cara.


      —Así que este es el adiós —me dice.


      —Sí. Esto es un adiós. —No sé qué más decir. No quiero hacerlo más difícil de lo que ya es—. Ryan, quiero que sepas algo. Eres un gran hombre. Has llegado a tener éxito contra todo pronóstico. Eres amable, honorable y dulce. Te tomaste tu tiempo conmigo y siempre fuiste un caballero. Me enseñaste mucho. Nunca te olvidaré.


      Acaricia mi cara por última vez. Un último beso. Nuestros labios se encuentran, y saboreo cada segundo de su contacto.


      Cuando al fin se separa tiene una mirada sombría.


      —Tenías razón.


      —¿Sobre qué?


      —Nunca seré un príncipe. Adiós, Giselle.


      Y con eso, se da la vuelta y sale de la terminal.


      Me deja sola con mi corazón roto.


      Y sé que me arrepentiré de decirle adiós para siempre.
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      Me meto en mi auto, pongo el equipo de música y me dirijo directo a la playa.


      ¿Cómo pude dejarla ir?


      Soy un jodido Navy SEAL. Pude luchar más por ella. Soy mejor hombre que Miguel. ¿Entonces por qué será él quien se case con ella y no yo?


      Espera... ¿Quiero casarme con ella?


      La idea de casarme con una mujer a la que apenas conozco desde hace dos semanas me parece una locura, aunque algunos de mis compañeros se casaron con sus esposas muy rápido. Como SEAL, nunca tenemos tiempo para entablar relaciones sólidas, y por eso nuestra tasa de divorcios es tan alta. Es difícil construir una relación duradera cuando siempre estamos en despliegues.


      Le dije a Giselle una y otra vez que no quería casarme nunca. Nunca. Y que no quería tener hijos.


      ¿Pero aún es cierto? Me encanta jugar con los hijos de mis compañeros. Tal vez es porque nunca conocí a mi padre. ¿Cómo seré un buen padre o marido si nunca tuve un ejemplo de ello?


      ¿Y quién arregló su matrimonio? ¿Su padre? ¿El rey Rémy? ¿De verdad quiere que su hija viva una vida de miseria? ¿Acaso sabe qué clase de canalla es Miguel? Lo dudo.


      Busco el teléfono. Erik contesta al primer timbre.


      —¿Qué pasa, hermano? ¿Se fue?


      —Sí.


      —¿Estás bien?


      —No.


      —Lo siento, amigo. Recuerdo cuando Aria me dejó. Yo era un desastre.


      La subestimación del año. Tuve que sacar a Erik de la cama para que llegara al trabajo a tiempo. Y él es mi comandante.


      —Lo recuerdo. Pero ella apareció durante tu clase del programa de entrenamientos.


      —Sí. El destino tiene una forma de resolver las cosas.


      —Sí, bueno, dudo que Giselle vaya a dejar su vida de lujo para convertirse en una Navy SEAL. O para convertirse en la esposa de uno.


      —Pero tú la quieres, amigo. Nunca te he visto así. ¿Intentaste que se quedara?


      —Sí, ese barco ya zarpó. Le rogué y dijo que no. Es una princesa. No es tan fácil.


      —Nada que valga la pena lo es.


      Hago una pausa. No. El amor de verdad no es fácil.


      Pero nada que valga la pena tener lo es. Trabajé muy duro para convertirme en un SEAL. El programa de entrenamientos fue un verdadero infierno. Hubo muchas noches en las que quise abandonar, pero seguí adelante, sabía que el resultado final valdría todo el dolor y la miseria para llegar allí.


      Giselle es mía. No la dejaré ir. No sin una pelea.


      Cometí un error al pedirle que se quedara sin ofrecer una solución a sus problemas.


      Necesito hablar con su padre, el rey.


      Hasta que ella camine por el pasillo de la iglesia, todavía tengo una oportunidad.


      —Oye, ¿puedes darme más permiso?


      —No, acabas de volver de Europa.


      Carajo.


      —¿Por favor? Tomaré tu turno durante un mes.


      —¿Cuándo?


      —Ahora. Tengo que ir a impedir su boda.


      —Entonces definitivamente no. No quiero que te arresten en suelo extranjero. Puedo ver el titular: «Navy SEAL es arrestado por interrumpir la Boda Real». No. ¿No has aprendido nada de mí? ¿Recuerdas cuando salí en el periódico con Aria? Llevaba esa puta cola de sirena.


      Me río.


      —Sí, amigo. Eso fue jodidamente divertido.


      —No, no lo fue.


      —Entonces ven conmigo.


      —¿Hablas en serio?


      —Mortalmente.


      —Carajo, Ryan… —se interrumpe.


      Nunca le pido favores a Erik. Es el mejor SEAL del pelotón. Necesito que lo haga.


      —Por favor, amigo... Esta es mi única oportunidad. La amo.


      Suspira.


      —Bien. Me encargaré de los permisos. Y tú te encargarás de mi servicio durante dos meses, no uno. Además, llevemos a Dax. Sabes, ya que él conoce el país.


      Tengo los mejores amigos del universo. Son mi familia.


      Las cosas no terminaron entre Giselle y yo.


      Este Navy SEAL conseguirá a su princesa.
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      Me miro en el espejo. Mi diadema está adornada con joyas, mi vestido tiene pedrería a mano y una cola impresionante. Mi pelo fue rizado y peinado, y la maquilladora pasó horas para conseguir el brillo perfecto.


      Estoy más bella que nunca.


      Pero me siento desesperada.


      Es el día de mi boda, se supone que es el día más feliz de mi vida, pero la chica que me mira parece miserable.


      Respira.


      Las lágrimas se me clavan en los ojos.


      No llores. Por favor, no llores.


      El mundo me ve como una novia princesa, pero yo me veo como un fraude. Una cobarde sin carácter que está a punto de entrar en una vida de miseria y angustia, todo porque no tuve las agallas de enfrentarme a mi padre, el rey, y decirle que estoy enamorada de otro hombre. No solo otro hombre, sino un héroe, un guerrero.


      Hace unos cientos de años, habría sido mucho más sencillo. Todo lo que Ryan tendría que hacer era ganar una batalla y luego pedir mi mano en matrimonio. Muchos países fueron fundados por guerreros.


      Ryan puede pensar que su linaje no es tan bueno para una princesa, pero está muy equivocado.


      Aunque seguro se olvidó de mí. Lo llamé casi a diario desde que dejé California. Planeé rogarle que me aceptara de nuevo. Ver si podíamos encontrar una solución. Incluso retrasar la boda. Pero una vez que no pude comunicarme con él, me di cuenta de que siguió adelante.


      Fue mi culpa. Le dije en repetidas ocasiones que no teníamos futuro juntos. Estaba demasiado asustada. Demasiado orgullosa para que funcionara.


      Nunca me perdonaré romperle el corazón. Y el mío.


      Mi tía y mi prima Lucía entran en la habitación. Ahogo mis lágrimas.


      Los ojos de mi tía se iluminan.


      —Giselle, estás hermosa.


      Soy un hermoso desastre. Estoy a punto de traicionar mi corazón, de hacer un voto a un hombre que no amo. No puedo ni pensar en el horror de mi noche de bodas. No hay forma de tener sexo con Miguel después de perder mi virginidad con Ryan. La idea de que otro hombre me toque me eriza la piel. Mi corazón aún se aferra a Ryan.


      Soy tan patética.


      No. No puedo hacerlo. Soy mejor que una mujer que se casará por obligación. Lo intenté una y otra vez, pero una última mirada a mi cara en el espejo es suficiente. No puedo ser novia de nadie más que del hombre que amo.


      —Tía Sophie, no puedo seguir con esto. Hay algo que necesito decirle...


      Pone su dedo sobre mis labios.


      —Son solo los nervios.


      —No. No entiende. No puedo hacer esto. Simplemente no puedo.


      Sacude la cabeza.


      —Ahora no es el momento de acobardarse. Es el día de tu boda.


      No me lo recuerde.


      —Lo sé, pero no estoy preparada.


      Una sonrisa adorna sus labios.


      —Nadie está nunca realmente preparado. Serás feliz. Te lo prometo.


      ¿Cómo puede prometer mi felicidad?


      Lucía me endereza el velo.


      —Estás preciosa. Todo saldrá bien.


      Ambas me abrazan y salen de la habitación.


      Salgo de mi vestidor, siento que vomitaré. Mientras me dirijo a la parte trasera de la iglesia, miro todas las limusinas y los fotógrafos que hay fuera. Incluso hay un coche de caballos que espera para llevarnos a Miguel y a mí a nuestra suite de luna de miel.


      ¿Quizás Miguel aceptará la anulación? De ninguna manera querrá dejarme. Hará lo que los hombres de su país acostumbran a hacer: matrimonios largos y múltiples amantes.


      Mi padre me saluda, de sus ojos azules brotan algunas lágrimas.


      —Mi princesa, estás preciosa. Igual que tu madre el día de nuestra boda.


      No puedo contener las lágrimas por más tiempo.


      —Padre, lo siento mucho. ¡Pero no puedo seguir con esto! No lo entiende. Verá, yo...


      Me abraza con fuerza antes de que pueda terminar mis palabras.


      —Giselle, te adoro. Tu novio es un hombre honorable. Todo lo que quiero es tu felicidad.


      Allí se va mi última oportunidad de acabar con la farsa.


      —¡No, por favor! No quiero casarme con él. No puedo. ¡No lo amo! Por favor, no me obligue a hacerlo.


      Sacude la cabeza.


      —Es demasiado tarde; el mundo tiene sus ojos puestos en ti. Debes confiar en mí.


      Me arde la garganta. Tiene razón. El mundo me observa. Pude poner fin a esto en cualquier momento antes de hoy. Ya es demasiado tarde.


      Me odio.


      Beso a mi padre en la mejilla y lo tomo del brazo. Nos colocamos detrás de las enormes puertas talladas de la iglesia. Comienzan las notas de la marcha nupcial y sé que mi destino está sellado. Las lágrimas vuelven a llenar mis ojos, y agradezco mi velo.


      Mi padre y yo empezamos a caminar por el pasillo. La iglesia se llena de jadeos cuando la multitud se pone de pie para recibirme. Mantengo mi mirada pegada a la alfombra, me niego a mirar a mi novio. Quizá cuando el sacerdote pregunte si alguien tiene alguna objeción a este matrimonio, Ryan saldrá del fondo de los bancos y me llevará con él.


      Por fin, levanto la cabeza y miro a los invitados de pie. Recorro la sala, pero Ryan no aparece por ningún lado.


      Quizá no me amó de verdad.


      No, no es eso. No es eso en absoluto. Lo alejé. Le rompí el corazón. Me acosté con él para luego marcharme, aunque me rogó que me quedara. ¿Por qué demonios vendría a rescatarme? Soy un monstruo. Una egoísta. Una princesa mimada. No me merezco un hombre como Ryan.


      Cada paso adelante es como una daga en mi corazón. En lugar de apreciar la hermosa música del cuarteto de cuerdas, me pierdo entre la cacofonía de mi mente.


      Puedo rechazar a Miguel en el altar…


      Sí, ¡eso es! Diré que no en lugar de decir que sí.


      Tengo una última oportunidad de arreglarlo todo. La aprovecharé, sin importar lo que me cueste.


      Nos acercamos al altar, y mi determinación se hace más fuerte. Me dirigiré a los invitados y a Miguel. Me disculparé con mi país y mi familia. Y luego correré por la puerta.


      Pero cuando por fin levanto la vista...


      Me quedo con la boca abierta, y una oleada de adrenalina me recorre el cuerpo.


      Ryan está de pie frente a mí, con una sonrisa arrogante en la cara, vestido con su uniforme negro y su pin de tridente dorado brillante. Incluso se afeitó. Casi no lo reconozco.


      Oh, Dios mío. ¿Qué pasa?


      Mi mirada se dirige a mi padre, que ni siquiera parece sorprendido. ¿Está al tanto? ¿Por qué no me lo dijo?


      Entonces vuelvo a mirar a Ryan, que está de pie junto a Erik y Dax. ¿También vinieron?


      ¿Dónde está Miguel? ¿Todo es un sueño?


      Todo es demasiado abrumador. Mi corazón se acelera. El mareo se apodera de mi cuerpo, pero mi padre me sostiene.


      —Padre, ¿qué está pasando?


      Habla en un susurro bajo, sostiene mis manos entre las suyas.


      —Giselle, Ryan vino a verme ayer. En realidad... irrumpió en el castillo con sus amigos y se escabulló de nuestra seguridad.


      Ryan no tiene vergüenza. Pudo llamarme, pero tenía que aparecer. Está lleno de sorpresas. No sé si estar enojada o impresionada.


      —Estaba enfadado, al principio. Pero me dijo que te amaba y que haría cualquier cosa por ti. También me contó lo que Miguel te dijo en París. Me enfrenté a Miguel, y admitió que tiene muchas mujeres.


      Vaya. Me sorprende que Miguel fue sincero. Tal vez temía a este matrimonio tanto como yo.


      —Ryan es un joven honorable, un guerrero. Un Navy SEAL. Pidió tu mano en matrimonio, y le di mi bendición, pero solo si lo amas. Solo quiero que seas feliz. Si no quieres casarte, podemos cancelar la boda ahora.


      Mis ojos se mueven entre mi padre y Ryan. ¿Esto sucede de verdad? Mi propio cuento de hadas se hace realidad.


      Ryan está en el altar, y mi padre le da mi mano en matrimonio.


      —¿Pero qué pasa con Miguel? ¿Y el ejército de nuestro país?


      —Hablé con Miguel y lo entendió. Nuestros países siempre han tenido matrimonios concertados, pero los tiempos han cambiado. Soy el rey, así que decidí actuar como tal. En cuanto a nuestros militares, Ryan y yo tuvimos una discusión detallada sobre cómo podríamos arreglarlo. Y como él será tu marido y un príncipe, le consultaré sobre su gestión en el futuro.


      Bueno, eso funcionó mejor de lo que pude pedir. Seguro Miguel pensó pasar nuestro matrimonio en los casinos. Al menos Ryan tiene experiencia para prestar a nuestro país.


      —Lo siento mucho, padre. Lo quiero mucho. No quería decepcionarlo. O poner en peligro nuestro país. No sabe lo que esto significa para mí. Gracias. —Rodeo el cuello de mi padre con mis brazos, y él me besa en la mejilla.


      El sacerdote se adelanta.


      —¿Quién entrega a esta mujer para que se case con este hombre?


      Mi padre me presenta.


      —Yo.


      Ryan le tiende la mano para que la estreche, pero mi padre lo abraza. Entonces Ryan me besa la mano.


      Los invitados jadean y susurran entre ellos. Soy consciente de que este escándalo será la comidilla de Santa Cariña durante meses. Y por una vez, no me importa lo que piense la prensa sensacionalista.


      Miro a Ryan a través de mi velo, estoy sin palabras. Él me acerca, le indica al cura que espere.


      —Estás preciosa, princesa. Te dije que nunca te dejaría ir. Pero te obligaron a aceptar un compromiso, y no voy a obligarte a casarte conmigo si no quieres. —Erik le entrega un anillo, y Ryan se arrodilla ante mí—. ¿Quieres casarte conmigo, princesa Giselle Katherine Garabaldi de Santa Cariña?


      Miro el anillo, un pequeño diamante de talla princesa.


      Es perfecto.


      Me quedo helada. Ryan debió comprar este anillo él mismo, aunque estoy segura de que mi padre le habría regalado una reliquia familiar de valor incalculable.


      —Sí. ¡Mil veces sí!


      Nuestros invitados estallan en aplausos.


      Quiero besarlo y saltar a sus brazos, pero tenemos que empezar la ceremonia.


      Durante el resto de la boda, estuve en una especie de nebulosa, incrédula de que esto me acaba de suceder. ¿Dónde viviremos? ¿Seguirá en despliegues? Pero los detalles no importan. Lo único que importa es que estaremos juntos.


      Para siempre.


      Cuando empiezan los votos, me ahogo en las lágrimas. Pero cuando el sacerdote me da un guion para recitar, lo rechazo. Ryan y yo forjamos nuestro propio camino: también quiero estar unida a él a través de mi independencia.


      —Ryan, eres el hombre más guapo y valiente que he conocido. Dios me iluminó el día que te puso en mi camino. Eres el único hombre que he amado y el único que amaré. Juro serte fiel, honesta y leal todos los días de mi vida.


      Ryan se seca una lágrima.


      —Giselle, conocerte ha sido lo mejor que me ha pasado. Toda mi vida he anhelado a alguien a quien amar, alguien que me amara a cambio, y ese alguien eras tú. Estás completamente fuera de mi alcance, y pasaré el resto de mi vida intentando ser digno de tu amor. Planeo servir honorablemente a tu país tan bien como sirvo al mío. Nunca me imaginé como esposo o padre, pero ahora no puedo imaginar mi vida de otra manera.


      Mi corazón no puede soportar mucho más. ¿Todo es real?


      —Por el poder que me ha sido conferido, los declaro marido y mujer. Puedes besar a la novia.


      Ryan levanta mi velo y me da un beso lento y dulce. Nunca pensé que volvería a besar sus labios. Ahora podré besarlos para siempre.


      —Les presento por primera vez al príncipe Ryan Shelton y a la princesa Giselle Shelton —anuncia el sacerdote.


      Ryan toma mi mano, y la multitud aplaude. Mi tía llora, Lucía me hace señas con el pulgar, e incluso mi padre parece satisfecho.


      Mi esposo me saca de la iglesia y me lleva al coche de caballos. Una docena de palomas blancas son liberadas en el cielo.


      Es el día más glorioso.


      —¡Ryan, te amo! No puedo creer que hayas vuelto por mí. —Le doy una sonrisa descarada—. Pero... no tenías que entrar en el castillo de esa forma. Eso fue un poco exagerado, ¿no crees?


      —No. Necesitaba demostrarle a tu padre que estaba en riesgo y que soy digno de ti. No creíste honestamente que caería sin luchar, ¿verdad? Soy un SEAL. Tú eres mía. Soy el único hombre que te ha tocado, y soy el único hombre que te tocará. —Me agarra la cara y me da un beso largo y sensual—. Te amo, carajo.


      Nos besamos de nuevo y me pierdo en él. Soy la mujer más afortunada del mundo.


      —¿Pero qué vamos a hacer? ¿Dónde vamos a vivir?


      —Hice un trato con tu padre. Cuando esté entrenando en San Diego, vivirás conmigo, aunque él insistió en comprar una propiedad en Coronado. Cuando vaya a un despliegue, volverás a Santa Cariña. También tomaré todas mis vacaciones aquí. Y encontraré algunos SEAL retirados para empezar a trabajar en el ejército de este país.


      —Eres el mejor. —Mis emociones me abruman, y comienzo a llorar. Lágrimas de felicidad, de sorpresa, de alegría y de miedo, todas mezcladas.


      Ryan me atrae hacia él y me estrecha contra su pecho.


      —Te amo, cariño. Voy a hacerte muy feliz. Haré que todos tus sueños se hagan realidad.


      Lo miro, su cara es tan bonita. Su mandíbula masculina, su fuerte barbilla, sus ojos color wiski. Dentro de su amplio pecho late el corazón de un guerrero.


      —Mi sueño no estaría completo sin ti en él.


      —Por cierto, te equivocaste —dice con una de sus clásicas sonrisas arrogante.


      Ya está. Llevamos un minuto casados, y ya me llama la atención.


      —¿Sobre qué?


      —Dijiste que si te besaba, no me convertiría en un príncipe. Mírame ahora.


      Me río.


      —Bueno, no eres solo un príncipe. Soy hija única, ¿recuerdas? Un día, serás rey.


      


      
        
          Fin

        

      


      


      Gracias por leer La Princesa y el Navy SEAL la fantástica historia de Giselle y Ryan. No olvides dejar tu reseña en Goodreads y Amazon.


      Esta serie de retellings continúa con El Cisne y el Sargento, el intenso amor de Selena y Brett tendrá una segunda oportunidad de funcionar.


      Puedes ordenar tu copia en Amazon. En las próximas páginas encuentras un breve adelanto.

    

  


  
    
      
        
          


          
            El Cisne y el Sargento

          

        

      

    


    
      
        
          El Cisne y el Sargento

        

      


      


      Tres horas más tarde, estoy preparada y depilada, miro mi rostro moteado en el espejo y me debato si debo ponerme más maquillaje antes de salir. Olvídalo. Solo lo sudaré en los ensayos. A pesar de que mi color de cabello natural es un hermoso castaño, ahora es un rubio playero, que brilla mucho en el escenario bajo las luces brillantes, pero a la luz del sol parece paja. Dima me obligó a teñirlo porque pensaba que haría mejor contraste con su cabello oscuro.


      No tengo habilidad de expresarme, soy un producto.


      Me echo los frágiles y largos mechones en una alta cola de caballo, agarro mi bolsa extragrande que contiene mis zapatos de baile y salgo del spa. Me pongo mis gafas de sol, me dirijo al pequeño salón de baile para conocer a uno de los productores.


      —Selena Maria Martinez.


      La profunda voz evita que de otro paso. Hay solo una persona que usa mi segundo nombre.


      Pero no puede ser él.


      Quizá fantaseé muchas veces que él me encontraría que me imagino su voz. Sí, eso es. Me enloquezco.


      No hay manera en que Brett Lord pueda estar a centímetros de mí.


      A menos…


      Me giro lento.


      ¡Oh por Dios!


      Bret Lord está de pie frente a mí.


      Usa pantalones kaki y una camiseta blanca tipo polo que abraza su pecho musculoso. Unos cuantos vellos se asoman por el cuello, como para tentarme. Rodeada de tantos bailarines estilizados de Hollywood, no vi un pecho de hombre real en años.


      En los últimos diez años, soñé con él, pero nunca vi su cara.


      Mi mente empieza a volar.


      —Brett, ¿qué haces aquí? —Pienso por un segundo que me abrazará, pero solo se cruza de brazos mientras sostiene una caja de zapatos, lo cual parece extraño.


      Estoy agradecida de que las gafas de sol puedan ocultar la culpa que se refleja en mis ojos.


      Hace diez años, él recibió órdenes de ir a una base en Carolina del Norte. Le envié una carta durante su campamento de entrenamiento, con la cual rompí nuestro compromiso.


      Como una cobarde, ni siquiera me presenté en su graduación para decírselo en persona. No pude soportar verlo a la cara después de tomar la dolorosa decisión, sin tener forma de revertirla.


      Nunca escuché de él hasta hoy. Se desapareció de mi vida. Ni siquiera tiene cuentas en Facebook o Instagram para poder acosarlo en línea. Todo lo que puedo hacer es buscar en internet los nombres de las bajas militares. Respiro mucho más fácil después de comprobar que su nombre nunca está entre ellas.


      Abre su boca para responder, pero yo hablo primero.


      —¿Aun estás con los Marines?


      Los ojos azules de Bret pestañean rápido.


      —Sí, no me retiraré al menos en los próximos diez años.


      —No puedo crear que seas tú.


      Al fin, Bret da un paso hacia adelante, extiende un abrazo como si mostrar algo de afecto es una obligación. Le devuelvo el gesto. La caja de zapatos que Bret sujeta fuerza el espacio entre nosotros, como una línea invisible. Mis mejillas se convierten en una sonrisa fina, una que trata de diluir la tensión entre nosotros.


      Él me suelta, y yo me pongo mis gafas sobre la cabeza para poder estudiarlo. ¿Es este hombre el mismo flacucho adolescente con el que perdí la virginidad? Su cabello está corto, su piel es morena oscura, pero ninguna cámara de bronceado puede lograr ese tono. Además, se puede ver un tatuaje del Cuerpo de Marines en su brazo. A pesar de que Bret mantiene la distancia, su aliento de menta llena el aire. Sus labios se curvan en una sonrisa floja.


      Es más sexi que cualquier estrella de cine que conocí en estos años. El pensamiento de estar con un hombre de verdad, cuyos músculos se esculpen al cargar armamento, no por practicar pilates, me hace estremecer.


      Bajo la mirada a su mano izquierda. No tiene anillo. El aliento que retuve se escapa.


      —Casi no te reconocí, rubia. Luces genial, Sel.


      Me encojo de hombros. Visto un pantalón deportivo y apenas tengo labial o hidratante, y ¿él piensa que luzco genial? Si Dima me ve ahora, me regañaría por mi apariencia.


      Bajo la mirada por un momento antes de encontrarme con la suya con una renovada confianza.


      —Las competencias nacionales son mañana. ¿Vas a quedarte por aquí?


      —No lo estaba planeando. —Me muestra una media sonrisa—. Has estado en esa competencia, de hecho, has estado en todas.


      Asiento. No es lo que esperaba. Creí que al menos aceptaría salir conmigo, aunque sea por un rato. Aunque sé que él no tiene ninguna razón para hacerlo. Me odia y tiene buenas razones para hacerlo.


      Me aclaro la garganta.


      —¿Quizá podríamos tomarnos algo esta noche? Para ponernos al día.


      Bret busca su teléfono, veo como sus pulgares pasan por el teclado virtual.


      —Me encantaría, Sel, pero tengo planes.


      ¿Planes? ¿Después de todos esos años aún está molesto por la forma en cómo terminé nuestro compromiso? Es muy probable. Fui una perra. Por supuesto, él no quiere salir conmigo. Pero no tiene ni idea de qué pasó. Bueno, eso es mi culpa. Nunca le dije. Él mataría a Dima si supiera todo.


      Odio admitirlo, pero estoy casi sorprendida de que me dijo que no. Nadie me dice que no en estos días. Estoy tan acostumbrada que las personas me adulen, que el rechazo de Brett me deja anonada.


      ¿A quién quiero engañar? No lo merezco después de lo que le hice.


      Mis mejillas se sonrojan de culpa. Un dolor vacío me atraviesa el pecho. Años de preguntarme, imaginar o soñar con nuestro encuentro y ¿todo lo que consigo es un débil abrazo? No puedo ni siquiera conseguir que mi primer amor se tome un trago casual conmigo. Y si soy honesta, no solo quiero tomarme un trago con él. Quiero pasar la noche con él. Luce hermoso.


      Me muerdo el labio y me encojo de hombros.


      —Lo entiendo. Bueno, es muy agradable verte de nuevo.


      Benny Brooks se acerca sigiloso detrás de nosotros.


      —Bret, hermano, que placer verte. Veo que ya te reencontraste con Selena, ¿por qué no entran y así podemos comenzar?


      ¿Comenzar? ¿Qué sucede?


      Bret se mueve inquieto.


      —¿Tengo que bailar… con ella?


      Los labios se Benny se convierten en una sonrisa malévola. Él abre las puertas del salón.


      —Selena, quiero que seas la pareja de Bret para su prueba.


      ¿Prueba? ¿Qué demonios?


      Un golpe seco hace eco contra el suelo. Mi bolsa descansa a mis pies, yo me apresuro a recogerla.


      —Benny… este… tú nunca dijiste que era una prueba. Tú dijiste que necesitabas que estuviera aquí para una repasar una coreografía.


      —Lo siento, querida. Pensé que será mejor si bailabas con Bret para su audición. Estoy seguro de que escuchaste los rumores de que hemos contratado a un nuevo profesional para esta temporada. Un verdadero Marine de los Estados Unidos. El público lo amará. Están cansados de ver a estos idiotas extranjeros. Y ya que tú solías ser su novia, pensé que sería más fácil para él bailar contigo.


      Bret hace un gesto de dolor.


      —Lo que digas, Benny. —Brett camina hacia el salón de baile, se sienta en una silla, y saca un par de zapatos de baile de la caja.


      —¿Prueba? Este… por supuesto, Benny. No hay problema. No sabía que Brett iba a bailar de nuevo. —Dirijo mi mirada por unos segundos a Bret—. Pero por supuesto, serás afortunado de tenerlo a él en el programa. Quiero decir, Bret es un gran bailarín.


      ¿Puedo hablar en oraciones coherentes? Es un no definitivo.


      Me siento en una silla al lado opuesto del salón donde está Bret y comienzo a limpiar las suelas de mis zapatos con el cepillo especial, algunas cerdas caen al piso.


      A pesar de mi sueño de la infancia de que Bret y yo tendremos una vida juntos. No fui capaz de rechazar la oferta de Dima de ser compañeros. Tomé una decisión muy difícil y agonizante. Ahora, estoy en el lugar exacto que esperé estuviera mi carrera.


      Pero nunca esperé que Bret estuviera sentado en el mismo salón, mientras espera bailar de nuevo conmigo.
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      Alana Quintana Albertson ha seducido a más de un millón de lectores de todo el mundo con sus más de treinta títulos, que la han convertido en una de las escritoras más vendidas en Amazon.


      Su narrativa se centra en el romance militar y sus historias suelen destacarse por sus parejas multiculturales.


      En 2020, firmó un contrato editorial con el sello Berkley Publishing por una serie de tres libros de comedia romántica con un toque latino. Ramón and Julieta, el primer título de la trilogía, contará con una adaptación a serie web, en la que Alana también participará como guionista.


      Alana tiene un máster en educación por la Universidad de Harvard y una licenciatura en inglés por la Universidad de Stanford.


      Vive en San Diego, California, con su marido, sus dos pequeños hijos y varios perros. Además de ser escritora a tiempo completo, imparte clases de marketing para autores y dirige una organización de rescate de perros.


      Puedes conectar con Alana a través de sus redes sociales y su sitio web.
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